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INTllODUCCION 

Para empezar tendrá el lector que perdonar el que este sencillo 
estudio no se ocupe de cosas serias sino que trate de la "frívola" 
costumbre que tienen los hombres, la cual consiste en reír y hacer reír. 
Ofrecemos un" diseul¡rn antieipndn " todos aquellos c¡uP pl'Pneupnrlos 
por los acontecems dP la vida moderna consideren que <:>s pérdida de 
tiempo hablar de ulgo que ·por desgracia· cada vez sr! ve 1nenos. 

Somo:-: conc11·11tc:... de có1no enfrPntar i<1 vida reprP~enta un reto 
cotidiano, Uif1cil dP vencPr, sin etnbargo. P;-,la1nn~ seguro~ qut> c'~stc• 

puPde tornarse placentero si incluimos el sentido del humor. 

El teatro mexicano desde siempre ha sido y es rico en 
dra1naturgos, ob1 as v actorP.s quP 1nnnifie~tan en su quehacer su 
regocijo por la vida y que ofrecen al mundo una extensa gama de juegos 
dramáticos, los cuales buscan el divertimiPnto de un pueblo ávido de 
ese goce tan barato co1no la risa. 

Pero para poder entender con mayor precisión el có1no se 
consolidó hatita 8f'I' lo que ahora conocetnos, PS necesario echar un 
vistazo hacia atrás y buscar en la historia, cómo fué que nació nuestro 
teatro cómico y c¡uié•nes 'e consideran los iniciadores del mismo. 

En lengua espanola, la comedia ve la luz en ~~spana en el llamado 
Siglo rlP Oro, en dondr el puPhlo encuentra dentro del teatro una forma 
para poder expresar su desbordante cultura. El arte dramático creado 
en tan controvertido tiempo se convirtió -por sus excelsas cualidades
en la escuela 1nat>~tra de la Jnunaturgia hispana. De entre las filas de 
comediógrafos de ""ta etapa, sobresale una figura que por contrastl' 
entre su personalidad y ::su oLra Jlan13 nur_~~trn rtf P11dün 1 a~í cmnn i'Ol' 
la lucha que llevó a cabo desde los tablados. Con una personalidad 
enigmática. austera, humilde y solitaria, Gabriel Télles mejo1· conocido 
con10 'rir:;;o de 1folina, sorprende al n1undo con su teatro superando en 
varios aspectos a los dos colosoo de la dramaturgia en espaüol: Félix 
Lope ele \'e¡;a y Pedro Calderón de la Barca. Tirso, relibrioso ejemplar 
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nacido en 1584 (según alb'unos) y muerto en 1648 (se¡,'lln otros) asumió 
la responsabilidad de plasmar en su teatro, su épo<'a y su gente, pero 
Tirso no fue sólo un relator costumbrista como podremos ver a lo largo 
de este estudio. 'l'irso aprovrchó su talento para enjuiciar su entorno; 
para ello utiliza la comedia como el canal más efectivo a fin de lograr 
sus propósitos. Como CL111Sl·LLll'ncia de psto crea un estilo dr~ 
dramaturgia que influyó en todo ,,J teatro de habla hispana. Piezas 
funda1ncntales de estP Pngrnnaje teatral, fuQron lo.s personajes cómicos 
a Jos que Tirso dotó de ,¡nh'ulnr ingPnio, p<1r·a r¡ue además dP g¡,rn1r la 
sirnpat1a y cosechar nplnu~os, aleccionaran al público. 

La intención fundmnPntal do C$te pnsayo es la de honrar Iu figura 
de Gabriel Télles y la bondad qut' tuvo al ofrecer al mundo su 
extraordinaria obra cómica. Así pues, tomaremos a sus personajes 
graciosos como motivo de estudio para conocer al fraile de la Merced. 
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CAPITULO 1 
SOBRE LA RISA Y EL HUMOR 

Desde Aristófanes a Chaplin, tal vez antes y Feguramente 
después, la labor de los comediantes ha tenido como principal objetivo 
el conseguir qu" el público ría, se divierta. Los ejemplos de esto son 
muchos; en cada momento histórico y en cada región geográfica han 
surgido verdaderos héroes de la diversión y el entretenimiento: 
dramaturgos, actores, directores que a su manera han contribuido en 
la formación del juicio crítico de su sociedad, convirtiéndose en 
ocasiones en la conciencia dül pueblo. 

La comedia y sus rPpn,scntantes han sido un medio de 
comunicación sutil y efectivo. 

La comicidad no distingue clases social.:is, razas, credos; es placer 
sin edad, punto en común de hombres y mujeres, sueño relacionndo con 
la felicidad, acto sinónimo de vitalidad. 

Los personajes que son motivo de este estudio utilizan como 
materia indispensable para la creación de su arte elementos dificiles 
de definir: el sentido de lo cómico, el humor y por supuesto, la risa. 

Es propósito de este primer capitulo intentar definir los conceptos 
antes mencionados para dar un panorama general de In ilnportancia de 
estos en la vid« dd hombre. E• pPrtinrmte señalar que se han 
realizado muchos estudios sobre el tema, varios '1Utores rlieron su 
punto de vista sin llegar a una respuesta que satisfaga a la mayoría, 
es por esto que durante el presente trabajo citaremos a varios autores, 
con el afán de unificar criterios. ya que a lo largo de este estudio las 
palabras "risa", "humor", "cómico", estarán presentes constantemente. 

A) Sobre la risa 

"Venancio que conocía muy bien el 
griego, dijo que Aristóteles había 
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dedicado especialmente a la risa el 
segundo libro de la poética y que si un 
filósofo tan b'Tande había consagrado todo 
un libro a la risa, la risa debía ser algo 
muy importante" .1 

El nombre de la rosa 

La risa es una manifestación humana que tiene dos caras, una 
fisiológica y otra psicológica. 

Fisiológicamente la risa es: "Un reflejo producido por la 
contracción de quince músculos 
faciales en un patrón 
estereotipado que va 
acompaúado por una 
respiración agitada. "2 

Psicológicamente: "Se cree que la risa libera un exceso 
mental de energía nerviosa acumulada en 
el cuerpo como resultado de una actividad 
previa."·1 

Por su forma externa, podemos clasificar la risa en cuatro grados: 

La sonrisa: "Se caracteriza por lu ausencia de todo sonido y 
porque los movimientos orgánicos <¡ue en ella 
intervienen, por lo menos aparentPmente, se 

1 Eco, HumhArto, El __ _D_9Ifl_bre de ]a rosa. 
editoriales, 1989, 259 pp. 

Representaciones 

2 Koestler, Arthur, Bricks to Babael. Londres, Picador, 1980, 
p. 326. 

3 Hnskin, Victor, Scmuntic Mechnnism ofhumor. Rci<lal Publishing Compnny, 
1985 p. 19. 
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rPrlucen a 'º' músculo" d<· la cara. El SP¡,,'llndo 
se caractPrizn porque c·ntra Pl sonido1 )· por 
consif,11.liPntP, Ju:-; 1nú:;eulos de la fonación. sin 
que apar<'ntemPlllP intPl°\'Pngan los del tórax o 
el diafrngm;i. Este grado corresponde al que 
put·dr> llamar:-:e n~ír inod1~rado. El tercero, que 
podríamos ilanwr fuerte o intenso, es aqu<'i en el 
que abi1_•rtan1entr.- L'ntran en juego los tntísculo~ 
drl l<)rax ·"el dinfragma. Y t•I cuarto, qtw podría 
llnmar:-:-e n~ir inmoderado o con\11lsivo, ndernás 
d1> un aumento dP inten~idad en los fenó1nrmoF
} o1 llw111.. iunadu:--. :.-.P dan n1ovm1ierHns dd tronco. 
dt· lil cc_1h1 1 za, de los brazPs, y dP lns pi0rna:-;,"4 

Ahora bien, In risa Pn ~u furma interna, aún cunndo e.s n1ás 
compleja, podl!mos dl\·1dirla de la sig11iPntr> manera: 

La ris~LsPnsoriJlt Se• llan1.i así al r1"il' que procr~de de irnpresiones 
prindpalnH~nf_(' de ord0n t<ícLi;. ar~radablt':-: al organisn10. 

1'll'l":JLtll'-!l!i:-g_ij;.1~ que el l'L'Ír prn\'ie1w. por lo menos como causn 
parcial. de la a!Pg-ría que ::'it·nte 01 s0r humano ante diversas 
situaciones dP la \'id;;, 

Fl rr>ír i@~l!~~--llL4.l E~ In fnrmn mús con1pleja ya que cnlran en 
juego nue~tra:3 opPracion1':.; p:-:-íquicas. gxisten también otras 
pn..;.:ihi!id'1dP~ de r¡t.!c ::e c!ó !a .:·i.::>ú, 1·11 ttlguuu.::i cct~oti PsftÍn relacionndos 
con compurtamientoR soc1alet' ''In ri~n fingida". o por nltf't'HCionP~ rlP la 
salud p:-1quica. "ritia dP denH•11cin". FinnhnuntP, si bien la risa es un 
acto surgido de la voluntad del hombre, actualmente también existen 
medios externos de tipo físico-químico quP la provocan de manera 
involuntaria: la risa como respuesta defcnsi,·a a la inhalación de ciertos 
gases lncrirnógenos. 

' )'~nciclopedia l1ni\'Prsal Jll!!llrn.d_.J_Eumpea Americana. T. LI, 
Madrid. Espasa-Cnlpc, 1079, J.15[í pp. 
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La tondcncia n rr·Ít\ rs decir. a tnanifestar exterionnente con 
d0tPrminadas rPncciones ciPrlos f.·entin1iPntos interiores, por ser innata 
y brotar espontáneamente. se hr11laba lo mismo en los primeros 
hombres que en el hombre actunl. 

Pero ¿,qué produce J;1 risa?, ¿por qué hacr~ reír?, y ¿,de qué 1nanera 
hace reír?. 

Según Ilazlitt, la gente rie d"l nbsurdo, de la dPformidad, de la 
desgracia, de lo que no creemos. dP los tontos, de aquellos que 
pretenden pasar por sabios, de la simplicidad extrema, de la hipocresía. 

Por su parte, Aristótc>les relacionaba la risa con la fealdad y la 
degradación. Cicerón pensaba que el rídiculo tenla su origen en la 
bajeza y la deformidad. F'rancis Bacon también veía la deformidad 
como principal causa de la risa. Hobbes la consideraba expresión de 
un sentimiento de superioridad y para Baudelaire se trata de algo 
dirigido a la debilidad o desgracia de los semejantes. 

El problema de la risa ha sido estudiado por los intelectuales, 
pensadores y filósofos más sobresalientes de todas las épocas sin que 
a la fecha se la pueda definir plenamente. 

En este caso tomaremos como referPncia la definición dada por 
Kant en la qt1P SP!lnla q11P IR rk1 "es la súbita reducción a nada de una 
expectación inten"a". F:sto habla ele una posibilidad liberadora de las 
energías positivas o nPgativas dd hombre. Sin embargo cualquier 
propuesta resulta "11bj"ti,·a debido a que la naturaleza humana es tan 
compleja q11e errnríamos segura111t'l1lf' al proponer algo como definitivo. 
Pnr ejemplo: lo que a U!la persona puede parecer gracioso o tierio varía 
con respec~o a otra. dependiendo de su contexto cultural, y la relación 
que se dé entre el sujeto y el objeto de la risa. 

Acerca de la preb'1.mta: ¿qué hace reír?, mostraremos los 
resultados de una encuesta realizada en Francia entre creadores de 
tiras cómicas, sobre los temas a los cuales recurren más 
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frccuentemf!nte para hacer reír: "Los resultarlos fueron los siguientes: 
ncridcntes 5.3(1; \'iolcncia, 4.9c:r; rnaridos engaliados, 3.6</é; 
enformedades, 3.1 l':'c; el físico, 2.2~;.; atentados, l.8%."'' Estas cifras 
permiten darnos idt>a :;oure el gusto del público, en esta caso el francés. 

En Amf.rica Latina, y específicamente en México, uno de los 
recursos de quil~Ili!s Uuscan hacer reir, (~S el exponer públicainente a 
ar¡uellos que osl<>ntan el podc·r ya sea político o económico. Verdaderos 
artistas han surgido de esta forma de buscar la ris'1. Recordemos el 
caso clf' lo . ..; g-r:1hndos dr· Po--uda, !ns skL~tchs d¡· carpa de lo~ años 40 y 
la caricatura periudbt icn. 

Lo antPrior deja n'r quP la ¡·isa tiene un firme soporte social, ya 
que '11 pilrecr>r Ps un S<'ntirnientu distintivo de los humanos, (por lo 
menos no S" sabp de forma concluyente que lo hayan <>Xpnrimentado 
otros anin1.des), por lo que este fenómeno eslft fuertemente vinculado 
con las acciones del hon1brc y su relacic1n con los demás; esto es, su 
\'ida Pn comunidarl. J)p las rr>laciones que surgidas entre los hombres 
con base (_•J1 sus t1f•cesidadcs prirnarias, n1ejor conocidas con10 clases 
sociales, brota un SPntido de prestigio muy importante para el hombre. 
Al individuo social le importa la risa ele sus semejantes. tal vez por 
temor n ver::-.l~ expuesto n uno de los pcon•s ca~tigos que ha creado la 
soci<:dad: el ridículo. 

Si pensarnos quP ridirulinH· E'S ~iemprc u~ tipo particular <l~ 
desprPcio, par;-i aquellos que creen haber alcanzado la cumbre, la risa 
puede ser un drma mortal. 

No podemo.-; ridiculizar a nndif' mostrando que es "bueno", o que 
es "mejor que cualr¡uiera", o simplemente que es "normal". Tenemos 
que demostrar su inferioridad, bien sea por debajo de lo normal, bien 
inferior por lo menos a lo que se ha dicho y pensado de él. Pero 
tampoco ridiculizamo.s a alguien simplenwnte por su maldad. El 
rfdiculo se deduce al mostrar lo absurdo que resulta tomarlo en serio. 

5 Tnibo, Pul.'íl f¡!nncio, I,a Hi;.;a l_¿]Si!,. UN..\~1, r.féxico, 1980, \'tli. R. p. 272. 
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Se tiene que mostrar lo contrario dP lo serio. El rídiculo social os unn 
pena que muchos tenwn y <¡Uf' al mismo tiempo desean para sus 
adversarios, es unn \'engnnza sublimndn. 

En la comedia y para los comediantes, "el ridículo" es pan de 
todos los días, materia esencial de su oficio. En la búsqueda de 
aplausos y carcajadas, los comediantes dP\·Plan la cortina de la realidad 
para mostrar nuestras falsc>dades, para dejarnos ver cuan rídiculos 
somos. 

Entre otras tantas cosas el público rín de In aparente seriedad con 
que los personajes cómicos a;;unH'n situaciones ridículas que les 
sucodon en sus historias. Para que el público pueda disfrutar del 
ridículo, éste debe ser presentado seriamente. La seriedad es un 
mecanismo que puedP ayudar a conseb'"llir In risa. 

"¿Cómo decidí dejar de reír ... ? 
Desdo niúo supe que ese era mi papel. Si yo 
reía de lo que hacía, el público no me secundaba. 
Cuanto más serio estaba, más carcajadas 
cosechaba"" 

Bustor Keaton 

El "no es posible", que cualquier persona razonable se planten 
ante una situnción emb~razo.':>c.1, l,ace que so operen mecnnismos que 
producen irremediablemente la hilaridad. Por PjPmplo: una persona 
que pa~a corriendo por la escena, ni parecer tratando de huir de algo 
peligroso, en su primera aparicion causa un sentimiento de 
desconcierto, no sabemos por quién os seguido y qué tipo de riesgo 
corre. En la segunda aparición del mismo personaje, asumiendo una 
conducta angustiada, nos lleva a una preocupación más intonsa c¡ue 
hace que nuestros nervios se crispen ante el peligro aparente, pero si 
en la tercera aparición conocernos el sujeto que provoca esta acción y 
nos damos cuenta de que es ~eguido por un pequoiio ratón, la angustia 

0 Edunr, ,José, Busfpr Kt'aton. Barc('lona, ,J.C., 1987, p. 27, HJ2. 



acumulada por las esccmas anteriores se relajan\ al \'er que el peligro 
que corre el personaje es diminuto. Entonces surbrirá la risa como un 
elemento liberador de la tensión. 

Esta cualidad liberadora que posee la risa ha hecho que en 
tiempos de crisis, la comedia y otros géneros similares smjan como 
válvulas de escupe para las tensiorn'.los Rociales. Sin estns v:il\"1.tlas que 
rel .. jan, la repres10n en to<las sus formas se se11tiría más fuertemente. 
Es por esto que el hombrP busca y encuentra mecanismos, recursos, 
algunos ti'cnico,, qu<' proclt1cen la risa. Henl'i Berg,on 'e1'iala Pn su 
ensayo sobrP la risa algunas constantes que propician el lwcho 
irremediablemente. Ejemplo" de esto son los siguientes: 

l. El diablo del resorte: El encuentro con lo inesperado 
produce asombro que por lo general se transfiere en risa 
(risa nel'\'iosaJ. 

2. La repetición: De frasPs o acciones dando como resultado 
dos términos, el primero que se clif'parn corno un resorte y 
una idea; y el segundo que se di\'iPrte en reprimir al nuevo 
sent.imiento. 

3. La bola de nie\'e: A medida q1w avanza da un efecto c¡ue se 
propaga ricrPcentándosc, de n1odo que las causa8 
insignificantes en un principio alcanzan, mediante un 
progreso necesario, un resultado tan importante como 
inesperado. 

Corno poden10~ VP.r, P8tas son accionc:i rnecúnka,:, producidas por 
el hombre y cuando Bergson se pregunta por qué causa risa la 
combinación mecánica dt' !;is situaciones humanas responde diciendo 
que resulta como una distracción di> la ,·ida. La mecanización de las 
cosas nos rmnite al funcionarnicnto de una 1naquinaria y las nláquinas 
carecen de vida. 

La risa. dice "es un gr-sto ~ocial que subrnya y reprin1e una 
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determinada distracción especial de los hombres y de los 
ncontecitnientos" .7 

La risa sirve como alternativa para olvidarnos momentáneamente 
de la cotidianeidad y sus problemas. En ocasiones funciona como una 
especie de revancha, tal vez porque dice de forma velada lo que d.-, olro 
modo no se diría. Para hablar de esto, cit<•mos a uno de los cómicos 
más singulares de la historia: Charles Spencer Chaplin; actor, 
empresario, escritor y director, qui&n con su papel de vagabundo tomó 
venl_,;dnz.a de Ja:, dt~~,iguttldctdPb ~c1ciall'::5 1•n tiU obra cinemaLogró.ficn. 

S<>gún Chaplin, una d" las ~osas qu" m<is pronto se aprenden en 
el teatro es que al público le encanta ver cómo los ricos llevan la peor 
parte, lo que proviene de que las nueve décimas partes de los humanos 
son pobres e interiormente celosos de la riqueza de la minoría. 

"Dejar caer un helado en Ja espalda de una mujer rica no es, en 
el cspiríl.u del público, rrnís que proporcionarle juslanwnle lo que se 
merece 11

•
8 

La historia nos habla de una constante lucha de clases en la que 
la mayoria sufre de carencias y en donde las minorías son en extremo 
poderosas. Por eso, SC'f,'Ílll Chaplin, el jugar con contrastes (el rico y el 
pobre, el bueno y el malo, etc. 1 dú al espectador una idea de realidad 
y que o.l obscr~·arla en un evento que rcconacc como ficción le pcrn1ite 1 

ver, decir y hacer lo que en la realidad no puede. El público siempre 
según dice simpatiza con los débiles. 

Crc>emos que el gran éxito de Chaplin, radica c>n que presentó la 
penuria y el dolor vestidos de gracia y comicidad, sin embargo, la obra 

BEHG80N, l lenric, .L!LJllii_l_._Bxi .... :iyo sobre In sip·niticución de lo cómico. 
Mnc.Jrid, Eopasa-Cnlpí.', Hi/fl. p. 11. 

8 PIÑA, F'ranci:-.cu, "CIIAJU,ES Cf ll\Pl,JN", en Genio de In dcs\'enturn. México, 
Grijulho, 195'...!, 3!i0 pp. 
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dt• Chnrlot IHi.<.; deja un hondo H•ntitniento d1._• awargura, tal vez puL·quP 

hace que riatnns de la m1b <.Tl11·l do las Ví•nladt>;;;, la miseria. ApPla a 
un profundo S1mtimienlo de eruelclad, Pn .,¡ hnmbn· 

Cuando Charlic a:-;u111e una actitud gallarda, interpreta el 
Sl!lltirniento de nüllnneH de nhnas que l-il-' ru:-;i,:.,tr'l1 cnn Cllf'rgin a ln 
hu1nillaeión ··y a la nfensn. l'~l últi1no bi(~n que (lr.hiP!'<Hl dPjar de poseer 
}n ... hnn1hn-'~ l·_- la di~nidad, parcef> df'cirno!-i el in(\l{r>nso perc1 \'aliente 
va;;abllnrln Pll calLt una de ::u~ l11storia:;. 

S1 hic:; la ri~a ha :::;idn :-iiP111¡ w0 hiPnvPnicla, pudiera darse el ca::;o 
dP quP ~e~ le Plll'OIHt ,tr<tll •iLj;,cion(~.::; o ri1•:--gu.:..:. 111:\~ alhí. dP ln que 
poderno:-i i111ag;n<lr t~\1 una prin1Pra aprc·riación dPl hQt.=ho conw 
po{lrc1nns darnos ('IJPnt a Pti:-1 'f:tl ida. 

En la Ed:id '.\!edia, el po<l<>r de la Iglesia era ta\, que reinos 
enteros dr,pl'tHli,rn .¡., ella para gobPrnat\ Una guerrn ideológica de 
carilcter rt·ligin:-'n r>s lo que caracteriza este mutncnto. Por entonces la 
iglc~ia cnlóli{'H sufn~ dentro de ~í una sc>rie de enfrenta111icntos que 
cuestionan la v1·r.1.1...:illad de lns tcoríns. hRf'tn e~P entonces manejadas. 
Se hacP una rL·visión <le los filósofos clásicos en busca de respucstns. 
En r,st<' 111011:• .. •nto, en que el poder de la Iglesia estaba basado en la 
nte1nnri;-c1c-i1lq llí' sus :--r-guidon's para nsí Pjer-cer su poder, hablar de 
fucwz.h que ~~f' l'Dntrapunían como el bien ~·el n1a1 personificados por 
Dios~,. el Diablo o por cit>lo P infit.-rno tcnL.ln objetivos 1nuy preciso::-;. 
RP~tdtaha l·1lto1H..:P:--; nt>cesni·io hnblnr de un Dios qtw castigaba nuestros 
pní'ados y qut~ i11111úvi1i;:.-ib:1 ~1! hn11,h1·P n11tP los turhin~ manPjos del 
Estarlo y rJ., In l~lPsin, 

Umberlo Eco en su novela "El Nombre de la Rosa" seüala los 
peligros que cierta fracción t!P la Iglesia <'nconlraha en las teorías de 
Aristóteles y el prob!Pma de la risa, Una ele las preguntas que surgen 
<le la r:ovela dP F.ro es ::ii Cristo reía o no. Vr>a111os lo que se dice: 
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Cuando se habla de duela se refiere a Psta prn;ibilidad liberadora 
que ya hen1os t't~flalado. la cual pospp la. risa. 

"La risa distrae, por nl¡::trnos instantes. al aldeano del miedo. 
Pero la ley se impone u tnwé~ del miedo, ctlyo verclade«o nombre es 
temor de Dio~"'º. 

Ln Iglesia contiidL•raba qt1L' ~¡ se conc0dian rasgos hun1anos a Cristo, 
éste ¡wrLlcria ,;u fucna. [\q· lo tanto al ser la risa un neto distintivo ele 
la gt:ntf' '.~0!11l1!1, ,,Jdrnno~ ~· nrtt';.;;nnos l~n divPrti111ento no podía 
adjudicarsPlt• a C'ri:-;to una acción similar, quP viniL'.'.'.ie a restnr 
crerlibiliclad a f.iUs doctrin~b. 

"Los paganoti escribían comedias para hacer reír a Jos 
espectadores, y hacían mal. Nuestro señor ,Jesucristo nunca contó 
comedias ni fábulas, sino parábolas transparentes que nos enseñan 
alegóricamente cómo ganarnos el paraíso, nn1én". 11 

En la novela de Eco existe un libro maldito, es el apartadn de la 
poética de Aristót.,le5, donde trata de la comedia. La Iglesia tenía 
miedo de <¡llP la ronw<lia develara la \'Prdnd de aquel tiempo, y pudiera 
criticar las acciones del hombn• 

ll) Sobre el humor 

F\·dedco Nictzscll{-. dPcía que la c:.·mnc.:iü 1.ld hon1bre (;1-.:h\ dividida 
en dos poteneia5 C[UC !'C' oponen y que al mismo tiempo se 
complementan. Estas, estún representadas por las figuras <le dos 

9 
1 lhiQ_, p. 1h2. 

IO lbid., p. fi74. 

11 lhid., p. tnl. 
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Dioses Griegos: Apolo, hijo de Zeus y Leto; .v por Dionisos. hijo de Zous 
y Sérnele. El primero representa la clari<lad, belleza, perfección y 
rigidez. El segundo, la espontaneidad, dPsgarbo, intuición, pa,ión. 
Ambas fuerzas se t•ncuentran 1·11 cunstantl~ luehn v como n)sultado de 
ésta se logra, f'll la tnayoria ch~ los ca~os, un Pqui!ÚJrio sal!;;.;fac:torio, el 
cual permite que r>I h0111bn~ no S!! dP~lruyn y pur>cla vivir en arnHmia 
con sus sen1cja11l.t";-,, tL~11i1·udo a~i una cuncepciún equilihnHla df'} 
mundo. Con lodo l':->lo hay psiqtw:; en las quP la visión Apolin(«l PS más 
fuerte, y otras. influidas por la \·i~ .. it"in embriagadora dP Dioni;-;ot-1. 
haciPndo rlP PStos últ1m11 . ...: nmnntP:-' di· Jo..;; phr·.,n~.-. r:r1 1 idi~~:.f.1:.:, '~''J!l u1; 

posición abie>rta. que h~s pcrmitP f:.nbrellt1 var la vid.r. con c>spPcial gr;1c1a 
y ligereza. 

Mencionamos lo antl•rior c01no preri1nbulo en el qui:- habr:i de 
concebirse el humor en Pi s<>ntir humano. Para hablar del humor 
tornaremos la imagen del Dius del vino, la locura, y la libertad de los 
sentidos. 

Cuando el hombr" se encontraba bajo los influjos del illcohol, se 
soltaba de la lengua y del cuP.rpo, surgían entonces los hai!0s, las risas, 
las pasiones. !'odiase expr,,sar lo que no se decía sin el Dios dentro, 
podíase hacer lo que no se permitía cuandu el Dios no nos protegía. 

El sentido del humor seb'Ún la teoría ele Nietzsche sería el reflejo 
1nás puro del espíritu Dionisiaco dentro dPI ho111hrr. un e~pfritu lihrf .. 
reprimido por nqut'llas concicncinc' a !ns que domina el Dios Apulo: El 
grupo del cual L~::. ink·grantL! y que n~cla1na la VUl:lta dPl po~eído al 
equilibrio. 

Sólo c'n la locura y la embriagtwz puede> rc>ír el hombre del 
hombre mismo, y t'Iltoncc::i pareciPra que Pl 111undo gira en distinta 
dirección y que sP desempana el cristal de la realidad, dando acceso al 
que ríe a una diferente manera de aprender el mundo. Pero no a 
cualquiera se le concede esta bTJ'acia, no a cualquiera se le otorga este 
don. 
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La palabra humor. e>n su ncPpC'ión latina hace referencia a 
humedad. íluído, líquido; tarnbic'n wnía que ver con el significado de 
fantasía, capricho. 

Antigua1nenlP sp deein que los hombrP~ estnhnn compu(~sto~ por 
cuatro hurnores: in sangro. In cólera, la ílerna y In n1Plancolía. Esta 
teoría Ps sustituída hoy en la n1t1d0rnn ciencia n1édica, por las 
funciones endól'rinas y h<>rmonales. Hipócrat.es y Galeno <l<'finí11n al 
humor romo 1111 t.1:.:ta,_1o de /;;¡¡111u, 1nL~1..da dP dolor y p;ozo. 

Nonnnhnent.t• :-:P piensa que una persona po::>L\l~ o no sentido del 
hurnor cuando tiene Ju capacidad de reír dP lo que ll' rodPa y aun müs, 
cuando puede reirse de si 1nisn10. Esto :-:;p sc1lcda como grncia o 
cualidad que, dicho sea <le pnso, no todos poseen. 

El humor se rnnnifiest.a: En la broma, PI chiste, la chanza, la 
comicidad. ¡;;, un 'f'lllimiento lleno d" vitalidad. El humor no es Ja 
carcajada, porque en ella no se encuentrn ni la seriedad ni lo profundo. 
El hombre rechaza casi siemprn todo lo que puede ser problema y 
relega toda clnse dr• responsabilidades. Huyt~ de situaciones críticas, 
para esto se vale dP mtil';inb1nos evasivos con10 la risa. el chiste, la 
ironía; intentn huír de sí misrno. 

El auténtico h11mnr tnm:i. !u~ ces~:; en ~f-J. iu u a1111enos corno dice 
Platón en sus Leyes (803b-3-Gl "Digo que las cosas humanas no son 
dif:,rrtns Je ser tu111ada:s en !::iPrio y sin embargo es preciso ejercerlas 
seria1nPnle" 1 ~. El humor t.arnporn es la ironía, aún cuando la ironía 
está prPsente Pn ci('rto tipo d1_~ humor La ironía d0sfigura la rt->alidad, 
ridiculiza tle forma ltiritcnte: tiene sus cforivados m1 la burla. Tampoco 
se trata de la broma, ni el optimismo, el content". ni la Pt1fn,·ia, la 
alegria, el gozo, ei extásis, ni la risa. Es todos y ninguno. 

Quien tiene humor conoce sus propias limitaciones, sus 
debilidades, ve las cosas con realidad, su conducta se relaja. su energía 

12 OH'f' EC.-\, A¡rnd. J_IJJl!J.!.![ v ~1·riedad en el hnmnrismo hL~lénicn. ri.tadrid, 1976 
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se hace m<Í'• elátit.ica. Por el coJJtrario, quien carece de humor toma 
dP.mnsiado Pn :--:f.>rio las pcculiariduJcs de la cxbtencia y de .sus 
senll-'janle~. pone rnnln cara aún cuando le toque un juego afortunado. 

Algunos autor<»; consideran que el humor desciende de un 
comportamic•nto arcaico, tal vez de la pelea. El hombre de las cavernas 
reía de las desgracias físic ... ; de otro;;, pusiblenwnte porque esas 
desgracias podían h:ibPr sido 11tauifestaciones físicas d0 dP.rrota en la 
pelea. El humor primitivo si¡,,.nificaba exaltación: era el spntido de 
plAcer por el triunfo pí'rson;il '~n-nrri r·l ;1<h·pr~;!.rir1 

El rídiculo fue evoluc;onando y llegó a ser deliberado, quizás como 
eslratPbria de defr~nsa o re,·ancha par.1 t~l perdedor, pero alcanzó su 
momento cumbre cuando el hombre tuvo la habiiidad dt> reirse 
hun1orística1nr~nle de sí misrno. Surgió entonces el hu1norbn10 con10 
manifo;;t,'lción el<> la represión, a través de la cual el perdedor se 
vengaba del ganador, que sení por lo rPg11lnr aqur-1 r¡ue negaba algo: 
sexo, biPil'!S, territorio. libertad. ele. '-Junto a esta e\'olución fueron 
desarrollúndo;i, mam·ras más ~ofisticaJas de humor, como las 
adivinanzas, chanzas, chistt.:>S acertijo..;, retruécanos, etc. Entonees se 
pasó de un enfrentatni0nto físico n uno intP.lPctual; buscando así In 
supPrioriclad mental. 

Por la labor represora de las civilizaciones, según dicen los 
estudiosos, se piPrden po;::;ibilicJades prinu1rias <if· plarPr rptP i;:m1 
rechazadas por la psique del hombre. su forma de exlernar eole 
scntitnicnto n~µriruido r~s n1ediante el c11ble tL·ndPneio~o. La risa 
legitima así lo que ha sido reprobado. 

El humor tiPnc una \'PrticntP ciertamente particular. sobre todo 
por lo dificil que n•sulta han-1r una aproxirnación a su P-sencia. Nos 
referin10.s al huniur negro, :;e11tirnit~11to que brusta de lo macabro, tal vez 
por prohibido y desconocido; plac0r qua es hasta cierto punto morboso, 
búsqueda de la esencia más pura del espíritu humano. Sinónimo de 
magia, fantasía, amarb'Ura. dolor y sufrimiento. El humor negro es 
aquel que nos enga1ia y nos hace disfrutar de aquellas cosas 
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consideradas por la~ "bu1.~nas conciencias" como valore->~ y aspectos de 
SlllllO n:.spPtO. 

André Bretón, cuandu habla de humor negro, toma como ejemplo 
los juguetes fún<'bres de la tradición mexicana del día de muertos y 
dico que México es la tiPrra p\egida del humor negro. Suponemos que 
para quien desconoce laH distintas 111anifr~stacinnPs culturaleR de un 
país como México debe r"sultar sor·prPnch·nle que; exista un pueblo que 
se ría de la n1u0rtt'. qul' hable y ba i}P enn ella, t-'t~ la co1na y ndemás 
parcci<>ra desParl<l. MuPstrn rk esto son infinidnd de frases 
ale11lctdorav del (1::.:'eu d~-· )~! !!lW_·~·t .. Pn 1:1 rnú~ic;i popular n1e,.:icana. 
Este coqueteo PXlre1nn con la muerte reflrüa una filosofía propia, una 
cos1novisión particular quP di::-tin.t:ut• H un pueblo dP otro, la filmmfín 
popular al carPcPr dL: baseb científica.e:., .se sustenta y se Pnriquece en la 
n1cmoria hisUirica de cada comunidad; cuentos, Jpyendas, anócdotas, 
cancionP:-;, que 01 puüblo ton,a y ca1nbia a su brttsto y convl~niencia. 

Las distintas presiones surgidas en el intPrior r!P un grupo son 
Cútrnlizadao por nwdio dP su producción simbólica buscanrlo relajar las 
tensiOllPS. 

Si el pueblo n1Pxicano, f.:C rie dn la nlLIPrte i111plícito elen1entos no 
fácilmente rcconol'ibks a simple \'bta, cxi5tc angustia relacionada con 
la imposibiliclac dP c·nfrL•ntar la muerle en el hecho real, est:-0 significa, 
respeto, temor. 

En un puc•blo t.an alc>morirndn por \¡¡ rPligión como este, el 
manejar valores como d bi"n y d mal. da la idea de un PnfrentamiPnto 
violento, que genera Jesasusiego y el rc~írse de ellos relaja la tensión 
convirtiendo a la nnH.>rtl• en un juC'go nu1cabro, pciro juego al fin. 

Cada pueblo tiene su propio ~entido del humor, de manera que 
podemos hablar del humor "iwlianu", "franc.So", "español" o "mexicano". 
Cada individuo responde a una historia personal que lo distingue, así 
también, cada pueblo rc"sponde a una historia propia. El sentido del 
humor se nutre de la cultura que lo alimenta, entendiendo como 
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cultura todo lo creauo por el hombrP y el uso o trnnsformación que éote 
les da para su beneficio. 

El humor "salva", por lo menos momentáneamente, a los pueblos 
del hambre. Es el único consuelo de los pueblos oprimidos. 

"¿Por quP mi pueblo baila tan 1'uftiricamente'!, suµungo que 
porque la mayoría dP la gente \'ive creyendo que el día que ''i\'en 
será el último. Es un p11eblo pobre, y bailar les proporciona la 
oportunidad df' olvidnr:--r· de su pohrPza, 1•l 5arnhrt. PI rnrnrn·:1l, 
:;un ,_,¡ lcngu"J'' (i1~ qu1Pn no ltenP nadn. El bu•·n humor PS 
necC>sario. ~¡ todo~ tuvil·ran huen humor todo .sería difrirente." 1

:i 

Octa\'io Paz en .. El Laberinw c1,, la Sc.lc>dad". reflexiona sobrn el 
sentido festi,·o del pu.,blo lllPxicano y dicP que un pueblo l an oprimido 
como éste, sólo encuentra o;;alida él su !'iEr, en las cxtraordinurías 
expresiones fostivas en dondP pued(_· dar rienda suelta a su espíritu y 
entonces poder .-.:.of1ar. 

Ddwmo~ aclarar quP el "'ntido dPI humor no es un problema que 
tenga que \'L>r cun clases socia!Ps. Cuando nos referirnos al pueblo, 
hablamos de quiP1ws forman el grueso de la población y estos por lo 
general son grupos znarginados que buscan y encuentran n1ecanisn10s 
para que la \'ida les sea m;b lle\'ad<'J'a. 

Fil ll!'.~!!dO que .:;.hr,¡·d \-i\<ÍJ110s, todav1a está nn1y Jejnno rh'!I modelo 
social proµue,to por A. lluxley en su libro "I in Mundo Feliz". En un 
mundo mal alimenlarlo v mal vestido la realidad se di,,fraza o se 
desviste gracias al sentiu~ del humor, una suciedad sin hu n1or est;i al 
borde del dPsquebrajamiPnlo. Donue no hay bondad no cabe un 
genuino sentido del humnr. 
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C) El chiste 

El chiste, tiene su chbte, no es asunto que deba tomarse a Ja 
ligera, es cuestión de facultades; agudeza, ingenio, picardía, frescura, 
tiempo, tono. Cualquiera puede contar un chiste, pero no cualquiera 
puede darle la brillantez qt1t• se necesita para provocar las carcajadas 
del que escucha. 

El chiste es cótnp!icv p1_1 rf1-·dfl f"n hnn's. fiP~tas. cantinas. bodas y 
hasta Pn Yelorios. -Bajilo, pn privado, porqu1• hay niúos y mujeres 
enfrente-. 

Es herratnienta indispensable cuando se quiel'l) poner en relieve 
desde el maquillaje de nuestra v,;cina, hastn In política mundial. 
Recurno para aquellos que aparejados con su tak•nto hacen del chiste 
un vehículo para 80brevivir. El chiste por lo general "" una pequeúa 
historia que hace mofa <lP algo. 

El chiste es un juPgo dP palabras que bu:-;can provocar la risa, 
tiene estructura y eonte>nido. 

Para Freud; el plncer que provocn el chiste proviene de dos 
fuentes: la técnica y la tendencia. 

La túcnica es la forma del chiste, ps rlPcir, la manera de emplear 
el lenguaje. La tendencia cotTeciponde al contenido, que r>s el 
pensamiento. Ambos se unen en busca de la risa. Cuando el chiste 
está destinado a ln agrP:5ión, la sátira, o bien a mostrarnos una 
desnudez, estamos hablando de un chiste tendencioso. Mediante el 
chiste tendencioso, el individuo tiene la posibilidad de comunicar un 
pensamiento, que fuera de ese cunlext.u oL'IÍ" reprobado, pero que la 
risa legit.irna al otorgar a t"rccrm' la posihilirlnd d<' rr>ít'. 

Para Freud, PI ~ecrPlo del efecto placentero del chiste, proviene 
de un ahorro del gasto psíquico, las personas están sujetas a dos tipos 
dP obolticulos. Lo;; externos, representados por la sociedad y los 
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internos, repr"·"''ntado• por el mismo individuo Una de las cualidades 
de la risa es quf' es una cie las manifestnc.:io1H~:; nuí.:s conUlgiosa::i dQ\ 
hombre. Al hacer reír a una persona contándole un chiste, bC despierta 
la risa del que lo cuenta, teniendo también unn descarga Jl:-iÍquica co1no 
el que sólo escucha, el chistP Ps sinónimo de economía. 

D) Lo cómico 

El sentido de io cúmiL'o l~~ la µarlt.: n1.:is hgada CU!! ln:-- gr.win:;;o3 
pues es un :-iPt1lido que dc!be e::;tar prespnte 0.ll aquellos <¡UP bufo.can 
rnoth.·ar PSt.P nlismo sentimiento 1•11 los ch:m1üs. La cotnicidad sL·gún 
Freud se descubn•, ya S('ª en las personas, objeto::: o biluacionf•B. Es 
una forma de 1nnnife::ilarnos, PS un ciertc sentido presente, en lato; cosafi, 
animales y per~onas. Alb'Unos medios para !!Pgar a la tecnificación de 
lo cómico producen Pste c>fecto, es la comparnción de las acciones 
comunes con aquellas que llevan consigo ciertas peculiarinde5 qu" 
producen un l.:.ft~cto t~xtrai1o nada po.rccido n lo rp1r> hr>mos \·isto antes 
como norma. 

Ln gente b'llsLa de reír de ciertos accidentf's, pero solamente 
disfruta de ellos cuando com¡H·ueba que estos no han provocado claiw 
a quien ha ejecutado la acción, Pjemplo: 

t.in hu111lH t~ L<u.büdu de ·:.:ti~.::: p.:!q'--H'! 1_ ... ;;.. TropiP?.n. nl hacerlo deja 
ca0r las cajn!".i .v estas dan ::::obre un rno~Lratlor donde se haya un 
hombre que dl'I golpe que recibt'. pierde el peluquin. 

Esle hecho n~::sulta eó111icn '.-'iPtnprP y cuando Pl ho1nbre quo 
tropieza, no se rompa algún hue>so, o si el seúor quo recibe el paquete, 
solnmPnt.P pierdP el peluquín y no golpes considerablemente delicados. 

La caricatura llPva a cabo, "por su parte''1 la dC'gradación 
extrayendo del conjunto del objeto un rasgo aislado que t·esulta cómico. 
Tiene cierta intención de burla, consiste en una alteración que 
ridiculiza el modelo y por endP los valores, se hace una exageración del 
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morlt•lo. La mati·ri<l con la que trnbaja son vicios y defectos. 

Ln ¡rnrodia ¡wrsib"'" la 11Pgradación del objeto. sustituyendo lns 
acciones ckl alguiPn por olras similares pero n1iis bajas. 

Uno de los n'cursos más socorridos de lo cómico es el efecto de 
desenmascaramiento. que degrada la dib'llidad do! individuo atrayendo 
la ntención de los otro;-; ... ~obre :-}U dt•bilidad. Lo::; tJlro:-:- reirán por saberse 
a sal\'o o lejos d<> padi•cpr dicha dc•gradación. 

HPCC\rrl.cmn:.: la pn·mi~:;1 rxpur::;ta pnr :\rist{)tt>lPs f'n :-:11 poPticn 
para la realizaciun lh•I c.ff'cto cómico: 

"La curnL•dia P~. corno :;p diju, retrato de lo:-; JH~orcs, sí; más no 
según todos los aspectos riel \'ieio, sino sólo por alb'llna tacha 
vergonzosa que sea risible; por cuanto lo risible es cierto defecto y 
1ncnt.111a sin pesnr ni <laflo ,1jPno, como a prirnern ojeada es risible una 
cosa fea y disforme sin darnos pena"."' 

14 AH!STÓTELES, El Arte Poóticn. Madrid, Esposa-Culpe, 1979, 144 pp. 
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CAPITULO 2 
EL CAMINO DE LOS COMEDIANTES 

"Cómicos, duermen 
vestidos 
viven desnudos, 
beben la vida a tragos 
son adorados, son 
calumniados 
como dioses de barro ... 

Cuando no se tiPIW nada 
ya no hay nada que 
perder. 
Nadie le va a regalar lo 
que 
no consiga 61. 

Vale más morir de pie 
que ser 
el bufón de un Rey ... 

Cómicos, duermen 
vestidos 
viven dP~nudos 
beben la ,·ida a trngos ... " 

V. Manuel 

Vagnhunrlos, pillos, embusteros, trashumantes, parúsitos, 
saltimbanquis, ociosos. Todas e'tas palabras calificaron a quienes con 
su arte han enriquecido y aligerado la cotidianeidad de nuestras vidas. 

En torno ni tiempo que empicamos en la realización de 
actividades vitales como e>l conw1· o vestir. 0xiste siempre un tiempo de 
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inacti\'ida<l, el tiempo del ocio. En las prinwras civilizaciones, el 
tiernpo dtd oc.:iu ::ie enriquecía dP varias fonnas, entre otras la 
con,·0r.snción gannba un lugar prPponderantt• en la ocu.pncicln dP1 
hotnbro. La palabrería contribuía a In convi\'l'ncia n1~diantP charlas, 
ge1wralmente nocturnas que permitían l'l conocimiento del individuo 
y <le su entorno. 

Las conversncionc~ girabnn sobre lo~ t0n1as 111:1.s variados; 
indiscreciones, ctH1 nto:-;, <UH;cdota:-;, Ptc .. con lo que sP iniciaba el 
conu1dn•o, el '.'t!al permitía ,.¡ intL~reambio de 1n1presiones. sobre 
experiPncias y anhelos, rccu0rdos individuales y colPctivos. 

La práctica ,·erbal hacía más lolernbl<' la actividad. La lengua 
común tie vitalizaba así al contacto con la r0alidad y PI juPgo. 

Etile era un tiempo qu" permilía delinc>ar las relacio1ws de 
parentesco, corncrciale::;, divisiones sociales, así corno el descubrirniento 
de otros serPs sf'nlf'jantes y los sueflos de e:;to:;. Un tiPmpo en el que 
se descansaba Je la labor obligada, aquella que nu3 alinwnla el cuerpo. 
Surge Pntonces la que alimenta Pi e~pírilu: el liC'mpo libre. 

Tiempo y espacio que permitieron el enlrP!azamiento de los 
puntos más sobr0salientPs ,;p la cultura dC'I hombrC': leyendas, cuentos, 
milos, muchos de Pilos \"Ívos aún gr<1cias a la tradición oral. De 
aquellas charlas 1"11r·~pn· h h!·0~:!:1, 1:1 b~rl<i, lú llc.1ut;H, ltt 111ú:::iica, ias 

artes pl;istic:b, el teatro. 

LrJs hornbr0s n.gradeciriron n s11s d<>idndes P.] tiempo de descanso 
con:snbTJ."ándolns ritos y ccir1·1nonirt~. 1-':-...{H'rnndo sPr rcco1npensildo::-; por 
las labores de;;:.cn1pof1ada~. 

El tiempo de ocio se vió enriquecido por la filosofía particular que 
cada pueblo fue creando, su forma de relacionarse con el universo, de 
entender la naturaleza y el cosmos. 

Así, el ocio se vinculó con la religión, la lilosofía y el arte>. Todas 
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ellas buscaron la explicación n la exbtencia del hombre. 

Con el choque de Jos pit·s descalzos contra ol suelo, la nHlbiia de 
In imab<inación y la ficción se apoderaron del mo\'imiento, con el que 
quizás intentaba significar; d amor. el trabajo, la fertilidad, para así 
sugerir la percepción de lo mtan¡,<ible, sus anhelos más profundos. 
haciendo de esto una rxpresión libre y conta¡,<iosa. 

Surge como consPcucncia PI sunlido de lo lúdico, espacio en donde 
sueño y fantasía son posibles. A través de actividades que impliquen 
la utilización o involucro <lPl hon1bre en una convención que xnueve 
hacia lo apacible: el juego, espacio, abslracción y convención propiu:-: 
para la utilizaciún rle irná¡;t>ncs, palabra:;;, fonnas, sonidos y risas. 

Mientras las nlu.kres descascarillaban granos o trenzaban hilos, 
alguien alimentaba algún viejo n•lato. La vida trnnscurre en el hacer 
(\e lns cosas útiles: alimentar a los ani1nales, cortnr lnadora, construir 
casas, ciudades. Pero In actividad n1isn1a requiere de espacios y 
tiempos para rPgenerar el espíritu, disfrutar y divertirnos. Este es 
posiblemente el inicio del largo camino construido por los comediantes. 

Resulta casi impusiule sc,f1alar el lugar y f<:>cha donde se inician 
las manifestncio1ws artísticas debido a Jo complejo de los procesos y 
cambios sociales. Aún cuando los historiadores ele! arte cien cintos que 
no son del todo precisos, nos mueotran el mundo del arte fuertemente 
ligado a los momentos más imporlnntes de las civilizaciones en donde 
el tiempo del ocio llegó a convertirse en un espacio indispensable como 
canal de comunicación y expresión entre los pueblos. 

Este sPgundo capítulo tiene como fin el hal'"l' una somera rev:sión 
histórica que muestre alb'tlllOS de los elementos que iníluyerun para 
generar a los personajes b'l'aciosos del teatro del Siglo de Oro en 
España. Los cuales son el motivo dP eslP estudio. 
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Al El inicio: Grecia 

La sociedad grie¡.:a sería el modelo para el resto de las culturas 
occidentales y es en ella en donde debemos ubicar el surgimiento de 
fiestas, carnavales de donde se desprenderían especialistas en el canto, 
la danza, la recitación, hasta hacer del entretenimiento un oficio. 

Probnhlrmr~ntP <1Pf'd1'.:) tiPmpos prPhistóricns ílorrcieron en GrPcin 
lo~ bufones errantes qu<' divPrtían a la plPIH'; SP les denominó con los 
más variados non1bre!:5. Los n1ás fa1nu:-:.os f;C llan1aban 11 íliacns 11

• Eran 
pobres histriones quP andaban de ¡.:ira en carro' de saltimbanquis y 
recitaban ¡:;obre un tablado dP madera, vestidos con n1áscaras, carnisas, 
pantalones ajustados, espada al cinto y capuchón (ademús de un 
enorme vientre y un oboccno apéndice). Numerosos testimonios nos 
dan una idea de loo temas tratados; rústicas escenas de la vida 
humilde, en las cuales no vacilaban en incluir cuanto se les ocurría 
sobre dioses y héroes. De sus bufonerías, de sus torpísimas bromas y 
ele sus imitaciones de pcrsonns y Lipos, nació una especie de farsa 
informe de cnrácter populachero, que buscaba sus temas entre los 
gustos más bajos del pueblo. 

El pueblo casi si"mpre ha c>ncontrado motivos de hilaridad en las 
circunstancias más bajas de la nalural0za humana. Así entre otras 
cosas el vulgo se ríe de su insatisfacción. De m¡uí que la caricatura del 
hambriento, del ebrio, del dormilón que no se consiguen saciar, propicie 
la risa del espectador común. Hay un gusto popular por el contraste 
entre el charlatán y el crédulo, enue el parütdtu y el neeio ig-noranle, 
entrP Pl ciudadano ast11to .v f~} campPsino inocente. 

De estos conlrast.es extraerán los poetas los lemas para sus obras. 
Se cree que el primer comediób>Tafo nació en Siracusa entre 528-428. 
Tenía como nombre l':picarmo. A este se le reconoció por ser 
sentencioso, in\'Pt1tivo " ing0nimm. Era n~prPsPntRnte de la poesía 
jocosa. 
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Surge la comedia como espectáculo y aparecen una serie de 
representantes dí!l género que contt·ibuyeron a que éste llegara a ser 
lo que fue, una de las más altas representaciones del arte. Existían los 
coros de los ritmos llamados "falofóricos"; especie ele ceremonias donde 
se llevaban en procesión los símbolos de la reproducción y en donde se 
agregaban himnos en honor al Dios y budas a los espc>cladores. 
Aristófoncs sin duda es el representante más puro de esto. Pasó 
revista a todos los asuntos y problPmas de la vida pública d<e su época. 

Ln br<1ma gro:---(•ra. brutal y la alu~iün per;--;onnl lanzada contra l'l 
ciudadano conseguín poner al desnudo. '..lllü J\>bilidad, un ,.¡1.¡11, un 
hecho de la realidad inmecliata del puPblo. 

Otro de los grandes comediogrúfos ¡:riegos fuo Menandro a quien 
se le admiró por represPntar fielmente la ,·ida humana. De la 
depuración de esta técnica jocosa suq~irían los personajes tipos que 
intentaron representar all:,'1.lna facción d0l g{~nQro humano: el A.varo, t•l 
calavera. los crindo:-:: intrignnles, criados estúpidos, la cortesana, la 
criada chisn1osa, el parasito. el ::;oh.lado, cte., vario~ dr• Pstos, 
antecrn;;ores de \u¿ pí1.:aros y gracioso~. 

Uno ele los ¡wrsonnjes qLw sooresalieron fue el mimo. 
Representación popular, entre danza y farsa, dondP el inté·rprete hacía 
reír al público al imitar los movimientos de los anirnall's, el ruido de la 
lluvia. del trueno y finalmente a los hombres. 

De entre las manif Pstaciones representacionales ori~inadas en los 
ritos dionisiacos cabe destacnr la farsa atelana, fríbula originaria <le 
Atella, Pn donde los actores populares recitaban enmascarados y más 
tarde, terminarían por asumir papeles fijoo. Tnl ví'z aquí esté <el origen 
de la postNior conu,dia del arte. 

Pnra los gric~os el µran teatro. t•ra un rito cun1bre, para lo::; 
ro1nanos re5u\taba apenas un juPgo. 
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Con el paso del tiempo el estado romano. que originnlmente lo 
consideraba con desprecio más que desconfianza; mñs tarde terminó 
por tomarlos bajo su prutecl'.iún, al ibrual que las den1ás artes. 
Comenzaba tambit'm a sl'r evidente la supuesta peligrosidad contenida 
en el hecho de que el ptwblo ten~a la posibilidad de tomar conciencia 
de su realidad política y social. 

Sebrltn IIoraciu, los poeta::- culti\'nhnn la comedia solo cuando 
encontraban un sujeto n1erecedor de cC'nsura; por ser un iniserable 
adúltPl'O o por cunlquiPr 1itr:l infami;1. El hecho se nbri·nvnb:i si la 
pt.:r·::-.uJh\ ¡;1..JJ .• tl1.i 1!l· f,dli.i l :) l .. L".ii-:.1u11id .. :..l, entorH.~e;:: ::::e le poní:l t·11 b 
picota esct'1 nic.1 :-:i11 nigl1n mirainir_•ntCl, la liul'la cumplía así con la parlt"" 
ah~ccionac.lora inbcada íl travt1

::; d"l 1..-'jPn1plo. 

Sobre h cmnl"lt1ia, I Inr·tcio sPJialnl>a cúrno no basta con pro\'ncnr 
la risa dP los oyr•ntPs sino que el público entienda bien lo dicho y no 
picrcln el 111Pn;.;ajp en aras df'l divcrtirnento. Según t.~~1, un chiste 
resuelve cuestionl~::- impnrtantt•~ con nuí:-; pficaeia que la vio!1~ncia. 

Las bufonerías rúslien:-; fu:stigadon1...; dP los vicio:-; humanos, Jo::; 
pasatien1pos pnpularps con que lo:-; hahitantPs de los burgos celebran 
n Dionisos son los antPcedt~ntP:: 111as cr_1rcano~ de la cmnecJia Los 
viñadorPs, ebrios del nuPvu ,·inn, :-1' t'onviPrtf'n en itnprovisados actores. 
con los rosl!·o" untados ,¡., Lic h.icPs ckl ,·ino, ~in po,;ibilidad de ser 
reconocidos y tal Vl'Z pc11· ''"' ma' atl'•'vidos que de costumbre, 
abru1nab~:u;, ce:: :-~:·'.::~·:r.-:..::.·'.· :: h~··"~~:1.·~ r..,,,.;,,_¡p, 11nn rh-•.::pr:i.rsnnifir::iricln 
apoyada en la locura y l~l1ricdad culPcliYa. 

Tras ia div(~rtida L~mbringuez dPvit•n1• la rt>saca de la co11ci1~ncia, 
en la cual p\ homhrf' recapcita :-:.nhrP su::; actos~· los de los denu1s. Dl~ 
ahí que los autorPR pnsa!"nn n considerar Pl valor dP lo aleccionador lras 
el divL~rtimcnto. Para la ópnca en que Ari;..;tófane~ escribe, la condición 
crítica del mundo griPgo n•sulta evidente del tocar puntos dolorosos en 
la \'ida dt> la l'"li~. lu qu•· lo hada un autor re\'olucionario desde In 
persp0ctiva de lo~ tiPmpn;..; que e:,taban por venir. 
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B) La locura y la magia ele los pueblos 

En sus orígenes, la forma y el con tenido de la expresión teatral 
estaban condicionados por las necPsidades vitales y las creencias 
religiosas. De ellas se derivan las fuerzas elPmentales que> convierten 
al hombre en me<lium, al cual lo capacitan para elevarse por encima <IP 
sí mismo y de :-;us co1npaf1eros. 

De• ig,,.d 111n11Pra !ns celd1raciones del d<•,orrl.,11. Pn la Edarl Media 
nacieron por nwdiación dP la iglesia. Los antiguos ciclos ªl-.'TÍcolas que 
C'ran nlolivo de fe.s.tividad para b'Tiegos y rotnanos vendrían a lf'ner su 
correspondiente inmf'Jiatu rn las fi<·stas de junio y tcndrinn a Snn 
,Juan como santo patrono. 

Son los ~acer<lotes quienes, con el apoyo, casi siempre de las 
autoridades eclesiásticas, imponen tales festividades a un pueblo a 
vC'ce~ atónito. 

La fiesta cónüca, burle:.-;ca 1 y por lo tanto satírica es, por su origen 
y escncin, paralitúrgica: una diversión que <le primera intención 
sorprende para después atraer. La mayor parte de l<'s grandes fiestas 
del año se situaban en un marco procesional, se trataba sobre todo de 
la iiustración ch" pasajr>~ de la liturgia. En ocasiones la forn1n lh• 
r~prP~Pnt ~H~i11n subía dP- lo no llegando a Pscandalizar verdnderamentP. 
Por C'So, al bufún, al 1nimo, al nctnr :-;e! }ps consir!Pralrn 1111 una s1tunc10n 
Pscnn<lalosa con relación al til'llpo; uran los rPl<'¡;ndn~ puP~ 1w·n'Prtían 
al hombre que L'S la obra d<' Dios. 

La fiesta apt•laba al n'gociju de los jó\·enL·~. a su algarabía. Y la 
participación lúdica iha más allá del simple hcch<J del beber. El júbilo 
en celcbrn.1· recordaba a lo.':'- lol'.u::i en 0u exaltación; por P~o. Pstns 
fiesta:-; r1._~cibían el no111brc dP 1í0stas rk• 1ncos. 

Dentrn de las cnrt1~s. existían bufones, hombres de ingenio, 
artífices dP chist<'.-, piruetas y provocadores insolentes; reyes y 
príncipes se deleitatrnn en la compañía de tales persotrnjcs. El gusto 



que incilnban en sus ~eúorcs ck•rh·aba de su carücter extravagante y 
exótico que tenía que vrr con la superstición: rompían la monotonía. 
Los ql1e tenían alguna nlteración mental no eran motivo de cuidado, 
pues no sabían lo qtw d0cían. Aquellos. cnjuiciadorcs la vida y las 
acciones de los poderosos eran verdaderas bombas de tiempo, pues 
podían ver a través de la cortina con quc> los gobernantes cubren la 
realidad. Eran la voz profunda del ser oculto del monarca reflejada en 
un cuerpo feo de dientes <lt•scasca<los pt>ro de cuya boca brotaba la risa 
aguda y dolorosa de la verdad. 

"Basta ya, presto tne dirtls lo qup falta. Scilor n1ío. P.S nu•ncster 
hacer que (_•~to~ cümicos SP establ0zean. ¿lo entienck•s? y nga:sajnrlos 
bien. Ellos son sin duda el 0pítome histórico de los siglo~ y mris te 
valdrá tenP!' después de muerto un mal epitafio, que una mala 
reputación entre ellos 111icntras vivas". 15 

La vena satírica, en ta11t.os autores arremete tatnbión a placer con 
ciertas pnícticas ele la clernciún popular, con las formas de superstición 
y, finalmente, con la credulidad de las gentes, demasiado a mPnudo 
engaií.ados por vivales. 

Sobre el lugar de la reprPsenlación en la Edad Media, al principio 
no era n1ris que la prolongación c>n el extPrior, en el atrio, las calles 
adyacenll'S, en el clauslro o en el recinto dPI cabildo principalmPnte. La 
Iieo:ild ~<.dÍé1. dt~ 1.1 iblc..:;i;._~ 1~or 1~ ci~d:J.d !"cd0:1d:~ d•_• jnngn.-.. y hnfnnnrlris 
indecentes con el fin dr> hacer reir al pueblo. Los ejecut.ant<'s 
adoplaban posturas indecentes y prnfel'Ínn palabras impías. llabia 
carretas llenas de inmunclicias que arrojaban a la población. A esta 
fiesta se IP llamaba PI "Obispo dP los locos" y lenía como objetivo el 
hacer llegar a la audiencia intenciones muy precisas, en cuestiones 
políticas, además d0 solicilar donaciones ya fuera en especie o en 
monedas. 

15 SI fAKESl'l·:AllE, \\.illiam, llaml<'l, ~léxico, !'ornía, 1981, 272 pp. 



Las repre.sentaciunes o e~p1•ctriculos ncompai1aron los mon1entos 
más importt:intc.s, no sólo rPligiosos, 5ino políticos y oodnles. I-fpredada 
de las diversiones dn los clérigos y consenanc.lo a menudo sus 
referencias religiosas, el carnaYal, fiesta profana, bufona y burlesca, 
bajo sus múltiplt·s formas, prr~sentaua i¡,'UalnlC'nte sus vínculos con otra 
sociedad y otr:i liturgia: la de los cauallerus. El cortejo recurre así a los 
juegos 1-:,'lJ(:rrern~. sP-a para imitarlos, ~1·a para burlarse de ello~. Se 
incian los v0r<laderu~ carnavales los eual0s van acon1pnllados, 
evidentr:znente por la sfitira dP eo~t11mhre:-i. é1 nwnudo por 1.::i crítil'.a dt~ 
la ridiculez y los abusos dP la sociedad. 

Una de las formas teatrales nuis singulares que han existido es 
sin duda, la Comedia dt'I Arte, la cual influyó fuertemente en la 
creación dramática de todos lo<i tiempos. Con la Comedia del Arte 
apar~ce una organización nueva. de actorL•::i e~pecinlizados 1nedinnte un 
adiestrami1rnto. 

Fue la comedia cuya única parte eser-ita 0ra el aq"'run1e11to, Ja 
trnma, unn especie de ¡,'11ión, dejando el desarrollo dialogado y mímico 
n la libre improvisación de los cómicos. 

Los medios que estos presurosos autores utilizaron para mantener 
despierto el interés, o suscitar la hilaridad, pertenecen al más viejo 
repertorio de la comedia grecolatina y de la comedi~ Prnrlita it¡,linnn, 
ewµc•urn<los por elementos vulg;ires. llna <le las aportaciones más 
in1portnnt0:-; f11P PI delinear personaje& t.:on caracler1sticas tan 
específicas quP se convirtieron en prototipns: como fur>ron Pantalón, el 
Doctor, el Capitán, Bri¡::lwlla, Al'it•c¡uín, Polichinela. Flautino. la 
ennrnorada y dL•nHt.s. 

Lo~ Zanni rccrnplazaron a !u::- eri~tdos <le la comedia clásica, eran 
como los criados plautino~. criado~ picaros, t1t.'l'Íoo, groseros, 
desvergonzados. pc·rezosos, burladores y apaleados. Cumplían el pap<>I 
de burladore:' y burlados. Son caracten•s en general enfoticos, 
enamorados, convulsos y fren<"ticos. Esbozando las características más 
significativas de los personajl'S que cumplen con representar desde las 



costumbre.; del pueblo hasta la más importante de la filosofía de los 
autores. 

C) Lo que hace a la comedia 

La comedia es uno de los géneros drámaticos más socorridoajunto 
con la farsa y la tragedia. Casi tan antigua como estas dos el género 
comedia tiene cnractc>rísticas únicas y sobre todo un compromiso social 
con el pueblo quP la crea. 

El hutnbrc, por naturaleza, a~pira al placer. Frcud ~cf1ala dn.c.; 
estados de placer: el pre plac<'r que procedí' de la belifiza (es decir, la 
atracción de la forma artística) y una satisfacción mucho más profunda 
que proviene de fuentL'S muy hondas, en especial de la mitigación de 
ansiedades contenidas, <lLll sabor ck lo" frutos prohibidos. 

Otra senda hacia el placer encontrada en la comedia, radica en 
el deseo de vernos justificados. La tragedia y la comedia se preocupan 
por la justicia. J~ste lwchu dc•pierta un enorme interús Pmocional "n 
los espectadores. La estratPgia de la comedia consiste en desplazar 
nuestra culpa trasladándola a los personajes de la obra. 

El peligro que encierra la comedia dentro de sí, es el contener 
juicios tan severos que en mmncntn:-; parccPrán una enérgica acusación. 
La agresión es común cm la fnr,,a y en la comedia, sólo que en la 
segunda, la iraCUlldia Je ia fdl.":'l¿l ~.:. \"[. apo:,·:.-'.d8. pC'!" }n ('nnriPllC'ÍH. 

La contcdia, al ih'l.l<il que la tragP<lia, es un rnoc.lo de lralar U.e 
afrontar la desesperación, la dolencia mental, la culpa y la ansiedad. 
Ahora bien. la actitud cómica es l'Plativnmonte oportunista, su 
estrategia consiste en rehuir y eludir al enemigo en lugar de salir a su 
encuentro. F,l poet.a cómico no expresa sus sc:ntimicmto de un modo 
directo, los esconde tras los \"Cr~o~ <le sus personajes. La comedia es 
indirecta, irónica. Habla en broma aún cuando se trate del dolor. 

El Rentido cómico lrata de lidiar con la diaria, constante, e 
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ineludible dificultad de 'er. PuP." 'i In vida cotidiana tiene una 
corriente, profunda en lo tnígico, la corricnll• pri11cip.1l, la vida de todos 
los días es la r¡ue suministra el maff•rial para la comedia. 

El poeta cómico es pos<>Pdnr dP un es1wcial Sl!lllidu dt>I humor, e>I 
cual permite aligerar la carga de la existPnria y <l'Í lo dl:ja ver en su 
obra. El art..(_• de la comedia e& di>:-:l'ngniindor. dl'~Pnmascnra, JilJt'r:.l. 
I-Iucc caric.1tura!'i de ia \'Ida. ~f'J.rún Frcud, detrás del chist e nuís 
inofensivo yace un df!Seo dt· critic.t;. al prójimo. 

La con1cdia y la sátira cJ;b;ica:i trataban de la vidll baja, e~ decir, 
de la vida inferior a las clase~ fl""clora;-;., tomando a personajes C•Hno 
esclavos, prostitutas, alcahuetes. l·.I lenguaje rle c>sta !itl!ralura 
también es bajo, frecuentemente obscpno por lo menos l'll aquellos 
personajes que llevan la parte graciosa de la obrn. 

La comedia es festiva en toda la extensilin de la palabrn, aparece 
de forma natural allí dond" las pPrsonas se reúnf.'n parn celebrar la 
vicia, en fiestas, conn1e1noraciones, ceretnonins. Es una irnagen de 
vitalidad hu mana sostPniéndose a sí misma en el mundo entre 
sorpresas y casualidad0s. En ella está expresada en pocas palabras, la 
lucha de los hombres. 

Como se vio Pll el µrinll'r ca¡>ituln, la risa es un <lClO lilierudor. 
El autor de comcdins al provocar la l'Í>'a, maniilcsta la indignación del 
ho111bre <:tnte los rigon·~ socialri.s. La risa dr~cnrga la tf'n:"ión íJtl!1 el 
püblico tif'llP comu ri>:---tdta.do dr> la iu.-:.ati;,facciún qtJtl lo rodea. 

La comt1dia cJel SiJ.!'lo de Oro. h:i ...:idn f1Ji?ntc de t\)J1fl;,::'lit)JW::.-. d1•bido 
a que en el Siglo XVII comedia equivalía a drama. Con c>lln, la palabra 
resultaba ambigua, significando a la vez teatro en general. El primero 
que escribió una reflexión metodológica para las comedias en España 
fue Lope de Vega; con su obra "El arte nuevo de hacer comedias". 

"Verdad es que yo lw escrito algunas veces 
siguiPndo el nrte qup cunocon pocos: 
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mi.is luego que salir por otra parte 
veo los monRtruos ch:) apariencias l11:1nos. 
adonde acude el vulgo y las mujeres, 
que este triste ejercicio cnnoniznn, 
a aquel hábito b11rbaro me vuelvo; 
y cuando lw de escribir una comedia, 
encierro los preceptos con seis llaves; 
saco a Tcrencio v Plautn de mi estudio, 
para que no me .den \'Ol'P:-;; qur• sut•lc 
dar b'l'itos la vPrdacl Pn libros mudos; 
y escribo por el nrtl' que inventaron 
los CJllL' el vulgar aplauso pretendiPron; 
porque, corno las paga ,,¡ \'Ulgo, es justo 
hablarle en necio para darle gusto" 16 

Sobre si muchas de las obras que llamamos comedias, realmente 
lo son, existen varios autores que analizan algunas de las más famosas 
piezas del tiempo y las señalan corno híbridos que conjuntan varios 
géneros. 

Bances las llama "comedias ele> capa y espada" porque estos lances 
de cada día no exigen un vestuario especial, salvo la capa y la espada 
de rigor que el caballero corriPnte llPvaba. Estas comedias trataban de 
equívocos, celos, intrigas entre da1nas y caballeros cna1nora<los; se 
proponen reflejar, l'Ptnedar, satirizar o caricaturizar las 1nnneras sobre 
todo de in ju\'C'ntud hidalga u!'llana. 

Este tipo dr obras til'1wn mucho de rcbPldes. ¿Quién dudaría que 
dos jóvenes que inlL•nlan realizar su amor ante cualquier obstáculo no 
so están revelando anti; las formas que la "ociedad impone?. 

En PI Siglo dr> Oro, RI drnn1aturgo RP liamnhR siPtnpre "poetE=t". 
Las obras teatrales eran poemas dramáticos cuya ficción encerraba la 

rn VEGJ\, LopL· th~. El 11rlt• 1111evu dL• hact•r rnml'dia~. Mudrid, Espusa-Calpe 
(Austral). 
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verdad poética. Lcjo,; de ser meros entretenimienüis, las conwclias rle 
Lope y Tirso son indagaciones epistemológicas desarrolladas por vía 
poética. La comedia ponía de manifiesto que las "ideas y creencias" de 
la socidad no son absolutos, sino mitos. 

La conwdia d" "tireclo ejercita m::ís la p:t!"te anecrlót ica y pnr lo 
tanto hay menor concentración en los caracteres, maneja la 
inconsistencia amorosa como el vicio de carácter, el cual requiere para 
su demostración un gran dPspEeh'ue anecdótico. Así, se ven 
generalmente dos parejas que se desavienen y se hace un cruce que se 
empeora por la presencia de los criados: cuando la situación es 
insostenible, sobreviene un personaje que resolverá los malos 
entendidos. 

La parte propiament" cómica es responsabilidad de persunajes 
como los criados o escuderos, de ellos muchas veces surge el enredo. 
Otras veces estará a cargo de una situación en la cual el caballero se 
verá a punto de poner en duda su honra, ante la colectividad, por lo 
excesos en que sus acciones involuntaria o voluntariamente han 
generado el enredo (el conde Federico y su locura en el último acto de 
"La mujer por fuerza"). 

El compromiso de la comedia y de los comediantes es el buscar el 
camino Adec11nrlo para encaminar las inquietudes que surgen del 
tiempo de ocio en los pueblos, contribuyendo con ia socieclacl y 
convirtiéndose en promotor de la justicia. y la conciencia. 

39 



CAPITULO 3 
LA REALIDAD Y EL ESPEJO DE LA VIDA 

"Todo;; ~abt.•mos que el arte no es la verdad. Es 
una tnentira quP nos hacp ver la verdad 11

• 

Pablo Picasso 

Si un Jía qui:-:.it'·ra111u.:; conuL't1r la historia dP lu hun1anidnrl y para 
esto sólo nos basárarno,; c•n el artP producido por el hombre a lo largo 
del tiempo, veríamos que se pierdPn pocos detalles acerca de la 
evolución de lns civili:>:ncionrs: lo que 0s mó.R, nos rlnríamos cuentn de 
la línea tan estrecha que divide al arte de la disciplina histórica. 
Hechos y sucesos han sido narrados siemprn por aquellos que tuvieron 
la posibilidad de plasmar en su obra los pensamientos y sentimientos 
de su momento. La primera vez que vi una reproducción del 
"Guernica" <le Picasso, exp<-~rirnenté un extraño desconcierto. Por 
supuesto en aquella época apenas si sabía quién era el pintor. 
Recuerdo que mi impn•sión se< debió a la violencia reflejada en aquel 
cuadro. Cuando tuve la oportunidad de conocer un poco acrrca de la 
pintura, del crrador y sobre todo del hecho histórico que lo motivó, la 
obra se me reveló como un grito desesperado que mostraba la crueldad 
de la guerra y en específico el genocidio de aquel pequeño pueblo 
espai\ol, cada rasgo, cada pincelada, expmsaban la furia y el coraje de 
la vida. 

Del mismo modo que la obra de Picasso deia ver un hecho real Pn 
su tan personnl nprPeirtr.icln, m11rho1" otros nrt.istas n lo largo del ticn1po 
han dado su ''Prf:ión ~nbre la naturaleza hutnana. Cada creador 
comprometido con su momenlo social, lo ha dejado sentir en su 
expresión artística; llrirnesP. ésta 1núsicH 1 danza, litPralurn, escultura, 
pintura, teatro, r:'tc. Sus obras son la respuesta más objetiva a sus 
cuestionamicmtos morales, políticos, éticos, religiosos, etc. Ante todo, 
el arte ha sido un canal efectivo de ..::u1nunicación enlre lu::; hon1bres. 
El artista puede rqinrar <'n puntos sensibles de la vida social, provocar 
experiencias inesperadas y contribuír con sus medios a que las 
personas tomen conciencia sobre las estructuras que los gobiernan. Si 
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la práctica artí:;;tica nf.:pirara a :-;cr inno\'nclora IH~et•sitaría insertarse (~n 
la acchJn tra1u,fonnadorn <le> las n:asas. Por p~n. la tnrPa dP la crítica 
de P.rte, su contribución a nuevos modelos de vida, debería estinntlar 
colaboracionPs nui:-; eblrechas entre los ani~L'1s y lo~ n111,·in1ientn:-' 
sociales prornoton~;-, del c:arnbio. 

Existe tambit:>n el grupu dt· Cl'l'<tdul't.'.6 tT1 cuya~; obra~ puprl0 o J~o 
cnber dicha intcncion dt> 1nudan1.a, danclu pa::,(l a otro onlPn de ick~a~. 
connotadas o d!!notadas Pn ln.:-; que' 1.::11nhi1'•n btt.~canws una ;1c:titud 
frente> a 1.:1 \·idn 

Aún eu:1ndo a rnuchos artistas la ::i:ocicdad Pl1 donde produjeron 
los vió como seres r-xtraños, ajP1ws al grupo, eslo!:-' no dejaron nunca d1._' 
pertenecer al 111ismo, pues esta relación alin1entn el código de expl'Llsión 
<~legido a partir de condicionPs ~ocialP~. política~. estéticas, cte. 

Resulta dificil concPJ,ir ,,¡ arti,;ta y su obrn separados ele la 
sociednd 1 eonv1 .si fu1'r;111 unidadl~s exlrai1as ontrP sí. En algunos 
momentos¿,. la historia :;e consideró a los artisti\e como gentes dotadas 
ele alguna b'Tacia "'pecial (una inepiración'1 más allá ele lo terrenal; ce 
creyó que los artista~ Pran f;Cn·s e::-:trnordinariu~. rodea.dos de un aurea 
divinfl que conducía su mano PI': el 1notnl'nto de l.l cn~.lci1'in. Antt~ la 
ilnposibilidad dt• comprobar t·~ca suprn·ücion, lo::; ~ociólogos L' 

historiadores hnn hPcho hincapk· en la in1port ancin que tiene el tnedio 
01~ dnndf1 rHdn. indivirlu0 Sí~ rltlsenvur>l\'t.' y la influencia quP. éute PjercC' 
en el inomento de la crPación rl1· :-<ll pn)tHH~.-.;ta tlrt.ístlC'H. 

Se ha probado que lot:: artbtas son pt~l'};onas en gran medida tnás 
sensibles r¡up la 1nayorín, con esto no querPmos decir que el gruc:;-;o de 
la gente carezca de flensibilidad. sino que µor la~ 1nb1nas 
caraclerístiC<'lS del arte, quiPnes rre·cen en éC dc~arrollan tncís su 
potencial de percepción, co11t1iL:iún 4ue Je..; penr.itc en :nucho~ ca~0s ''""r 
más allá dP lo qu0 la mayoría puedr· aprPciar. 

El presente capítulo "º sin duela parte funclnnwntal ele este 
trabajo, ya que nos pern1ilini sustentar la tPsis que prop<n1cn1os sobre 



Tirso ele l\ilolina, qui('n utiliza su~ p1..•1·sonajes graciosos para hacer una 
sev1~ra crítica al lil~n1pu que }P tocó vivir. De igual fornH\, a partir de 
condiciones rnuy preci::;as dP la vida clP la Esparla Barroca, Tirso hace 
un wlalu Je las f<>rmas dt·cackntPs a las CJllC' llt'gó lu socirdrrd dPI Siglo 
ele Oro. Todo esto prP:;entaclo con su muy particular ironía. 

E::1tt• capítulo hani I'P\'Í:·dón dt> \os sucesos máP. in1portantes de In 
Espafül que n1oti\'c) ni frailP <ll' la Mrrc:Pd a realizar su obra. 

A) La realidad 

lGBO p._ .... j¡: l1.i;_~·1r .~ d!!d;1·-..; Pl afio f'n r¡up la rorPncin espnúola ~p 
enctwnt.ra Pll su punlo n1;is alto. Portugal ncabnbu d~.- incorporarse a 
la serie elP lerritorins sobre lm. CJlll' rPinabu Felipe 11: toda la península 
ibérica, gran partP de Italia, Flandt·~. PI F'rnnco·Condudo, un imperio 
ultratnnrino in1nc11so sin contar las alianzas din:isticas con su~ 
fan1iliares nu:=;t ríacos. 

1680 un siglo después: r:spaña c!Pstrozada. exhausta, sumida en 
la misl'ria, ha pl'rrlido Portugal, el Franco-Condado, parte ele Flandes 
y queda reducirla a una nación cl0 sPgunda categoría. Entrn aquellas 
dos fPchas, un mundo n1uPre y otro nace <111 1~! l'ual Espnúa queda 
marbrin•1da. En 1580 .se ahn~ para E~pnña 1a época n1cÜ::i gloriosa do su 
historia cultural: el llamado Siglo de Oro de las letras ~: l.;s arles. 
'rainbién se cn1pirn~:i.n a dar ciPrto.s síntornas dP lo que sr>ria la larga 
enf Prn1Pdad en la corte espnf-1ola, fic~lns esplúndidas, derrocho, lujo; al 
mistno tiempo los inendigo~. los vagos invaden las calles de las grand0s 
ciudades. Ln Espafia c\r> a<¡llPI siglo quf• va dP 1580 a 1680 esta htecha 
de contr..i;;tc;-;: l'.:S la épocrr de· CervantPs, Qu0,·pdo1 f;.óngorn, Lope, 
Calderón, Tirso, Vclñzquez ... , y al mismo tiempo la de los pícnros y 
en1bnstt~ros, e:-3 la dr>cadencia. D1~cadencia cuya cronología no es 
unifortnc: aparece primero en In económia. luego en la sociedad y la 
vida política, y por fin, en la \'ida inlelectual. 

En el cnmpn de la economía, la voz de alarma se da pocos años 
antes de 1580, en 1575, Felipe lI se "e obligado a una suspensión de 
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pagos; el Estado español se hallaba incapaz de saldar los enormes 
intereses de sus deudas a los banqueros. ya que las rentas de la 
hacienda real estaban empeñadas en su totalidad. Pero los graneles 
cambios se producen a raíz do las grandes pestes de 1597 - 160'2 f'll PI 

centro y en Andalucía las cuales habían sido desde nwrliarlns del siglo 
XV, las más ricas y pobladas. Se calcula que mns rh> medio millón do 
personas n1urieron a consecuencia de las epidernias. La r<?cUpPración 
de aquellas pérdidas tardaron mas de Ul1 siglo, ya l]UO las peslPS de los 
año.s 1 sq7 - 1 G()~ pro\'rJcaron Llii Ldillliio Je ~ig-110 en ia dcrnografín. J ,a 
demografía es a la vez cau~n y efecto de las crisis econónlicas. 
Faltando los hombre, que son lo; productor"'· disminuyP la producción. 
faltando los hombres también faltan los contribuventes, los soldadoo: 
es decir, la base de una naci1Jn próspera. rica y- poderosa, afecta la 
agricultura, la industria y el comercio. 

Durante todo el reinado de Carlos V, los banqueros alf'manos e 
italianos que ÍR~ilitaban al emperador grandes canliclacles de dinero 
exigidas por su política recibían a cambio parte ele las remesas de 
metales preciosos llegados de las Indias, las cosas cambiaron a pa~tir 
de 1566 cuando Felipe 11 autorizó dar licencias y permitió a los 
banqueros extranjeros exportar dinero. Desde entonces la situación se 
alteró profundamente. 

EspnñH, inrnpnz rlt::> ~b~stcccr el m.:::rc;,Ju dJii~ricuuu, lUVO que 
acudir a productos extranjero~ qu0 había que pagar con lo::; tesoros 
ci1ncricanu.s, Lesoros que por otra parte provocaron inflación. Se dió un 
encarecimiento ele las co:;as, la España que en 1580 parecin tan rica, 
fuerte, dinámica, so hnlló pues incapaz clt> de;;arrollar una economía 
próspera. Los 11.xtranjcros fueron los quP PI1 realidad SP aprovecharon 
de los tesoro~ an1ericanos. La t~conon1ía empezó a te?nPr tintPf" 
capitalistas. 

Sin Jugilr a duda~ lo que \'a a ~ignificar PI 0len1cnto n1á~ 
importante de la creación artbticn del Siglo de Oro ftw el cómo estnba 
organizada la estructura social. 
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La sociedad espaiioln de aquel momento, fue una sociPdad lkna 
de desigualdades quP dieron al trastp a los logrns cons"b"-1idos 
antcriornH~nte. La vida de unn :::;ociedad L1suí. sustentada en el tipo dP 
organización política, las in~titucionC's, lof' pPrsonnjes, el juego 
apnsionante del poder. El fuerte sentido monúrquico del país hacia de 
la corte y de sus Ílb1ltrn~ rt1 gias piezas insu::::tituihles con un profundo 
Peo r•n In vida nacional, eu.vo puPblo parPcía vivir y rnorir con sus n 1yes. 
La sabiduría clL' los Reyp,o Católico,., Pl 11npetu de Carluo \', el sosie¡;o 
de Felipe 11, \¡¡falta dP \'oluntad ,Jc. FelipL' 111, la falla¡¡,, maclurPz dP 
FPli¡w !V;>'. en fin, d dL'ollwdramiento c\p Carlos II. 

Los contrastes se dieron sobre todo en el poder, dundP figuraron 
pcrsonalidadeE' t.an rectas y conse:.1 rvadoras con10 lo fueron los Heyes 
Católicos Don Fernando y Doiia Isabel, quiene,; se distinguieron por su 
extre1nn devoción religiosa_ su presencia y 1nodestia. 

Carlos V trae un sin fin de no\'e<lades por su aire extranjero y por 
su despreocupada juventud. La corte de Carlos V adquiere un tono 
sombrío, de oevern juot.icia. Carlos V habla poco. sólo pregunta, apenas 
con1enta 1 Carlos el gran héroe español. 

Felipe 1I conocido como el pruclento, un monan:a hermético, del 
que se conoce sobre todo su palabra característica: "sosegaos". Gran 
contraste fue la corte de Felipe III, a partir de la muerte del gran rey, 
Espaiin parece entrar, de 1nano de su nuevu monarca, por el sendero 
de una fie~La c011tinua. En ~rp.1P\ momPnto Felipe lll no era una gran 
Psperanzn, pero al menos Pra jovPn. Lo que se rcílejalrn en la vitalidad 
y empuje desmedidos de• una sociL,daLI qLlP \'Í\'Ía sin apostar c>n Pl 
futuro. 

Ln austt•1·a corte ck')l rey prudente• SL' conv¡rtio en unn garit.:1, 

clonde el nuevo monnrcH pasaba las noches de fie,ta en fic>sta. 
dejándose robar con ln .... carta:-. r~n la mano µur l.t .dt.a noblC';:a que le 
rodeaba. 



Felipe IV tiene el mérito, dentro de la corte, de llevar un signo de 
inquietud intelectual. El rey admiraba la cultura italiana, fue el 
protector de Velázquez; la corte entra con él en una fase gris, de la que 
ya no se liberaran los espaf10les. España c>n eso;; momPnto" carfa vp,
se desdibujaba 1ná~. rápidamente caía du primPrn potPncin n jugur un 
papel SL>cundario. 

Lu~ <llvisior1t;,., t.:i.n L~tjct!Jlt•:-- t¡Ut' st· c.laban en Ja socit>dnd esp<úi0!11 
dieron origen a enfrentílmientfJ~ y rencillas. Sin embaq;o, la~"' luchas 
entre las di~tinta:- fral_'cion,·:-- ...... ,--. di•·r on PTl muchos casos c:irgado:-: dv 
ingenio y ~abiduría sobrP tod<i l't1 i:t~ clase>~ dP~prnt-Pgida> , cll' d1J11d(· 
surgieron ve:·dadero::. Eüemplos dp a:;tucia y iil!dacin para Pj•_'rcPr el artci 
de la sobrevivencia. 

Lo::; contra:-;tcs f!Iltre noblf.za y p11eblo eran trernl"'1HJ0~. En la 
primPra f'Xi:::.tínr:. duque;:;, cunck.--. lll.trqut>..,e~, etc .. lo:-. cuales ocupaban 
a su vez categorías, quv lo~ colocabétn l)utrP. la alta nobleza y la baja. 
Otro~ eran los hidalgo~. cuya exist,•nda jurídica Pra una realidad que 
llenabél con sus problemas la vid11 de• la époc" El hampa flor·c·ció como 
nn todas aquellas sociedad~-"' hambri1•ntn::;. Los µri.:;ionerus de h'Dt'ITn 

pululaban Pn lns cñrcr>Jps t1J1 Jos rnomento.s en que E~paií.a gozaba de 
gran podPr. Ilumbre~ con otra culturn que se convirtiPron en unn 
n~nlirh1d p:11·n i:Pc::n!,,,_,r, rr.uchc,.::, ;:~~- !v.:.. ,,u..:ik,:-. '1jJut lr11011 t~it-'JlHHHos 

imporLanL<·s a la cultura popular Popar1ola. 

Para la iglesia, cualquiera -incluso el más humilde hijo del más 
humilde paLín- podía ingrP"lr <'11 sus filas si mostraba facilidad para 
los estudios. Esto <lió como l't·~ultado el que la n1bn1a fuPra Ün rnedio 
para luchar contrn el hmnbrc>~ ::.r>ctort>s i1nport.antcs de t·~lla. como 111~ 
órdenes niendicantcs y en particular lu.s franciscanos, vivían entre ol 
pueblo, se nutrían del ¡rneblo y por p] lo, SC'ntían BUS nnlwlos rle justicia. 
Por eso la Iglesia, aún con su' privilugios era popular. 

El pri,·:legio tPnía un fundan1t.-nto econ6tnico, pero tan1bi{~n era 
mirado con10 algo qll(' cstab;t en el an1bientfl. El privilegio con:-:istía en 
hacerse de la vis1a gorda nnt0 In:-- irrcbrtilariclades conu~ti<lns por· las 
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clases elevadas. St-~g-ún ch~claracioneu do la época, a cada quien le 
correspondía una tarea dependiendo de su oficio: al labrador, cavar; al 
monje, cont01nplar; ni ciego, rez:u·; al oficial, trabajar; al mercader, 
trampar; al usurero. guardar; al pobre, pedir; y al caballero dar. Los 
que gozaban el(' privileg-ios -lo,; nobles y los sacerdotes- eran la 
población económicamente inactiva. Los pobrc>s tambiún podían 
participrir dt~ L1 pa='ividFld P"!'n c:1rC'eicnda de privik•-hrios. Lui:; den1ás 
eran económican10ntP ?eti,·o:_; o productivos, los cuales alirnentaban al 
país. El poch.-'r y ln Igle·.;in n1ant1:nü~n re-laciont"~ bU111un11.~ntB t~strechas. 
DPsdP finale~"' tl<>l Siglo XY uno dP Jo:-; prnhl1"J11H!3 IlHÍf:i ncurinntP:- fu0 };-i 

CL1•.·;:.lilill de Ju~ cou\·,•rsu~~. c!a::;r· qul' pu~n PIJ predicunH•nto por un 
momento a la lgl,,sii! 

,Junto con la exi::;tpncin d<'i pri\'ilPgio, por Pl cual la justicia y el 
fisco daban un t.tato <li~tinlo, de favor n los grupo~ 1ninoritarios de !a 
nobleza y el dr;ro; junto a la "'i>'tc>ncia dP la ,_•sclavituJ, al lado de la 
masa aplastante de analfnl.,,,tas, qur> podían llegar h<rnta el 80 o el 85 
por ciento c]p la población, PXi><lía la marginación ele la mujer. debido 
sCibrc todo .i In crl:-iLianclad. V nrio:-; 1•studiosos se preocuparon por In 
mujer, p.~ro si<:-mpn_-:. rP}r>¡_plndola a lns labores sucun<larin~ dP In 
socif.'dad. Esto hacía <¡ur0 l.c mujb d<'pnndiPra en todos Sl•ntidrn<, 
funda1nentalrnentt~ Pn el econ6n1ico. Las tareas que aquQJia podía 
desc>mp('ñar y en las cual"" podía gannr su propio dinero eran muy 
escasas. 
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Mujnr f>." un animal 
qu" se dice imperfnclo 
procreada en el defecto de buen 
calor natural aqui s'encluyen 
sus maleo y la falta del bien 
!-'11yn 1 y Pll"'~ le son naturalc.s, 
quanto se muestran atales 
que son sin culpa concluyo. 

Torellas 



Gran polémica era la que en torno a la mujer se daba, había 
quienes las acusaban y quienes las defendían, otros señalaban que los 
vicios y defectos de las mujeres no procedían de su condición natural, 
sino de las costumbres de la sociednd 1 pues según se decía eran capaces 
de ostentar tantas virtudes como las de los hombres. Se les seí\alnba 
como demonios encarnados, implacables defensoras de su honor, damas 
crueles, sin misericordia; sobre todo eran selialadas de este· modo por 
a1nantes t.leRPsperado~ y despreciados. 

Ln mujf!r casncla no tenia nHís derechos que los dr> In 1nujPr 
romana puPs las lcye~ de la época se ceñían sehrltn ni clerf~cho rornano. 
Si la 1nujer era concubina, ya no tenía rl'cursos en contra de su dueúo, 
a no ser los propios de una mujer ligera. La cerrazón que l'Xistía sobre 
los derechos de la mujer i1izo que muchas de estas de'11rrollaran su 
ingenio para sobrevivir en una t:ociedad fl}presiva. 

El tirano las enclaustraba y todo el mundo hijos y criados se 
liaban pura hacer de ellas prematuramente matronas invisibles y 
silenciosas. Hubo mujeres que sufrieron todo tipo de humillaciones y 
no dudaron en at.acar a la sacrosanta institución del matrimonio. 

"No quiero casarme, padre n1ío, pues mientras no n1c case seré 
hombre. No puedo soportar q1w nadie me domine; no quiero que nadie 
se crea mi dueí10. Amo mi libertad". Frases como esta sugierrm el 
sentir de la mujer. Esto sefrnlado por Lope de V<'ga en ~u comedia "La 
Vergüenza de las n1ujeres". 

Por otra parte, toda española de buen linaje durante l'l siglo XV!I 
reniega rle la injusticia masculina que la excluyó de la ciencia, y 
reivindica su derecho de entregarse al estudio. A manera de ejemplo 
podemos citar tan sólo dos obras de Tirso de Malina en donde las 
protagonistas lejos de interactuar por el hecho de la pasión, hacen una 
queja extensiva de su condición frente a la fif,,rt.lra masculina: "El amor 
médico" y "La mujer por fuerza". 

Frente a un puliado de poderosos, una nube de mendigos 
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pulularon por todas partes. Si estos se habían dado en tiempos <le 
abundancia, qué no seria en los at'los posteriores. Se intentó re¡,'Ular 
la mendicidad para rlistin¡,'Uir entre aquellos que lícitamente pedían 
limosna de aqtwllos qu<> simulaban mnlt•s ficticios, parn aprovecharse 
<le la crC'cluli<lad de las almas piadosas. El pícaro holgazán hizo <le la 
menclicidad una profesión formando parte del hampa. Muchos pícaro,; 
lo hacían pat·;1 huir ckl trabnjn, t,I ¡;obiPrno n•conoció su incapacidad 
para evitar la mendi1.:iclad, pprq dP igt1Hl forn1n int1.•11t6 poner frl'no a los 
vagabundo~~ y pícaro~. 

F!ebulfl.rJ1h.~11L1: ::.t_· d1ee <¡LW iu~~, 1nnrg1.nados por excelencia son 
aquellos que constíl uyPntes del hampa. El hampa no aspira 11 destruir 
al Estado. Por .su1n1e:.;;to hay gur•tTa entre amüo~ 1 pero no hay Pn el 
mundo ni ha ""i:;tido un Estado que suciw con aniquilar el hampa. Es 
evidente a t-0das luces que no puede. Es una realidad int:'\'itable en el 
tren de la sociedad. E,s un fenomeno sin¡,'Ular propio sobr.e todo de las 
grandes urbe;~, como lo fueron en su tiPmpo varias ciudades europea.s. 

El Rcnacin1icnlo '-:llrüf_wu \'iviú una época de libertud s('xual, 
probablemente como pocas veces en la historia, pero con ello no 
desapar<>cicron variantes del comportamiento com•) la prostitución. El 
hecho se agravó en Espatia debido a la actitud conservadora de su 
sociedad y al tan conocido concepto del l1onor, que básicanH1 nte se 
apoyaba ''n la '\·irtud" dP la mujer y el prestigio ele la familia: el 
marido, el padn· -ll en su defoclo· r-1 hermano mayor. La transgresión 
Prn 1 Rn l~-:~ndr' '.:j'J.C' ocZ'..:;~c.:n.aLÜ l.l ._1:lu1JlJnu11it~11to ele n1uchus mu.ieres 
aún ~iendo niúas, lo que n su vpz incrPnwntó C'l nú1ne1·0 de hijo~ 
"huerfános" ch-. padre. 1\'1uchas otrn~ vPían a los convento~ como la 
única posibilidad de no casar,;c· y l<'t1"r acceso a la cultura. 

Circunstancias como la mberia en los bajos fondos sociales, la 
degradación de las costumbres, la t.'scasa formación cultural íy por Pilo 
moral) y aún quizá, por encima ele todo, el hecho de verla como al¡,'Una 
posibilidad mercantil, propiciaron el florecimiento de la prostitución. 
A la ramera se le vió como un mal necesario el cual se trató de 
controlar. 
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En aquC'l ambiente des\'ergonzaclo y al compás de la miseria 
generalizada cm el país, los chulos y las cortesanas prosperaron, el 
antiguo régimen se destruía a sí mismo. Porque su grandeza 
descansaba en su moralidad, C'n la religiosidad de los Reyes Católicos, 
en el imperialismo ele Carlos V, en la austeridad de Felipe II. Todo ello 
se pierde en el relajamiento general de costumbres que sobrevino 
inundándolo todo a la muerl" <le! Rey Prudente. Los espaf10les bajo 
Felipe lll estaban cansados ya de la tensión heorica a que se habían 
visto sometidos desde tiempos de Fernando e Isabel. Hasta entonces 
no hnhínn hecho tnñs quP acumulnr triunfo~ P:-derinre~. 

Gregario Maraúón dijo: Carlos V inspira entusiasmo; Felipe ll, 
respeto; Felipe III, indiferencia; Felipe IV, simpatía y Carlos ll, 
lástima. 

El Barroco flor..,ció en el marco de una sociedad aristocrática pero, 
decaída, desvitalizada, que procuraba no perecer. 

Anteriormente mencionamos que este período fue de esplendor 
para Espaúa en lo que se refería a las letras y las artes. Pero este 
esplendor en el fondo ha ocultado una parte importante de la vida 
intelectual. España estaba en cierta forma relegada en el movimiento 
cultural que se generaba en toda Europa. Valores filosóficos, científicos 
y técnicos se desarrollaban en otras latitudes de Europa sin que 
llegaran o hicieran mella en España. 

En 15·15, Copérnko da a conocer ~u LL~oría sPgún la cual la tierra 
es la que gira en torno al sel y no al revés, pero Copérnico no puede 
demostrar su teoría que queda reducida a manera de hipótesis; en 1610 
Galileo inventa el telescopio; en 1637 el mismo Galileo publica su 
diálogo sobre los sistPmas del mundo; en aquel mismo atio de 1637, 
sale a la luz el JiocUtN> tlel método de Descar"es. Por fin en 1687 tie 
imprimen los principios ele !ilosnfía de NPwton. Entre 1610 y 1687 
nace la ciencia moderna, serialando una ruptura con el pasado. 

Ninguno de los hombres que contribuyeron en menos de un siglo 
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a este camliio fundamPntal clt~ pürspectivas fue español. Tenemos a un 
italiano: Galileo·, a un inglés: Newton; a un francés: Descartes; a 
holandeses como Huyghens o Spinoza y muchos otros que participaron 
en este> cambio. Pero lo que llama la atención es Ja ausencia de España 
que tanta participación tuvo en el Renacimiento. España quedó 
apartada de aquel movimiento intelectual de consecu('ncias 
considerables ¿por qué?, no PS posihl<' dar una <explicación totalmente 
sntisfactorín de tal cnrenci:1. rin pocas palabras. Lo qtt~ si conviene 
beñalnr e~ f!UC' no se puede aisJar la actividad científica dQ la hist.orín 
general, ella es un aspecto Je la cxperil'ncin humnna globnl. La 
demografín, la economía, lus condiciones de la vida política e intelectual 
forman un conjunto Pn PI cual todos los componentes son solidarios. 
España no supo o no pudo adaptarse a las nue\'as condiciones 
provenientes de la historia, el mundo moderno se hizo sin E'l!a, y en 
parte contra ella, contra todo lo que ella venía defendiendo: el 
catolicismo ortodoxo, estrueturas políticas y sociales no adecuadas a las 
nuc,•ns circunstancia};, idenll's dP vida que ya resultnban anticuadas, 
para ese cntoncc>s. 

B) El espejo de la vida 

Cuando uno se mirn a un PSpejo tenemos frente a nosotros la 
imagen de cómo somos, esto es, la imagen de nuestra realidad exterior. 
PodPmos \'er cuan altos o bajos somos. Sabemos que la imagen del 
espejo no snn1os nosotru;:, ~inn nu0~tra fi~rura retleja<la. No obstante, 
nuestra psiquC> hu~ca adenuis el nA1cjo de P.f-;pcctativa::, n:JcrcI1cif1IP.Fi 
que nos han Hido dndns por nuestra cullura: PstPtien, defectos, lozanía, 
etc. Bajo esta prerni'a podremos comparar el nrte como una imag•m 
virtual de la soci,,dad, un <>spcjo diri¡.,'ido hacia el lugar considerado por 
el artista como m>ls importante y del cual espera devuelva también una 
imagen virtual. l .os artistas en el Barroco hicieron de su arte un 
espejo de la realidad, el Barroco en su .iccpción P'pecífica se refierre 
a la correinte artística dominante en F.uropa desde la se¡:,•lmda mitad 
del siglo XVI hasta medindos del siglo XVII. La corriente artfslica se 
inició en Roma. de donde pnsó rápidamente a otros países. Su 
expresión se cnracteriza por ln evolución de !ns formas renncentistas 

50 



n través rle un t~nfoquf~ r>rnocional Pxhuherante. Sus crencionPs típicn~ 
unen la vitalidad intt>gral a la 1nfi5 fuerte expresividad. Co1no nonnn, 
el Barroco s11borrlinn los dPtaJlp, a la magnificación del conjunto. Esta 
tendencia ~e nuinifiesla en arquitectura con el realce del eje principal, 
en pintura con re! refu,..rzo el" Jo,; ef Pctos luminosos y en p,;cullurn con 
11na p0ruliar C'Jntnr~ión rl1.•l cuerpo hun1:1no. 

Co1no r0curbo para aun1cntar la PxprP~iviclad, c:l Barroco n•curre 
con frecur>ncia a la 1nultiplic<1ción clf'l mi;..mo 1J1otivo. En lugar de la 
amplitud de- c·~pacios -caractf•ríst.ico del Henaci111icnto-, el Barroco 
verifica una concil'nzucla rPducción de los m.1.s variado~ a:-;pL•ctos del 
cspncio. 

Durante nlucho tie1npo se consideró lo barroco cun10 una 
expresión de mal gusto, que había afectado a la arquitectura, hoy se ve 
en el Barroco una etapa histórica, y con10 tal una manera peculiar de 
entender la vida en lodos sus aspectos espirituales, morales, tilósoticos, 
etc. El estilo Harroco es una expresión de la contrarreforma, en la 
época de Felipe II cuando .,¡ catolicismo se recoge en un esfuerzo 
supremo para no '"'r abatido por las corrientes protPstantes que 
imperaban <•n el norte de Europa; pero en el siglo X'VII, SCb'1.lro ya de 
mantener unas po~iciones detern1inadas en el inunde latino, el 
catolicismo \'tte]vP a lo mundano. Se opera entonces un triunfo del 
sensualis1110,. obsPrvado notorian1cnle en el paso que va dP los Santos 
del L;reco a ta V0nus de ltubens; o en la austendad de Ei b>corinl a ia 
PlazH dP San p.,rJro dP RPrnin Pn Roma. 

E~paña se rnostraba tan extremosa en sus .sentiinienLos religiosos, 
parecía tan1lJil~l1 l~xtrPn1ada1111·nte apa::;ion.tda (~n (•l nn1or y n1uy 
aficionada a los espectáculos. Uno ele los esp.,ctüculos qut> tenía b'Tan 
aceptaci0n t:>ntn"} los P"p:l.ñolc~ dP t0d::l~ In~ r\nsP~ :::oein !11~ f11P Pl tentrn. 

El gran teatro espai10!, como el inglés, nace y se consolida en el 
siglo XVI y dura hasta el siglo )..'VII, y también como el inglés 
constituirá uno de los fenómenos mús importantes del paso del 
Renacimiento al 13'1rroco. Pt'I'O así como el teatro inglés nacc> en una 
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nación en expansión, PJl lut:ha, Pi Pspnñol surge en una nación que ya 
ha nleanntdo ~u 1nóximn poderío y~') aboca lentamenlp a -::;u decadencia 
política y civil. Como r>l inglés, el tPntro espni\ol ele los inicios Pstaba 
muy lejos t!Pl lujo de la o,;ccna rPnacentista italiana. Hasta In SP!,'lln<la 
mitad dt>l siglo :XV!, su situación fue pro\'isional, los actores acampaban 
c:m un corral. los espectáculos solían ser organizados por cofradías 
religiosas que alquilaban lo;-'. 1.:urrctlt.-':-0 de ~u propie<lud a los cú1nicos. 

nl'lltro th•l ten.tro L1spaf10I sobrf'!-iélliPron nnn1bres lrnscPndentales 
para la histf1rin dP\ t0atrn mundinl ~i hiPn JlH•neionan10:: 

anterionnenle que E~paún flUPdó al margen en lo que refiere a la 
ciencia en Pl dP:::arrollo dP lc1 Europn df' nquel entonces, no fuP a:;l 1.•n 
el arte y mucho !llPllOs Pn la litc'ratura. Juan dt> In Encina .• Juan de la 
Cueva, 'l'on·t·s Nalrnrro. LopP de Rueda, Cervantes, Lopc> rle Vega, Tirso 
de Malina, Picdro CalrlPrón, tion tt>stimonios de la cumbrP del teatro 
espai\ol. 

El teatro gustaba tanto a las clases bajas corno a los reyes, FP!ip0 
lI vió una comedia en Milán y cuando subió al trono en 1556, hizo 
llevar de Italia un acadómico que instruyese sobre el modo en que 
habían de representarse comedias italianas en la corte. Sin embargo, 
la actitud del rey prudente fue contradictoria con rPspecto al teatro, ya 
que debido a sus temporadas de fanatismo reli¡,>ioso suprimió los 
teatros públicos, Felipe III importó cornedi;intes italianos, era muy 
aficionado al teatro. 

Fr>lipP IV, Pi último "'"Y riel Siglo de Oro, tenía un amor 
desmedido por esta expresión artística. 

Las temáticas que motivaron a los dramaturgos espaf10Jes fueron 
múltiples, sin embargo se puede inferir la preocupación de los autores 
por dar voz a aquellos quo normalmente no la tenían, Lupe de Vega 
hace hablar a un pueblo ente1·0 sobre las injusticias &ufridas por los 
pobres en "Fuenteo\'ejuna", Calderón muestra las disertaciones 
filósoficas y la soberbia dt> los reyes en "La Vida es Sueño'', Tirso 
proporciona a la mujer la posibilidad de mostrarse. Cada uno de ellos, 
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contrincantes entre sí, con vidas tan distintas y tan similares, 
estuvieron fuertemente comprometidos con el sentir de su gente, de su 
patria y de su tiempo. Doctos en el arte de la intriga y el enredo, 
dotaron a sus personajes de caracteres que tocaron la universalidad del 
ser. Comprometidos con una causa, dieron a cada quien lo que se 
merecía y al que no se lo merecía también, impartiendo justicia desde 
su escritorio, t-0davfn son motivo, en nuestros tiempos, de procupación, 
reflexión y admiración. 

C) La vida en !ns cnllP~ 

Ya echamos un vistazo a la vida ¡Xllitica del Siglo de Oro y al arte 
producto de ese tif'mpo, pero, ¿cómo eran aquellos en los que se 
inspiraron pintores, poetas y dramaturgos, aquellos que han traspasado 
las fronteras más allá ele los idiomas?. A pesar ele lo que podemos 
imaginar de un período tan glorioso para los españoles, la vida en las 
calles tuvo momentos de extrema crudeza. 

Los problemas de los campos que alimentaban a todo el país 
llegaron a las ciudades. La agricultura no bastaba para nutrir al país 
y a su vez la escasez de cereales proveía poco a poco el colapso gennral 
de las demás actividades económicas. Fallaba el trigo, muchos 
campesinos pobres se vieron obligados a abandonar el campo por causa 
de los impuestos excesivos. Muchos de estos emigraron a las 
principnles ciudades en busca de mejores oportunidadc>s, trayendo 
consigo un número cnnsirlPrahle rle rlPsPmpleados. 

Los antiguos valores nobiliarios, que habían re6rido a la sociedad 
española, cambiaron. Muchas ele las personas dueñas anteriormente 
de algún título, habían perdido sus fortunas y se convertieron en un 
problema económico; el parasitismo fue practicado por muchos de ellos. 

Al mismo tiempo se dieron fenúmPnos singulares dentro de las 
distintas clases que buscaban sobresalir en la escala social: el hijo del 
mercader quiere ser caballero, el letrado procuraba lo mismo. Todos 
anhelaban ser hidalgos, es decir, no contribuyentes. Si las capas 
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inferiores procuraban la hidalb'UÍa los que ya la tenían trataban de 
alcanzar un grado nuí.s Ple-vado. 

Para esta sociedad el dinero tenía un lugar importante, como lo 
demuestra la famosa frase de Quevedo "Poderoso caballero es don 
dinero". El dinero l)('I'mitía comprar títulos nobiliarios. 

La pobreza fue un punto sensible, tanto, que se hicieron estudios 
en donde se sugería Ja protección de> la masa de mendigos que se veían 
por todas partes en las ciuclaclC>s. 

"En 1598 el bachill1>r Cristóbal Pérez de Herrera que habia sido 
en el pasado médico jefo dC' las galeras del rey, publicaba sus discursos 
para la protección de los verdaderos pobres, la eliminación de los 
simuladores, la fundación y el refugio de los pobres. 17 

Hubo aquellos que vieron en el problema de la pobreza una 
"gracia divina", gracia npcesaria para que los hornbrcs tuvieran la 
oportunidad de la salvación a través de la práctica ele Ja caridad. El 
rico podía salvnrse gracia5 a sus acciones. Una forma de trnnqui1iznr 
a las clases acomodadas. 

La hostilidad contra pobres y ociosos se extendió tanto que se 
adoptaron medidas legi~lativas contra ellos. Se promulgó una ley 
orientada a proscribir la mendicidad en las calles y a asegurar el 
w1111Leui111ieut.u ele ioH poures mediante las atenciones de un hospital 
general donde los individuos válidos serían somPtidos a trabajos 
obligatorios; uno ele los retos a vencer fue sin duda identificar a 
aquellos necesitados en realidad de ar1uellos que fingían males con tal 
de evadirse del trabajo. Ilubo rnhos patéticos en los que Jos padres 
obligaban a sus hijos a P"dir caridad o gente que llegó a mutilarse para 
poder ser n1PrecPrlor dP );:\ limn~nR 

17 BENNASAH, Burtolomó, Ln }<;spuún del Sido de Oro. Bnrcülona, Grijalho, 
198:3, :J51 pp. 
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Se realizaron censos supervisados por las parroquias f'Il las que
so llevaba el conteo de ciegos, tullido:-:., enf Prn10:", ancianos, los cuaJps 
recibían un certificado de mendicidad; los Pstucliantes y los monjes de 
las órdenes rnendicant0:-: c~ran autorizados igualmente para pedir 
limosna. 

Con todo y 1·~to la pohn•za Pl'H una ·~il·cción ya quP ni pnn•cPI' 
exislian fUt~ntc::; dP trabajo sufici0nte. Los ociosos al parecer vicr·on 
una forma cótnnda de ::;ubsi.stir r-n la m1~ndicirlad, tf•niendo accPso al 
n1i6IlW tit.·mpo a !a cfer\'e.scencia d~-· ide~~ y r!j\·crtimi11nlu~ gt>nPradn~ 
en las grande:" l'iudades. A raíz <le las pestPs acaecidas en las 
provincias el •:xódo f'.C aceleró y generó pánico en las ciudades. La 
miseria suscitó un rüpido uumento de IR. prostitución adPmrib del 
número de hurtos. Se abrieron casas para reclusión de prostitutns. 
Igualmente ::;e crl'aron casas <le n:;istencia social. Puede parecer 
PxngC'rado ,.¡ d1·cir r¡ 1.1r una parte con~j<],_·rab!C' dr In riqnczn d0 la 
España del Siglo de Oro fue redistribuida n los pobr<'o a través de una 
multitud dP donacinnPs, h·¡~,1drl~ y fundacionC>:c;. 

Dentro ele la mafia SP organizaron vcrdaderm~ cofradías de 
lndronos y crin1inales. Esto no e:; difícil riu0 ocurra sobre todo cuanclo 
una ~ocicdad se encuentra acéfala y con tantas varin.ciones en el poder 
c111110 se encontró el reinado de Felipe III. Había qup luchar por el 
diario sustento, buscar la niejor forma de subsistir d0ntro de aquel 
panorntna tan heterogéneo. 

Las ciud.aJes sufriPron. desde cambios n~il.'ns hasta 1·eaconH1d~)~ 
sociales y morales. Espnún e~tnba dentro dP una <,.mhriagupz 
particular que llegó a hal'er quP mucho:-- dP ellos 6C Pnlrei;aran al 
desenfreno de las pn:;iont.·~ y la di\·1--r~iún. tnl \'+>Z corno rPfk>jo dP lo que 
sucedía dentro el~ la casa fl'al. 

Como en todo los momPntos en In:".> quP lo::" grnnde:-; 1mpPrios 
empiezan :;;u dPcHdl~ndn. ~ll .SUCl!c.licru11 conlrast0s r•n todas las :í.nrn~. 
por lo que sería difícil hncer un juicio gpneralizado do In r:;ociPdad como 
un núcleo apático y ocio:;o, porqu0 ta111bi611 :::r.> dit:ron lo~ cn.-::o::- q:1e 
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so:;tuvieran tanto la moral como In economía de Espafla para que Psta 
no cayera tnn profundnmenlf•. 
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CAPITULO 4 
LA GRACIA DE VIVIR 

"A la conservación de las diferencias 
y variaciones individualmente 
favorables y a la exli nción de las que 
son perjudiciales las he llamado vo 
sele<'ción natural o superviYiC'ncia ~le 
los tnas apto~··. 

Charles Darwin 

La lucha por ]a existr!ncia parece sPr Pl niotivo de nlayor 
preocupación a lo largo de la historia de la humanidad. Dentro de' las 
distintas especies animales se dá el que antP la inclemencia y cambios 
de la naturaleza, estos, tienden a modificar su comportamiento, hasta 
su estructura física cambia con tal de obtener nue\'as condiciones y 
características que les permitan continuar vi\'iendo en su nuevo 
habitat. Desarrollan rasgos y cualidadc>s con los cualeE. puedan 
adapU!rse a su comunidad, de igual forma los hombres actúan ante el 
enorme flujo de estímulos a los que se ven sometidos. Existe dentro de 
nuestro organismo cierta información biológica que nos permite 
reaccionar defensivnmente buscando nuestra adaptabilidad al medio on 
donde vivimos. Un determinado cotnportarnif~nto deb(~ fnvorccer 
siempre la superYivencia de quien lo ostenta. 

Corno vimof; f'tl PI cnpít11lo nntPrinr F:"pnii:i. "11fri6 dur:u1•.~· tcdt;) 
el Siglo de Oro cambios extremos que se vieron rdlejado~ en la vida 
cotidiana del pueblo, el cual busco los nwdios que lr-s pPrmitieran 
sobrevivir ante el devenir. 

Dentro de los grupos marginados surgieron individuos portadores 
de un ingenio sinb'Ular, el eual les permitió soportar las corrientes 
adversas contra las que tuvieron que avanzar. Bste ingenio era la 
respuesta comportamental -a veces defensiva, a veces integradora-, que 
ejercían en una sociedad y en una época tan llena de contradicciones 
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A P"ta altura dPI trabnjo nbordarPmos PI Psludio de la 
confortnación de Jos pl~rbonnjes llamado pícaros y el origen de los 
graciosos quC> llerrnron las priginns dPI tPntro barroeo. Estos seres no 
podían pasar desn¡wrcibiclos a los ojos de los pol'tas puPs eran la sangre 
y la sal de In animosidad colPctiva, en cnntrastP con las fantasías y 
~tributo~ dP lo~ amn~ o podPrn~o:--:. /\mhos C'onforman un vivn rPtrato 
ele las rdacionC'c. L'''tablc>cidas l'll las qu<' sus dos polos buscan un 
beneficio o ::;atisfaecirJn ( moti\"ü de la acción drarnc1tica) PI tr>JTPno de laf' 
pasionPS enrn•:->pnndP a lo.-.; Pnc11rnhrndns miPntrns Stlf' SPrviclorPs son 
asistidos por In cordura y la primera ley a sebTtJir PS la dr llenar In 
panza. Atnbos S(_~rftn rnodclo ciP una peculiar relación !:-'ocial l'titablr>ci<la 
en las calles y nwntidPros do las ciurlaclcs espar1olas. 

Al La versión Jitcrnrin 

Es bien sabido que en la literatura espaflola -S<1lvo esporádicas 
apariciones- In primera obra en la i¡uP la gente de baja condición socia! 
recibe un tratamiento prioritario es "La Celestina" de ~'ernando de 
Rojas. A partir ele esta obra -por su influjo directo o no-, los individuos 
subalternos y marginales apnrcciC?-ron con frecuencia, nornutlmcnte sin 
la intensidad trágica de sus servidores. En lo sucesivo alcahuetas, 
criados y aventurrros se trivializarían, perdiendo su inquietante 
indiviclualidncl para convertirse en tipos graciosos o rídiculos, la fuerza 
ele estas figuras r0sicle en el mejor de los ca>'(]S, en sus tretas y 
aventuras, no tanto en ol carncter que los genera y Pxplica. 

Los graciosos Pn tcnlro recibieron fuerte influencia de lo que se 
conoció como literatura picnre!-;ca, la cual encontró en 1554 su máxima 
expresión con la ulira llamada "El Lazarillo de Tormc~". El "Guzmán 
ele Alfnrache" de Mateo AIE•mán (1599-1 fjQl) vino a completar al 
primPro y r1Pfi11ió r>n h11PTHt mPdirln ;iJ RntihProP. f"'Pgírn Lñznro 
Carreter a partir de ese momPnto se inicia el género llamado novela 
picaresca. 
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La vida cJ,~l Lazarillo tran::-;currc en Salnmnnca. Sirw~ n vnrios 
ttrno::;, nueve Pn total. cirn.:o de Ju:, cuah.:b SlJJ1 cJ(~ri~os. Todo:..; Pllo::J :;011 
censurables por sus vicio::-; y responsablu;-; dl• lr1:::. cambios dP vnloref' q~H.• 
sufre el pícaro. 

El pícaru por ddinición t' . ..: Gt11m;in de :\lfarndH'. :\raíz cl0 p:.;ta 
novela Pi tennino U'!Hlría uri u:-::c1 11ui:-; ftt·nH·nlt·. En u11 ¡wi1H.:ipk¡ 
MatPo .Alcm:ín lo usó sólo para ealificar a Cuzmtin (•n la pri11u.•ra parlv 
de :-.u vilb. cunnrlo es mozo dP muchos amo!", pinchc- d<~ cc1eina. 
e~portilk·ro, !!l'.!!!rli~~o y \''1h ·1• 1!r1.l1, ~i11 1· 111\1.1r·t;n. 1·! ¡•t'1lilin1 -co1110 h:: 
Pstudindo Franci;--;co H.ico-, l'Tl lugar d<~ enf PrHlf'r la palabra pícaru l'll PI 
sentido sustantivo que dP~Paba AIPm:i n Pn la acepcirln dP una 
dclerrninada cln:-:.c social intima, lo inu~rprPto como un ncijPtivo. No 
asimiló el concepto del tipo social (1nendigo. criado, pinchPl sino todns 
las cualidades de su comportamient.o, las c¡ur.· se desprendían dt• los 
actos. Aún cuando siPndo nwzo, hubit>ra destacado por :::.us inteligC'ntPf-: 
y nudaces estafas, por sus tra1npa;-; Pn PI juPgo. Por supueslo, aunr¡w~ 
Pl cnrflctPr dPl pícaro y sus actividades oUP-dezcan n cierta realidad dP 
su época. este personaje e:;:; una crención fundarnPntalnu."nlP lit0raria. 

Los nuevos antihérocs harínu dt' ln ausencia o ruµtura con 
valores como el honor el cle1ncnto propu bor t}n su trnyc}ctoria. Y nún 
rr1ús, si consideramos su ataque ético social al poder económico, que 
consideraba a éste como posible elemento para cu1H;PI-,'1.tir esa falta de 
honor. que proporcionaba lu riqLwza. 

El lector dP este tipo de obras era p:u·ticipc d<' una d<'nuncia 
social. Era con1ún que los pícaro:-:. se conviPrlieran P.11 tnles por las 
exigencias dP la sociedad. Pnra c]pfondPrse en el uwdiu. re~pondon 
1u.laptán<lose a los cnmhio::;, :-.Pf,'1.tn Ja !Py dP los m<is aptu:-:;. 

Si d.Baliz.i.n11i;::; l.i.:- ;)~H·.:-,~> :1:::L.:s cit~~d~F !H' !'P:--•.!lt'.~n \tfl c:iniplP 
testimonio dP una dP:--.tl1'11tadorn n·alidnd social. t'1:=-tn:-- r.stún 1nüs nllñ 
de la fotografía costu1nbri:--! a. 

A partir d(·l "Guzn1ün' ln:-' noYeln~ pkan~sr:ns que lP siguiPron nu 
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pudir:>ron PV1H.lir~r· d,. :-;11 infl111•rH_•i,\, por lo llH-'110~ rtf'Í lo rlPjnn ver Pl 
libro de "E11t.relPnin1iPnto.-; dj· la pícara .Ju:-tina" do F'randf'L'U LópPz 
Cigos, esta obra PS rPflPjo riP la inflt11'neia d" la ohrn dP Mntro Al"mrin. 
"Ln pícnrn PJustina" inaugura la piearP.-.;cn fPml•nina Pll donde por lo 
gPnPral la picardía ~P a~oci11r<Í con la pro~titucitin co1no olro medio de 
agresión ::·ocial. Pn rp1i::> In nP1j,.!· mn1·girw1h !11rhn ¡)(w ~u ri•xi.:.:lf•rH'in. En 
esta línP.1 surgieron ohrn:-- L'01110 "La liijn 1.k la (~p]p~tina", dP Alonso 
Jeróniino dP Snla:-:, "T1·n'."ª dri i\lt11ll.anan•:-:.'· y "J,n g;1rdof1a dP SPvilla", 
e~t~w do~ últimrt:" 111' ('a:•tillo ~olórz111111 

En todas l'~ta~ oh!'il." ~in lugnr a dudas lo:-> 1.·a111pesinos obtPnían 
albTt.lfHl satisfaccirjn al ~u¡u:rar Pll ;1~t 11cia a lo"' rieo~-:; y podProsns C'n sus 
fantasía~. P-1 lPctor disfrutalw ~uando r>l dl,liil a~t.uto !-'P burlaba de su 
opresor nJ levnnlnr un coro dP ri~a~: ;¡sus cnst.i!Ias. 

La novPln. pienn~scn 110 f.'S una novPla de alllor, ni siquiera de 
lujurin. Fue popular, ol público H' fuP cansando dP 1" hProico <'n la 
novela, el nnti·hf>roc era divPrtidn, y por !'Su !"P di1i la acPp!aeitJn <lul 
público. 

l~ntrc los PlemPntus quP cnrndnrizaban a los pícaro~ Pslún Jos qup 
anotanws n continum.:ión: 

l. Ln actitud nnli-hPrnica: El pícaro r>s el polo 
uplit.:>'>lo ,t: liétue L1,ul;dui1.tl dí...! L.:1.Lalk;:·v. 

2. Encarna el deshonor: Es un pPrsonajP opuvsto al 
concPpl.o ele rnural y honra. 

3. Deshonor y liherl.ml: Ilny un af¡\n drn;medido de saltar 
la~ dgidn ... hnnT·rn.~ ~oeiom111·1il1>:-. dP la i\pncn. 

4. Afan dr' ascenso social: El pícaro imila el 
cornportn1nienlo y parodia dPl honor dP las ¡wrsonn:-; 
l'Oll honra, simula una hunra quP 110 1 iPflP. 

ti. La gi·rH•alogla vil· .~i1·t11pn: ti1•np una a:--L·111ulenda 
innol . .JP. 

G. La ley d"l hamlne .v Pi ingenio: El ba111brt? l'R la fuPrza 
i111pulsora dP l;:u; acciorws dt.• lo¡.; pícaro~. 
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7. La mendicidad como modo de "ida: El ingenio de vivi1· 
cómodamente. 

8. El pícaro como delincuente: El encuentro con un 
mundo adverso, los pasos de la inocencia a la malicia, 
las malas compañías, el pícaro hablador. 

A todo lo anterior había ljl1" afiadirle el encuentro dl' un mundo 
adver~o. al cual sorteaban con buen humor, el humor que como vimos 
en el capítulo uno puP<le aligerar }as cargas del hombre, con esto e} 
pícaro desnrrolln ciPrtos rasgos d1~ carúctcr cuJI10: el sPr den1asiado 
parlanchín, la palabra será el arma más afilada con la que cuentan 
además de ser indiscretos y metiches. 

Para las mujeres aún en la ver~ión literaria había diferencias en 
un mundo dominado por los hombres, su casi única arma era su 
atractivo erótico. Para las mujeres aparte de los rasgos comunes con 
sus homónimos masculinos (ascendencia innoble, su baja moral, 
carencia de escrúpulos, codicia, deseo ele mejorar socialmente, la 
astucia y la cautela), existen rasgos que enriquecerán la literatura, 
como la seducción, la intriga entre otros. 

Las pícaras, como mujeres, al fin, pertenecientes a la cerrada e 
intransigente sociedad barrar.a espafiola, estaban condicionadas 
previamente por una serie de cualidades fisicas, trabas morales y 
trabas sociales que por fuerza debían conformAr •u retrato litcl'itrÍu Je 
manera diferente al de los pícaros, si se quería mantener la 
verosimilitud de los miAmos. De tal fornrn, todas son hermosas y 
además de la astucia, utilizan su belleza para vivir, sus trampas y 
lograr bienestar. De nhf que para ellas el objeto primordial de sus 
anhelos sea la "caza de un marido rico", de ser posible viejo para que 
se les facilite la conquista y al mismo tiempo tener otros amantes que 
sean jóvenes. O si no, hacer burla de un joven rico y presumido que 
caiga sin dificultad en sus redes amorosas. 

A diferencia de los pícaros que raramente usan el amor como 
centro de sus peripecias, ellas saben enamorar incautos, sabt>n incitar 
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los deseos sexuales de los VéU'ones, para cngañnr1os, nl n1ismo tiempo 
que se mantienen generalmente libres de tales afanes eróticos (sólo 
muy raramente se enamoran). 

Las pícara;:; tienen nlÓ.S cuidndo con su apariencia, son menos 
desarrapadas que loe hombres, mns pulidas y aseadas, también menos 
pobres. Nunca pasan hambres, suelen ir mejor vestidas. Son mucho 
rnó.s 3ag:lcP~, cultas y r0finn.,las qur;1 los pícru·os 1 simulan tnejor el papel 
de da1nas. Del tnismo 111odo que 10::1 pícaros c.:on1eten "estafas de honrn" 
y se hacen pasar por damas de prestigio. Estas anti-heroínas culpan 
habitualmente a las dem:is mujcreo de sus propias tachas, con el objeto 
de aclarar que si son crueles, vengativas, desleales, inb>Tatas, traidoras, 
infieles, mentirosas, codiciosas, parlcrns, amigas de las galas y afeites, 
etcétera es porque estos vicios, seb'Ún la tradición son propios de la 
condición femenina. 

Si analizamos el hecho de que gran parte de !as obras fueron 
concebidas en los últimos años del reinado de Felipe Il y sin embargo 
tuvieron salida al público en el reinado de los dos sucesores del rey 
prudente veremos cómo el éxito de muchas de esta obras se debió al 
relajamiento al que se llegó en las conntumbres del pueblo español que 
estaba ávido de aventuras para entretenerse, así mientras más 
obstáculos tenían que vencer los personajes, éstos harían mayor 
desplieb'l.le de ingenio y a:;Luciu. 

Una de las características que ident.iftcaban el canicter cr(tico de 
los b'Taciosos, es la inclinación prab'Tilática que los distingue debido a la 
necesidad tan eminente por conseb'llÍr su diario sustento, este carácter 
práctico reíleja su inconformidad por el derroche extremo al que 
llegaron, sobre todo los nobles y la forma parasitaria en la que seguían 
sosteniéndose dentro de una estructura resquebrajada. 

El pícaro es censor de la 80cier\ad en que vive, seiiala el mal, unas 
veces de manera fría y despiadada rayando en el sarcasmo; otras veces 
lo es en forma irónica y suave, como tratando de comprender y hasta 
de disculpar las miserias humanas. 
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Bl La versión teatral 

Entre los tipos más notables de la "comedia", que Lope fija y lega 
a sus continuadores, convirti<'ndole en una categoría escénica de 
inconfundibles rasgos se encuentra el personaje llamado "gracioso"; ni 
en Lope ni en ninguno de los dramaturgos posteriores se puede 
encontrar una obra que no contemple laR sabias consejas de los 
b'Taciosos. Aún cunndo sf' discute el origen de este personaje dentro del 
teatro ettpdf1ol, L~~ ~il!l"Lu que fut~ Lope quien lo impuso co1no un 
elemento atractivo que permitía relajar la tensión en los momentos 
más oportunos. 

El gracioso es la vers1on teatml de los pícaros de la literatura 
narrafr;a. El gracioso es socarrón, drcidido, fanfarrón acompañante y 
confidente de su amo, cuyas b'Tacias l!Pgan a estar frecuentemente 
cargadas de intención irónica. 

El gracioso varín notablemente no sólo de unos nutores n otros, 
sino de una comedia a otra dPI mismo autor, oscila entre las burlas 
chocarreras y la sal más b'TUesn del humorismo. 

En el gracioso al ib'Ual que en el pícaro hay más de vers10n 
literaria que de realidad ya que en muchas ele sus disertaciones dejan 
ver claramente el pen~nmic!1to del ~'..!tor que les dab~ fcnnn. !\1uchos 
de ellos manejan juicios difíciles de inrnginnr en una pnblación en 
donde la gran mayoría ernn annlfalJPtas. 

El gracioso, por regla general nuiH qur> un pt•rsonajc Ps un tipo, 
el cual aparece comedia tras mm0dia en todo el teatro Pspaiiol. Se 
trata indudablemente de la constante presencia de una figura muy 
atractiva para el público. 

Un aspecto interesante es la rPlación que guardaban los pícaros 
con los graciosos. Aún cuando son dos mundos distintos existen varios 
puntos compartido5, como; que por lo general son criados o lacayos, el 
gracioso tiene mejor humor que los pkaros, está lleno de al"gría por In 
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vida, la moral de los pícaros deja mucho mas que desear que la de los 
graciosos. 

El pícaro ironizaba desde las paginas de los libros acerca de 
materias trascendentes en sus narraciones y podía 1nostrarse escéptico, 
amargo en ocasiones. El gracioso por estar en contacto directo con el 
público no podía amargarles la sPsión a los espectadores, deseosos de 
diversión esperanzados en que la comedia les proporcionara un 
espectáculo atractivo y entretenido. El grncio~o rnorulizaba si podía y 
quería, sin olvidarse de su ocupación fundamental que era divertir. Y 
no sólo si la comedia acababa felizmente, como sucedía por lo común, 
sino en las obras trágicas, en las que el gracioso había de aliviar las 
tensiones excesivas y aportar el contraste de su comicidad: era su 
papel. El gracioso, pues, no podía mostrar el gesto adusto, ni la 
amarga gravedad, ni el desempeño resentido del pícaro; en la escena 
sólo podía sufrir calamidades provisionales que acabasen con bien. 

El gracioso desempei'la casi siempre en la comedia el papel de 
lacayo o servidor del noble prolagonista, al que sirve con b'l'an lealtad 
a prueba de hambres y malos tratos, sin recompensa y hasta en 
muchas ocasiones no se echa de ver el motivo mismo de esa lealtad. El 
héroe de la comedia no promete ínsulas, pero su escudero no es menos 
constante que Sancho y hay casos en que la dependencia raya en lo 
ubsurdo; no import~ !a que ccurra, é! ~ii:impre e=tnrá en ~u pue-~to. 

El gracioso, viene a encarnar todo un concepto de vida, es la 
contrafigura del héroe o del galán, el cual muestra un desapego altivo 
por los problemas materiales: el galán es decidido y valiente, está 
siempre dispuesto a desenvainar la espada por cualquier rencilla; posee 
una aguda sensibilidad para el amor, que expresa con encendidos y 
líricos conceptos y gusta que su pasión surja envuelta en dificultades, 
en celos e inquietudes. Le atrne la aventura por la aventura misma, 
y sueüa con que su voluntad heroica se imponga a los accidentes de la 
mezquina realidad. Frente a este galán, el gracioso represenla la 
vertiente materialista y vulgar, y en líneas generales podemos señalar 
a Sancho Panza como la representación más exacta de este tipo. El 
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gracioso, busca tan solo lo provechoso y cómodo de las cosas, es cobarde 
hasta la exageración (que casi siempre es un motivo de comicidad) 
piensa constantemente en su estómago, sobre el amor su única 
preocupación se refiere a los problemas tanb>ibles del mismo, y hasta 
dejan de interesarles si por lograrlos tiene que afrontar algún peligro. 
Lo cómico del gracioso reside, en que su cobardía no lo libra de riesgos 
ni golpes, ni su codicia lo hace dueño de nada, ni ou b'llla se ve 
satisfecha jamás. Todo lo cual forma parte del contraste entre él y los 
héroes. 

Claro está que por todos los rasgos dichos tiende con frecuencia 
n provocar la fácil risa del espectador, pero el gracioso suele poseer 
también otras facetas. A veces sus apreciaciones materialistas son 
11inónimo de buen sentido y sirven para destacar por contraste lo 
imposible de ciertas acciones y pensamientos, es un personaje con una 
fuerte inteligencia práctica. En ocasiones ridiculiza las sutilezas de su 
amo, también hace burla de sí mismo. Las aventuras de los galanes 
proveen casi siempre de amanlPR que son las sirvientas de las rlamas. 
La boda del gracioso es casi lnn inevitable como la del señor. 

La relación entre amo y criado estaba dada por dos intereses 
complementarios que se comprometían y se asociaban recíprocamente, 
a los cuales unía una moral incuestionable respetada por ambas partes. 
El criado sirve como interlocutor, funciona como espejo, eco y réplica 
del pueblo. 

El criado es haola cierto punto superior a su amo, superioridad 
que procede no sólo de su visión del carácter voluble de su señor, sino 
que con frecuencia de un mayor conocimiento de los hombres y de un 
juicio más maduro sobre comportamientos humanos. 

Quién podía dudar que en los numerosos versos que corre~ponden 
u los graciosos, son los autores de In comedia los que bajo el disfraz de 
sus personajes enjuician aquellas cosas con las que no estaban de 
acuerdo. Si Aristófanes, Plauhi y 'l'erencio lo hicieron, por qué no 
habrían de aprovechar el medio los ab'l!Crridos dramaturgos españoles. 
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C) El teatro de Tirso 

Para conocer la España Barroca debe uno acercarse al teatro 
tirsista porque en él hallará el vivir de su época: fiestas de loros, 
ostentaciones relig-iosas, acciones de {:,Ttierra, romerías populares, ~arau~ 
palaciegos, cal les, paseos, huertas, mesones, casas de posadas, 
conventos hasta lavaderos públicos, cm fin todas las escenas de la 
comedia hu111ana. Tirso nos ofrece, esc"n:i. P')f f:'SC'Pnn 1 el \'Í\°ir de nquPl 
siglo en interiores, en paisajes, en retratos y en caricaturas 
insuperables, su teatro es un claro espejo en el que se refleja la vida 
que vió. 

Tirso tiene Pl don dL' c:rear personajes de carne y hur-~so, caraetcres 
humanos, dici vida a una humanidad extraordinaria y abigarrada, 
apuntó per~onajes como alguaciles, picaros, ganapan0s 1 frailes, grandes 
dan1as 1 n1ujcrcs disfrazadns de hombre, dueflns. reinas, n1ozas, 
predicadores, monjas, dPs<le lo más elevado hasta lo mús rústico. Su 
Leatro tan1bión tocó puntos hi~túricns con10 el teatro de ShnkospearP. 

Escritor atrp\·ido y ·valiPtllP. lanzaba frecuentes ataques contra 
figuras poderosas. al punto dP que en un monwnto se le prohibió el 
escribir comedias. 

Una dP las virtudes in;ís grandc5 por lns qttP logrn un fuerte 
efecto en los e!::ipectadores fue, :su dünlinio del idiomn, 'l'ir~o Pt-;1 

poseedor de una grnn inteligencia y de un importante espíritu analítico 
lo cual hacía que llevara al tPatro la cotidiarwidad. El teatro de Tirso 
se asemeja al de Lope de VPga, sin ctnbargo, existen punto:-; en donde 
supera al más popular de los drnmaturgos l'Spai\oles. 

T'irso era un escritor bien dotado para la sátira ingeniosa y la 
empkó libremente, teólogo de profesión, sP!eccionaba sus fuentes de un 
modo cuidadoso, por lo común tomaba sus lPmas de relatos bíhlicos que 
fueron parte de sus fuentes, juega irónicamente con contraste::;. de 
caracteres y actitudes de los sexos. 
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Sus personajes son como nosotros, gente de carne y hueso, 
heróicos, débiles o insignificantes, son interesantes no tanto por sus 
virtudes y sus defectos, sino por In fuerza del arte que los creó tan 
hunutno::,, e;:; una estupenda creación dP cn.rrictf\rps algunos de sus 
personajes llPgaron a ser uni\'crsales. 

Unn dp las cualirladPe de la obra de Tirso, es sin duda, el 
lenguaje. Su cxprPsión es stwltn, graciosa, aniena, la versificación 
armoniosa, fácil y abundante l'n rimas y variedad de metros, cuyos 
diálogos son rápidos y animados. Los personajes hablan según sus 
características psicológicas, son graciosos, son ágiles, con alegre 
desenfado imprimiendo al texto cierta b'T'acia expresiva y maliciosn 
revestida de candor. 

Cada personaje suyo participa del carácter general de la nación, 
son producto de una extraordinaria ob:;ervación. 

Los gracioso:::; de Tir:::;o casi nunca son groseros y la risa que 
provocan proviene de los contrastes o el" las aplicaciones malignas que 
el público hace de las sales y eq11ívocas que el autor pone en su boca. 

Tirso disfruta plenan1ente al crear los personajes graciosos, pues 
estos reflcJan ei espíritu iibn· y Jjv.:.:rtido que los creó, ~; In 
consic1Prnn108 cotno poeta cún1ico o satírico, con dificultad se hallará un 
escritor tan fpcundo en chistes y juegos, y que describa mejor las 
ridiculC'ces que se propon0 re\'elar. 

Tirso sin duda fue vnlientP. se atrPvió a criticar la falsa 
religio~idnd 'l"" <'Xistín en la época, desPnmascarando a los que se 
decían "devotos" ejemplo de esto fue su comedia "Marta la piadosa'" al 
igual que esta obra en casi todas aquellas que tienen un carácter 
religioso asuine el tenia con ~cveridad. 

En sus obras, Tirso se cornplnce en descansar en aquellas 
situaciones en lns que puede -a su antojo- desplegar toda la punzante 

malignidad dp su imaginación y su vena cómica. 
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CAPITULO 5 
LOS GRACIOSOS DE Tmso 

"La palabra del poeta s0 

confunde con Ht s0r mismo. El 
l~:j ~u palabr:1'' 

Octavio P:1z 

Ya en otro mon1c11to hcn10:3 señalado lo absurdo qut-'! resulta el 
querer analizar la obrad" cualquic>r artista fuera de su contexto social 
y cómo recrea el mundo que lo rodea a partir dr> la relación con &J. 

El epígrafP que dá !nicio a este quinto y último capítulo, resume 
perfectamente el motivo do esto estudio sobre la dramaturgia c)p 

Gabriel '!'elles. 

Parafraseando a Paz, diríamos que el dran1aturgo y su obra son 
la 1nisrna cosa. A~í entonces, cuando algún personaje de Tirso enjuicia 
los actos ya sea de la sociedad o los vicios humanos, son sin duda sus 
propios juicios, que si no hubieran sido externados por medio del teatro, 
difícilmente se hubieran conocido. Ahora bir>n, probablemente debido 
a la cualidad liberadora de la risa, y por su acción de reconocin1icnto 
del mundo, haya siclo que Tirso eligiera a los personajes cómicos como 
portadores de sus pensamientos nHls sevPros. 

En otro momento también hemos seiialado el entusiasmo de Tirso 
por mostrar la frescura del pueblo español, dejando cli.' manifiesto su 
carácter alderto y gL·neroso. 

:-\ rnntin11:lriór! d:i.rP:;~o:: fe de lo a:1tcrior. mostrando (:xtra1.:Lu::; de 
escenas y parlan1Pntos qut> hablnn pl1r si ~oln:-. dd talento dP.l art istn 
y por supuPsto de su btH'll Sl'lllido d0l humor. 
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A) Casi todos 

ca~i todos los personajes graciosos crPndos por Tirso SC' 

caracteri:-an y di::-lillbl"\IC'll dP lns b'l·neio-:;os dP otros aultlt'PS por su formn 
de ser y ~;u m;;,11era dt' d('cir In~ cosas, l'XistP ('11 Piios una agudeza 
especial. po:-,(~(·ll un g-rnn ~l~nt ido de l1l L'1lmico. 

E11 L últi111t1 p.1rtl· dt l l..'.1pít:Jll) antc~rinr sc!-~,1lan10s elementos 
gt'IH!l'<iiL• . ..:. d1~ lut- gr,a:io:--u:-. ¡J,, 'l'ir-11 })¡ 1lJidu .i que ~u producción 
dnun;üica f'~ mu~: t•xtPn:-;a, n•:-..:tdta ea:-.i impu~ililt· aharcnr'a en su 
totnlidnd r>n p·:1•_' trabnifl. raztin ¡inr la cual lv·m<1~ ~l'!Prcionndo sólo 
algunas de Flh c1brm·:· 

1. La 111ujPr por ftwrza 
2. La villana cJ,, Vallecao 
:l. El meláncolico 
4. Esto sí PS negociar 
G. T ~n joya de las montañas 
6. Como han de sPr los amigos 
7. El vcq_:onzoc'o cn palacio 
8. El castigo de penseque 
9. La ninfa del cielo 
10. Tanto e~ lo inás cun10 lo menos 
11. Quién calla otorga 
12. Don Gil de las calzas verdes 
13. La villana de la sagra 
14. Et cobarde mas \'aliente 
l!'i. Marta la piarlnsn 
16. El amor 1rn>dico 

Para ernpc¿ilr 1110.::-lr.in·mn::; cc'nno Tirso dú un 111;1tiz c:.-pccial n 
c:3los personajes desde Pi 11wmentri en 1•l que loR bauli?a, buscarnlo lal 
VPZ qt1P ,.¡ nomhn~ ic!Pnt ifiqut- Pi canícter del persona.le. Así, 
encontrarPnws nombres como Clarín o Agudo, los cuales hacen honor 
a su nornbre al exprt>~arsr con extrema franqueza cadn vez que les es 
posible. Clarín Pn "L.1 mujPr por fuerza" hace mofa de las mujeres, 
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mostrando con su burla lo rídiculas que pueden ser: 

Clarín: Si tuviera aquel chillido 
de las muj<>res <:elusas. 
tP dijrra: FedPrico, 
no m;Í:3, acnbósC' aquí. 
- SP1i.ora.- no más ce1nn1iJ!o. 
- ¡Ü_\·1.1 por l>io;-; 1 -¡N(J ha.\' oír~ 
- ¡Escudi;1 1 

- ¡!Jan·· mil grito~;~ 
E:--to dt!::-t•a!J¡1 n_•r, 
y haber visto ya confirmo 
tu:-- lrniciones. ¡~1uPrtn t--oy: 
dl•!-:IPnl. traidor, fi11¡!,ido'. 1

·" 

Cuando se1-iala el chillido, lo lrnc" para comparar los tono de \'OZ 

afectados, tan agudos que seguramente molestarían a cualqui<'r oírlo y 
que posiblemente <~ran utilizado por las damas del tiempo. La Pscena 
recuerda la imitación burda de los hombres cuando quieren enfatizar 
lo torpe que son las mujeres al reclamar celos tontos. 

'rirso pone en voz del g-racioso la.s fra.scs 1nás socorridas cuando 
una mujer reclama el engallo de un hombre, dejando ver con esto In 
importancia que tenía el cumplir la palabra empellada, de no ser así 
sería: desleal, traidor, fingido. 

De igual forma sentencia los males ele aqtwllas personas 
favorecidas por hirmes tnateriales: 

Clarín: El que tiPtH~ mrí.s vn.:--allo~ 
más riqueza~. m~ís oficios, 
más soberbios edificios, 
1nás enjaezados caballos, 

18 MOLINA, Tirso de, Ohra~ <lrnmútica~ L'tHIJpletu!-1. t. 1.1.!iJlltljcr por fuerza. 
jornndu 11 escena V, p. !ííl7, Macfrid, Aguilur, lHHf.J, l·WH pp. 
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110 tií'nc· ju:.;10 L'onlr~11t11''. 1 '' 

Las pa1abras nnlt:riort>:-:; ::;on tPstinwnio dí'l conocimiPnto popular 
de la filosofía n;H·idn "ll l'l :-.uio dt> la E::;pnila barroca. 

Por ~11 pnrtt!, .:\¡.~udu cuyn nomhn• t~~ ~i11ónin10 Je f't1ti1. 
(l811Ptrativo. \ºi\'o P inrrm .... 11 110:-: dicP lo ~i 1_;u!('!lt1..: 

.\~udo. r.corno no ;dt· 1~a~ 
todo lo qllt' "ll f':.:to .- ahp:.:'' 

l 'u,1ndo llf'L'C'~ario .spa, 
dir1• !o que 0n p.::;to ~e; 

qLW tkt;;mPnt.ir tnnta~ lent.,•1H1s. 
L'~ na\'egar contra el viPntn".:!(I 

El párrafo anlPrior recuerda la prudl•ncia de aquellos que ernn 
observadores de las mudanza::; de.:! su sociodad. 

Los criados como lwrsonajes que pertenecían ni pueblo, estaban 
entt'rados de los sUCC'sos m;ís importantes gracias al chismorreo de 
mercados, rnerenderos, nw~ones y demás luanr~s que ello::; 
frecucmtnhnn. Pero conJo dice e~} dicho "oír y cnllnr" ora lógico que no 
se diera credibilidad a las palnbr>1" d1'i pueblo, porque eHtoimplicaba un 
riesgo, el que la gente hablara de la realidad común, y no de lns 
mentiras de loH poderosos. Esto genPrn qul' sólo se arriesgue el 
discurso, cuando sn tiene !ns de g,inar y no cuando se puede perder el 
pellejo por una~ palabras de müs. 

Por otra pal'te, hny nombrPs que st') re·pit0n en varias <le sus 
obnts; el nombn' <lP Clann aparect~ Pn 

1'El melanl'ólico11 y en "Esto es 

19 Ibid, jornuda l. P:~.::ena XIII, p. !>H. 

w r-i.trH.tN1\, 'J'ir.-..o de, ill.r:~-~12_1_¡~~. l. IIJ. Li1 \·i/lann <le Vullecns ucto ll, 
l'!SC'UllH X\'f lf. p. :!ri:.~. 
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negociar" en la última es un pastor que hace las veces de gracioso. De 
igual forma en "Ventura te dé Dios Hijo" y en "La villana de Vallecas" 
aparecen criados con el nombre de Agudo, que son quienes tienen a su 
cargo el análisis de las situaciones y del comportamiento de los 
personajes que les acompañan: 

El Clarín de "El meláncolico" habla así: 

Clemencia: 

Clarín: 

Grnn sPñor, ¡,veíslo? 

Luego que soplón me vi, 
adiviné el paradero. 
Más ¿qué me queman por brujo? 
¡Ay Dios, a chamusco huelo!" 

Clarín clama la injusticia que se comete con él, después de ser 
utilizado se le intPtltll castigar. 

Es burlado, y lo seúaln. El catigo, uno de los más crueles y 
socorridos de la época, tal vez así como a Clarín cualquiera podía ser 
enviado a la hob'tlera sin ninb'Ún miramiento. Si bien es difícil saber 
¿cuál era la postura de Tirso sobre esto?. Es cierto que es una tema 
que le interesa, posib!C'mente por su vena humorística. 

Los juegos y burlas de Carlín concluyen hasta que cae el telón 
final de la comedia. Por su parte, el pastor de "Esto sí que es negociar" 
habla de la siguiente forma: 

Clarín: 

r'irela: 

Acá esto. ¿Viste a la dama? 

'l'rnbnjo tendrá quien la ama, 
con tanta ropa y botín. 

21 MOLINA, Tirso de, Obrns completas. t. l. El meláncolico. acto Ill, escena XX, 
p. 262. 
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Clarín: Dad al diablo a la mu.i<'l', que gasta 
~a las sin su rna, 
porque ave de mucha pluma 
tiene poco que conH-"r. ¿:! 

¿Cuántos nobles habría que hubieran perdiuu su hacienda y su 
patrin10nio, en tie1npo8 dP Tirso y qul) se resistían a vivir de una fortna 
1nás 1nodt·~tct':". Seguntn1t:11tP mucho::s. El orguilo de cnHta sietnpre fue 
muy importante para los españole&, muchos de ellos vivían de 
apariencias siPndo algunos pordioseros con cla:;t! y estirpe. Por 
supuesto aquellos quienes tenían cor.tacto directo con ellos lo sabían 
bien, como Clarín. 

Si bien estos personajes responden a una anécdota distinta 
guardan similitudes más allá del nombre, ambos sostienen una relación 
de buen humor con lo que les rodea y lo expresan con picardía. 

Uno de los temas más explotados es el hambre y la glotonería, el 
apetito de los pobres no mira calendarios parece decir Tirso en la 
escena que sustieni>n Bodoque y Euro:;ia en "La joya en las montañas". 

Bodoque: 

Eurosia: 

Bodoque: 

Eurosia: 

Seúora: que viene allí 
Yue=:tro hcrm~no en comp~tiín 
del Obispo de Lusacia. 

;,Qué querrá su señoría? 
¡Oh, quién pudiera Bodoque, 
definir est.a visita~ 

Deben de querer comer, 
que está a punto de la con1i<la. 

¡,Qué es esto? sucio, nsqueroso, 

2::? MOLINA, Tirso de, Ohra~ t'(impJptn~. t. 111. Esto si es negocinr. neto 1, escena 
V, p. 707. 
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Bodoque: 

gurosin: 

Bodoque: 

Euro si a: 

¿carne con1es este <lía? 

Seii.ora: que no la co1no. 

¿No sabes que c"tü prohibida por la Iglesia'? 

se seiJOl'a, 
rn~b uca lk•ntru, en la::- tripas, 
tPngo un rincón donde guardo 
esta poca fiambrería 
para alguna colación 

¡Ah, que necia es tu porfía'°' 

Tal vez Tirso sabía que cuando hay poco para comer, aún cuando 
sea la Iglesia la que haga la prohibición, es más fuerte el sonido de las 
tripas que el sonido de las campanas anunciando la salvación. 

Entre las costumbres que se dan en los graciosos está el que ellos 
mismos definen su nombre, con la gracia propia de la sabiduría 
popular, aprendida en las lides de la lucha por la sobrevivencia: 

Don Gastón: 

Tamayo: 

No es por ahrü.ero peot\ 
¿Cómo te llamas? 

Ta mayo; 
porque Mayo enamorado, 
a lo que dicen, de mí, 
Pl mismo mes que nací 
l'Sluvo determinado 
dP robarme, y para aquesto, 
sin advertir que lo vía 

23 MOLINA, Tirso de, Ohrns compll'tns, t. I. Ln joyn de lns montañas. jornndn 
l, escena lll, p. 167. 
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111i padre, n10 metió un día 
entre las flores de un cesto; 
más llegando como un rayo 
mi airado padre, le dijo: 
¡'l'a 1 ¡:\foyo~ Dejad mi hiju. 
Y así nw llamo Tamayo. 2

·
1 

Otro dP lo!-' rrcursns que n1ás frrcupntPmPnte utilizan los 
personajes cómicos es el mencionar los elementos que conforman la 
indumentaria propia de un caballero, en donde cada prenda o accesorio 
adicional tiene un significado especial, corno lo señala Vasco, quien es 
un lac1tyo en "El vergonzoso en el palacio": 

Vasco: Allá desenredo 
las calzas, que agora queda 
comenzándose a atacar, 
muy enojado conmigo 
porque me llevo la espada. 
sin la cual no valgo nada. 2

:' 

Por otra parte, aún cuando la mayoría de Jos gtacio:-:;11$ .son 
jocosos, existen entre ellos quienen por Ja fmvergndura del cargo d<~ ~u:;: 
amos, son más finos y acomedidos que aquellos que son solo gente del 
puel..lu y desempeñan cualquier actividad de servicio a percnnnjPs 
nobles. 

Como vimos anteriormente, existe una línea unificadora de< la 
novela picaresca con el t<>alro có1nico, que enriqueció a ambas y aportó 
las bases para la literatura de nu"stros ti0mpos. 

~~ MOLINA, Tir;.;c dL', !_lhras_._~11-d.il:_, t. l. ~-12.u~!D_tl!L,-::_·.r:J.!~': _'.!.!!lig~~.· 
jornada JI. escl'11a 11, p. '..'.'7·1. 

25 MOLIN:\, Tir!->o de, Ohra~ L"nmµlctns. t. 1, El \'t'rt!Onzn-.o en palaein. neto 1, 
escena X, p. 450. 
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i.n dran1i.lturgin tomó 0lc•mvi•l•J:-- t¡lll' ya e::;taban probado:-; t:"n el 
!-,11.lSto de la gPntP por la no\'t>L1 :\!'Oí plH'~. no rPsultn Pxtrn.flo f'ncontrar 
mr.~nL·wn~1do~ pPl'::-io1wjL .. :: y epi~odi11::: de In litPrntura popular lh•l t iPmpo. 
Ej1•mplo: 

Chinchilla- ( ~uando In~ ll1-'l~"' n salil'r 
Marlrir!, lo' ha d<' poner 
l'll ~Uf' novelas CervanlPs. 
Aunque l'll ,,¡ tomo segundo 
de su manchPgo Quijal<• 
no Pstnrún mal. como al trotP 
lo.s l!Pven pnr P~P mundo 
las ancns ch .. H.ocinante, 
o el burro rJe Sancho Panza."' 

En ocasiones no bOlamentP rita n lo~ pen~onajes sino C]Ue utiliza 
los mismos nomhrP:-;. Por 11,kmplo. utiliza Pll VHrias oportunidadeti el 
non1bre de Snncho. tal \'r·z por la iLk•n: ificación con el pícaro :--or1ador 
<k Cervanle&. DifícilnwntP los ;1u1 .. res dc>I tiempo pudi<'ron librarse 
dP la inf1l1Pnl'Ía dl·l ,\lan1·¡1 d,• Lupanto . .:\1.11or qt1(' rnarc<l PI quehacer 
literario t.'tl t·>p.t[\a. 

P;ll a d.trnot' '11r>nta d.•! valor dP jos criados o l.1cayo:- \'erPm<•=- lo 
qne e! iJ'.:~¡::0 ~C' Ca!~bri~1 ~.p1:1a ~,:;brc .:;u criadu HuLt!I L~u .1.r lu llLH--' e~LL' 
respondt> ~ubr+3 :-;u cargo en la primPra <'~cena de "La Ninfa del Cielo": 

C'nrloe: Los criados ~i1·mprc han ~ido, 
Hni1+-'l'fn. dP lllltl opinión 
,·.~.·u· ;:rlo el ¡;·~1:;;.to Pn Pl servicio 
¡J.i:~~ci11 d(•l duPiln bi('n? 
Porquf• l':- r:L:;·murar su of1ein, 
.Y •. _..,t;ir qllt'.l"-" .. ;i:-- tamlii1."~n 

~,., MOLINA, 'l'ir ... n de. ffi1_[i.kj'..!Jll1Pil'ta-., t. I. El ra~tiqo de Pl•rl!-'-1'(/lll'. acto I, 
csccnn l. p. G87, 
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Roberto: 

de pocn J,_,altad indicio. 

Nue:;tros altu::-- pl!nsn.n1if•nto::o 
<lP~diccn df' lo:; intf~ntc -
que tPn0is siempre \'o~ot!·os, 
y nunca C':"·'Laís de nn:--r>tros 
;-;at1sfecho...: ni cnntf'JHo.-'. 

Son10~. cuando no g1.1:;ta1nns, 
!P¡~t·r 1l_iJ,·-: r_·ua11do h.:tl'l'!!llJ:::, 

gl'ilIHlL•za.-. locos e.stamo.<;;:, 
si cnllainos, no sabmno.::;; 
~¡ sumos hYI'aYes, cansamos; 
la llane~a nos e:--traga, 
nada intenta1nos sin paga; 
no hay cuando más les obliga 
homhrP que verdad nos diga 
ni hiPn de balde nos haga 
nunra tenemos ainigos, 
porque son nueGtros criados 
necesarios enemigos. 

Serán los pocos obligados 
quP los fieles son testigos 
que te sirvo cmno un perro 
en el cuidado y lc>altad, 
.-.ih,'1.ticnJo d1~ cPtTo en cerro 
tu enza o tu nccL•rlad, 
siPmprc en pPrpetuo destierro: 
que desto no he murmurndo 
por co:;tumhre de criado2

¡ 

27 !\lOLINA, Tir~c1 dL•, nhras eompl~.'ta~. t. l. La ninfa del ei<.>ln, jornada I, 
C~í:Cl1il. 1, p. H2i. 
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Carlos SP1lala una seriP de crítirns y conu:mtarios que 
frecuenternPtüe recibía un amo d1~ su criado. Sin fnltar nlgl1n detalle. 
n•µa~a de:-d1• los detalles nuis insi¡;nificantPs, hastn el dese111ppúo del 
rol d1' lo~ amo~. 

La l'l-"ilu·itin e~ tan ('~trecha. qut• Ps lógico f¡lll' esta f.P llegue a 
n~urar por 1non11.:•1itos, Jos cunlP::: lh1 \'i.1ll a la t'l'fh ... xiün. Con esto, Tirso 
n1ueslrn clarnrnPntP Pl p;1pel dP c<1cL1 cual. 

Por su p<irlP Hoberto, ,J¡.fi.,tH!c su trabajo denotando los Pxlremos 
a los que se llegan pur SC'r fit'll'-. y n~~pctar los cót.ligos dP honor quP 
todo criado tiPne n1nrcaclos. 

Ambos exponen sus juicios mostrando como cada uno es obediente 
a lo pactado aún cuundo la otra parte no lo entienda. 

De esta estrecha y compleja relación se nutren muchos momentos 
que buscan la risa en PI teatro Tirsista mostrando el punto de vista de 
cada parte. 

Algunos parlamentos de lo8 graciosos son juegos y bromas para 
hacer reir al pueblo, razón por la cual la escatología se hacP prPs1•ntP: 

í'lemente: Mue3tr:1. 

Gulín: Carnisas y un cuello con ropa sucia e~. 

Clemente: 

Gulín: Llé\'olo n h laYandería. 

Clemente: Pues yo. ¿por ftUl' no he de \'ello'? 

Gulín: ¿Para qué jns de ver andrajos, St>t1or, de un 
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Clemente: 

Gulín: 

Gulín: 

Modesto: 

Clemente: 

Gulín: 

sn 1 ario corto? 

Reporta. 

Y a me reporto. 

Enseña. 

,.Cuánto~ PstrfJpnjos. por nwjor de>cir. rodillas. 
quiere;;; ver? 

Yo sé que mientes. 

Enseña. 

No estrin decentes, 
porque algunas seguidillas 
que causó cierta fiambrera 
n1e forzaron, sin razón, 
a hacer versos a traición 
que borre In lnvandera.28 

En ciertas obras no solamente aparece un criado o lacayo, se dan 
casos en que aparecen dos, ya sea que ambos sean varones o casos en 
lu8 que tiUn hombre y mujer. 

En "Los Amantes de 'l'eruel" GARCERAN es un criado que 
disputa el puesto con LAIN, lacayo de Diego de Marsilla. 

El caballero Ruy López tiene como sirvientes a GAHCIA y a 
HERRERA en "PróspPrn fortuna rlr Dnn Ah·nro rlP Luna y Adv0r~n rlc> 
Ruy López Dávalos". 

211 MOLINA, Tirso de, Obrns cnmpleta~ t. íl. Tanto es lo mós cnmn lo meno!-', 
neto l, escena VI, P. Hit). 
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Uno de> los puntos más importantes sobre el car,\cter de los 
p1:>rsonajes de Tirso es la valentía hncicndo referencia a los hechos que 
tenían mucho que ver con la realidad de la España vividn por el autor: 

Don Rodrigo: 

Chinchilla: 

Don Rodrigo: 

Chinchilla: 

¡Bueno mi crédito anda! 
¿Q11<' hay en In corle de nuevo? 

MuC"has cosa:-::., quP es contnllas 
un proceder infinito; 
n1as dirPtP la~ quP bastan. 

Hay en la cal1 .. mayor 
joyerías en que• sP halla 
mucha carne de doncella, 
y aunque ésta vale barata, 
se vede P.n cinta:3. 

Esa es color, por grave estimada. 

Doncellas que andan en cinta 
y se venden tripulallas. 
Calles que de puro enfermas 
por los licores que exhalan 
sus perfumeras nocturnas, 
;:,e han abierto, a fue>r de rh1mas; 
fuentes que aumentan sus lagos 
porque afrentándose el agua 
de vivir en arrabales, 
yn se ha vuelto cortesana. 29 

Si cerráranws los ojos y solo cscuchf1ran1os lo anterior, lo más 
probable es que se dibujarían en nuestra imaginación las figuras de los 
habitantes de !ns calles, a través del comentario mordaz de 

:!
9 MOLINA, Tirso de, Ohrus completa~. t. Il. Quien calla otorga, neto l, escena 

VII, p. 474. 
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CHINCHILLA sobre los priinoras de la gente que por ellas deambula. 

Varios personajes graciosos tienen como encomienda el ser 
relatores de los antecedentes de la historia, además de> narrar 
situaciones que sin su intervención sería difícil de esclarecer, una serie 
de datos que son fundamentales para el desenvolvimiento de los hechos 
encontrados en sus parlamentos. También d!!scriben lugares y 
personajes de importancia para la trama. 

En una de las obras más famosas de Tirso "Don Gil de las calzas 
verdes", Quintana hace su aparición desde b primera PSCPna, p;;to es 
un recurso del dramaturgo, para presentar a uno de los elementos más 
importantes de la comedia (el graciosos) t<sta fórmula se repite 
constantemente: 

Quintana: Ya que avista de Madrid, 
y en su puente segoviana, 
olvidamos, Doña Juana 
huertas de valladolid. 
Puerta del campo, Espolón, 
puentes, aleras, Esgueva, 
con todo aquello que lleva, 
por ser como inquisición 
de la princiana nobleza 
(pues cual brazo de justicia, 
di>Rt.errando su inmundicia, 
califica su limpieza l."'' 

Quintana muestra a su ama el.e forma verbal el recorrido que han 
hecho al empezar esta aventura amorosa, introduciendo al mismo 
tiempo al espectador en un ambiente que será propicio para la comedia. 

Los graciosos no sólo son cümpliccs Je caballeros osados, sino 

30 MOLINA. Tirso de, Obras comp1ctas. t. 11. non Gil de las calZIL, ver~ acto 
I, escena 1, p. 767. 
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tambiún facilitan la participación d<' laH damas Pn los enredos, 
oricntti.ndolnf;, protL•gióndola::;, aconsPjándolati. 

Recordo1nos que las nntjL•rP::; di:..;frí\zudas son partP 1111portanle dP 
la dran1nturgin tirsista, tanto Yalor in1pritnió el autor a titts personajes 
fcn1cninos que en in~•tanlt~::; son ,·íclinHrn de Pllns n1isnu1::;, condición 
apl'OV(!chada por Tir~o pnra !-ialirizar sus <h~vaneos atnoruHus. 

Tirso enrtqur~Cl~ a laH rig1.u-n;; f1.._;lHl!ilinas aeo1npafuí.ndolas por un 
fiel servidor qLH' al ib'llal que con los hombres He muestran por 
momentos insolentes y nwt.ichcs, todos los personajes femeninos que 
utilizan la estrategia del disfraz cu<'nln con un fiel y buen nmi~o que 
por su parte, también Pspera llevar \'entnja en .,¡ enredo. 

Quintana: Cinco cli'1s hace hoy 
que mudo contigo "ºY· 
Un lunl~S por la n1nñann 
en Valladolid quisiste 
fiarte ele mí lealtad. 
Dejaste aquella ciudad 
n esta corte tP partiste, 
quodnndo sola la casa 
de la V<'jez que le adora, 
~in ~Pr po¡.;;iblr hasta agorn 
:;uher de ti lo que pasa, 
por conjuranne priincro 
que no cxan1inc, r¡ué tienes, 
por qné, cón10, o dónde vienes; 
v vo humilde majauL·ro, 
~,;llo y ca1nino tl:a:-; ti, 
hncicndo mú~ c..:onjeluras 
que un matP111:í.tico a ·~scuras. 

¿Dónde lll" lle\'as ansí? 
Aclara nli confusión 
0i a lústinH1 te he movido, 
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que si contigo he venido, 
fue tu detenninación 
de sucrdc, que, te1nProso 
de que si sola salías 
a riesgo tu honor ponías."' 

Es de imaginarse que en un país que "uirió de severas crisis 
económicas diera un sentido especial a uno de los elementos que por el 
tiempo eran cla\'<:'S para el dP,PtJVolvimiPntn dPntro de la sociedad. El 
dinero: 

Carrabco: Los <lint!ros 
son los pari0nles rncjores. 
Nunca en pal'iuntes tnc fundo: 
por negarte negaran 
que no descil'nden ele Adán. 
No hay tal pariente en el mundo 
con10 01 dinero en la n1ano: 
éste es pnrien te deven1~, 
que lo dcrnás es quimeras; 
él es padre, prin10 herinano.3:; 

En más de una oportunidad c>l autor hace referencia a la crisis 
económica que se vivfa en la época. 

Cnrrnsco hnrP una intPrPf'ante cotnpnración entre el dinero y la 
familia. También PS sabido r¡uc por el tiempo la desintegración de las 
familias era muy elevado, los problemas económicos fueron motivo de 
preocupación por nHH~hm; iillos en Espaúa. 

En unn (}pn<.·a de gnn1 cnmpPt1}ncin por la suporvivencia, la 

:n l.h.hl., acto l, csn.>nn l, p. 1 ti7. 

32 Tirso de Molina, Obras completas. t. llI. La ,·illnna de In sagrn. ucto Il, 
escenu ll. p. 1 :~5. 
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desconfianza ern cosa de todos los días y la única llave que abría todas 
las puertas, Pra la que \'Cnía en bolsas dr dinero. Eslo por supuesto 
era ele las cosas que se aprendían rápidanwnte, cuando se tenia que 
salir a las calles a lJU3car el diario sustento. 

No únican1ente 1ns danuu; audaces sP disfrazaban para lograr sus 
propósitos an1orosos, tambiPn la sen·idutnhre femenina tenía esos 
ra~gu:s de valentía y astucia: 

Snncha: ¿Cu.Indo un alma enamorada 
temió peligros de honor? 
Los imposibles mayores 
atnor los convierte en flores, 
porque es li,onjcro amor. 

Buscando vengo a Martín 
disfrazada en el vestido. 
aunque amor. como advertido, 
mal puede encubrirse, en fin; 
pues por templar los enojos 
que causa mi ardiente fuego, 
pretende mostrarse luego 
en el ªh"-la de mis ojos. 

Y así en el disfraz mayor 
con que amor cubrirme quiere, 
verá quien mis ojos viere 
que vengo muerta de amor:" 

Una de la;; acciu1w~ que se presentan más ~Pguido <>n la línea del 
gracioso. es el ser alcahueta de su amo o atna, con lo que su presencia 
es en extremo útil: 

33 MOLI NA, Tirso de, Obrns completas. l. l 11. El cobarde má~ valiente. jornuda 
11,, csccnn 11, p. 189. 

84 



Do!la Marta: 

Pastrann: 

Do!ln .\!arta: 

Pa~trann: 

Su prisión la dá a entender. 
que yo !u "'i1hri• 1'.!ngntiar. 

BiPn podré, qtw no mP hn \'i~to 
Pll !-!U vida. 

Todo e~t<-i cJp mi parte. 

Y yo soy ya Cc,Jestino de Calixto.' 1 

F~t;i ...;prñ un:t d" !~t-- •·::1_·1 1 ~ni{·n<l~!;:; zn:t~ t=ut:orri<las Je lo.s criado~. 
aún cuando no :--it_•rnpre t>sluviPrnn de acuerdo con el objeto de amor de 
sus amoG. En ese caso llenanín las páginas de palabrerías en contra, 
pero, sPnín fielrs a sus amos y a su labor de servir hasta las últimas 
consecuencins. 

Las eser nas en las que los piraron hacen gala de cobardía y en las 
que intentan ena1norar a alguna moza son tantas y tan variadas que 
nos extendPrían1os <lemasiadn si quisit~ranHJS 1nostrarlns torl.as. Otro 
de los tantos C'fcctos que Tir'o utiliza es el que, en la última escena, 
sea el gracioso quien despide la obra siendo su persona a la vez un 
final alentador que el público rápidamente identifica como una imagen 
grata, usada por el autor para agradecer a los espectadores su 
paciencia y sus bondades. También en ocasiones se disculpa por si la 
comedia no logró su objetivo que era básicamente hacerlos pasar un 
buen rato: 

Carlín: ¡Alto~ vayan 
por otra pnra Cnrlín. 
que cstn comPdia ~e acaba 
~in bodns. Tir~o la ha t'derito: 
a quien la juzga::-.c• n1ala, 
rnalu::-; dÜu:-- le dti Dio~, 

2.-I ~10LlNA, Tir!'-n dl', llhrus cnmplPtas, t. llI. l\farta la pindosn, neto 11, escena 
J\", p. 378. 
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y n quien buPrn1, buenns pnscua~.:i~. 

De loH ra:;gos que .sobrP::-\n!Pn Pn Psto~ pPrsunajPs ro::.;.tÜ el uso del 
}('11f:,111iajc, el autor l~ercita su manPJO del idioma elnhorando frases y 
versos los cuales enriquecl'n ln IPngua Pspaiiola: 

Tell o: lkjenw. ¡p!Pgul'te Dios' 
cpJ,.hrar damas y tallp,;, 
¡Cuántas tnpo por lat: cal\1•s. 
ht•rn1o~a~~ De• tn•:-- !:!::- du~. 

dP cuatro la~ t1 es, dt> ~iPtt~ 
}H:; cuatro v inedia, nuís bellas 
que tras el pastPI !ns pellas, 
que el cino tras el luquete! 
¡Válgat.e Dios por lugar. 
la mitlld de cuanlu ""º 
ht'.)rmo..:;;o~:i•; 

Con lo anterior hemos querido mostrar el contenido y la forma de 
los graciosos de Tirso a manera de ejemplos del uso social que les dió 
y la maestría en el arte dramático del autor. 

B) Dos buenos ejemplos: 

Siguiendo la línea anterior procederemos a continuación a 
analizar a dos de los p<'t'sonnjPs graciosos más ilustrativos de 'l'irso. 
ambos reunen varios ele los elementos que desde el cnpítulo cuatro 
hemos venido Refrnlando. 

;~;, 1\10!.INA, Tir~o dr'. Ohra~ cnnip!Ptw .. , t. l. El melnncú\kn ucto 111,, f'Hcenn 
XXVI, p. 2fi5. 

:l'i f\101.INA, Tir!-io de, Ohrns completa~. t. lll. El amor módico. acto I, e:-;..:eno 
111. p. ~7~. 
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Pnlnbrns y Plumas 

Obra escrita entre los años 161,1-1615. De ella se sabe r¡u" su 
anécdota fue extraída de una novela de Bocaccio !autor c¡ue Télles 
apreciaba tal vez por su estilo tan divertido). Esta es una historia rnuy 
española en todos los sentidos sobre tndo por el tratamiento r¡t1P se '" 
dá ni amor, en t•lla los rasgos de caráctPr ""' dibujados 
cuidadosamente como t•n un cuadro de la f>poca. 

Don Iiitgo, cab;1Jl0r1• , .... ¡ui10l y pcrsouajt~ µrinc1pal, realiza 
sacrificios heroicos por Matildc princP:-;a de Salermo. Don Iñígo co~ten 
fiestas para honrar n su damn, consume su patrirnonio Pn L\naltt>cer su 
amor, sin embur~o, Ivfatilde sólo tienP ojo~ y scntin1icntoci para 
Próspero, príncipe de Tarnnto, encarnacicin del 1:goísrno, pPrsonaje fatuo 
cuyas palabras de amor se las lleva el viento corno se lleva cualqoier 
pluma. 

Don Iñfgo según doña Blanca de los Ríos es sinónimo de gallardía 
y honradez y lo describe de la sib'Uiente forma. 

"Tirso hizo del protagonista del cuento bocaccesco, que ya por su 
belleza moral descuella solitario entre los personajes de las cien 
novelas, en el Don Iñígo, caballero español, así reza el sumario; para 
Tirso y para In historia, decir caballero español era realizar el más 
cumplido de los elogios" 37 

Tomando f'n cuenta lo npuntauo por doña Blanca de los Ríos 
debemos imaginar que tal personaje no podría estar mal acompañado. 
Gallardo es el nombre de su lacayo. Gallardo que "ignilica 
desembarazado, airoso, galán, valiente, lleva un doble juego en la 
historia porque es In conciencia y la cordura de su amo. Desde las 
primeras escPnRs pndcmos darnos cuenla <le lo anterior: 

37 MOLINA, Tirso dt.•, Ohrus Drmrníticas CnmplPtns, t. 11, p. 1099. 
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Don lñígo: 

Gallardo: 

Pésame hace!' disparates 
de 1nis locuras indicios, 
ya que no de n1is servicios; 
qultan1f' P~o~ ncicatcs: 
arroja osas galas viles 
en el fuego, su cletnPnto; 
esparcp plumas al \'iento, 
mudables comn sutik». 
DamP unn e11pa y sotnbrPro 
con <¡ue cunr\ra mi dolor. 

Pues fuisle 1nantc11f'dor, 
n1antt~n el seso pri1npro, 
¡cuerpo de Dios'. que sin él, 
vanas sortijas mantienes. 
¿Qué diablos es lo que tienes, 
que me traes, sin ser lebrel, 
desde Nápole3 aquí 
al galope, desesperado38 

La cordura para Gallardo tiene que ver con las cosas tangibles, 
las cosas que de este mundo los hechos de la carne, así desea que su 
amo alcance su objetivo según la setiala en los siguientes versos: 

Gallardo: Cumplirá el amo su antojo 
~i e~l1' prnfi;:Jo por ella; 
pues, porque pueda camella, 
amor se la echó en remojo. 
Cual huevo fue su hermosura, 
como él por ag1.1a pasada, 
pero virgen tan aguada, 

28 MOLINA, Tirso de, Ohrus complctns, t. Il. Pnlnhrn~ y plttmn~. neto 1, escena 
m, p.p. s4s.349 
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dudo yo que venga purn. 3
!

1 

Como se ve el lcnb'l.taje de Gallardo no guarda la proporción que 
mercería una dama. Para el una mujer es una rnujcr y nada tnás. Don 
Iñfgo es rechazado por Matilde, además sufre grave~ pérdidas en su 
hacienda, sin en1bargo conserva la calrna y el decoro. No pi:lsa lo 
mismo con Gallardo quien se revela ante los pesares ele su amo: 

Gallardo: 

Iñígo: 

¡l3iPn, por Dios', 
cada loco con su terna. 
La hacienda el fuego nos quema, 
dejándonos a los dos 
por su ocasión de la agalla, 
¿y en eso das todavía?. 

Crece mi amor de día en día; 
va Gallardo, sin arnalla 
;,o podré vivir.''° 

Los versos de Ji\ígo llegan -por su apasionamiento· a ser cursis y 
ridiculos ante una realidad que les aplasta. Esa convicción del 
caballero de serlo en todo momento, para el tiempo se volvía obsoleto. 

Se dá un constante estira y afloja entre el amo y el lacayo, aún 
cuando Gallardo no está ele acuerrlo con los mMoclns de su seflor para 
enamorar a Matilde, desea verlo feliz y cede en ocasiones para ayudar 
al joven enamorado, además de estar siempre en el puesto de fiel 
servidor. 

A continuación damos una de las escenas müs importantes de la 
obra, Jecirnoo ecilo porque en ella se reune la misión del g-racioso en la 
comedia. 

39 !!lliL neto l, C:"cena XI, p. 356. 

40 lhid., ucto 11. L'M't•trn V, p. :305. 

89 



En rsla escena don [ñígo ha pC'rdidu cuanto tenín. se cncut>11tra 
Pl1 la 111ás grande de las nlbPrias, Gallardo entonct:5 nos dú una lección 
sobre lo inútil r¡uP podrían re~ultnr los títulos nobiliarios ant.e una 
necesidad tan real y común como conH'I": 

Gnllarrlo: 

Don Iflígo: 

Gallardo: 

Don Ii\ígo: 

Gallardo: 

Dún lüígo: 

Gallardo: 

Don l1iígo: 

Gallardo: 

:.flut? hP111ns de e01ncr In~ do~ 
cuando nadn nos Pnvíe. 
puPs no hay lienzos <lllP \'PHdPr 
ni \'ajilla qué empPlutr';> 
Si nos damos en quitar 
capas, ¿qué habremos dl' hacer·? 

¡Pobre estoy, sola una traza 
n1i necesidad previenP, 
1nientrn;-; otro tiempo \'iene~ 

¿Y <:uúl es'? 

Salir yo a enza, 
de qu~ PHÜ' 111ont0 f.';.•t<i llPno 

Sin pan. ¿que" ha~ dt· hact~r cun ella'., 

T::. puedes ir ~: .. :cnd<:'r!n 
a Nápoles. 

¡Por Dios, bueno! 

Die:;;tro soy en la eseopcta, 
aquí hay muchas codurnices 
y conejos. 

¡Qué bien dices! 
Mejor trazas r¡ue un poeta 
Como con eso socorras 
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Don lñígo: 

Gallardo: 

Gallardo: 

Don lñigo: 

Gallardo: 

Don Iñígo: 

Gallardo: 

Don lñígo: 

Gallardo: 

nue,;tra hambre, pierde cuidado. 
Más yo en mi ,·ida he andado 
si no es n caza de zorras. 

Sólo que lo vcndns quiero. 

¡Ay Dios'. ¡Quit•n hubiern sido 
lll<'S v medin Pll Mollol'ido 
pupiio de su ventero'. 

¡Ay Dios! ¡Quién hubiera sido 
mes y medio en Mollorido 
pupilo de su ventero' 
Más no comerán sin pebre 
lo que cazare tu mano; 
cázame tú un escribano: 
venderé el gato por liebre. 

Yo en sátiras no te ensayo, 
sino solo en cazador. 

¿Y he de venderla, señor, 
en figura de lacayo, 
que afrentó mi profes1ón? 

Allí queda otra montera 
¿no tiene capa? 

Aguadera, 
que es mi manta y mi colchón. 
Págueselo Dios al fuego, 
quP solo la chamuscó. 

¿Qué falta 9 

Tener yo 
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Don Iñígo: 

Gallardo: 

Don lñígo: 

Gallarclo: 

Don Iñígo: 

Gallardo: 

poi· a1I10 a 1111 dl·r1go o ciego 
para qtwdnr gradundn 
por Lnznrillo dP Tor111l1~. 

Son mi~ tlt·~graej¡¡:-- inorn1es. 

Y yo ~oy tu ncotnpnñado. 
Cumplido vengo hoy a ver 
lo que mi madre decía. 

¿Y fué ... ? 

Q;.¡p ganar tPnía 
por la pluma de comer. 
Yo, qtw en dos ai\os o tres 
sólo a firmar aprendí 
de su~ dicho~ 1ne n~í, 
sienclo lacayo cual ves: 
pero ya conozco, en sun1n 1 

si llevo caza a vender, 
que he <lf' ganar <le comer, 
sin escribir, por la pluma. 
Mas, pues así te dispones, 
que, eu !in, "·'noble ejercicio, 
también rengo yo mi oficio. 

¿Y cuál esº 

Hacer botones; 
que los lacayos que dan 
en curioso:-:;, cuando tardan 
los runos, sien1pre que aguardan, 
centinelas de un zaguán, 
o calzas ele a¡:,'lljn tejen, 
o ya botonesos son. 
Hormillas tengo y punzón; 
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Don Iúígo: 

Gallarrlo· 

Don l1iígo: 

Gallardo: 

Don Iúigo: 

Gnllardo: 

cnn10 ::;oda rne aparejen, 
mü.•ntras cazando te nierdn:::.. 
te flyudnré cnn labraÍ!os: 
o rlP:-:colnndu caballo!:.=-, 
haré botone::; de cPnlas, 
con que 1nrjor te sustentes. 

Uu·o oficio má~ barato 
;-iÓ, 

¿Y es .. :? 

Hac<>r mondadientes, 
v acá no son 1ncncstcr, 
bendito Dios. (Un corito 
respondió: <<No tan bcmdito, 
llevándolos a vender>>) 
Tu cazando codornicef:, 
yo palillos pri»gonando 
y In cort" aholonnndo, 
porl. . .:n-.c.: p~~:11· .. 

Porr¡uc> "'l'Cnll' C'l1 tu dama 
son e::;peranzas judías, 
\' ella ~u tardón 1nesías1 

iJt1P~ no escucha a c¡uicn la lla1na.:" 

Un o:icio ~l'lll'i!lo pt'r'O llt'CP:--al"Íu dice Gnllardo, abotonar a In corte 
podía ser ~¡ Sl' qu<>1·ía, un oficio que llenara cualquier estó1nago 
hambrirntn con muchn dib'llidarl. 
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No es gratuito por supuesto que quede lHl m~tH esCLlna expuesta 
una ele !ns preocupaciones del tiempo, ¿,qu6 hacer con tanto noble sin 
diill'ro e improducti\'os? Tirso pone de manifiesto In dignidad del 
crtb:l!!Pro, y Pnaltc•eC' la n·.Jblczn dr·I 1•::-paflol. 

Una de las con~tantC's rk•l pl~r~onajc gracioso en esta obra es cón10 
expone los PXCCf'OS clPI amor. dP ~u in~L·nuo nrno: 

Si por Dios hubiera' lwcho 
lo qun por esta mujl'r, 
sin dormir y sin con1er. 
pobre afligido y desecho, 
¿qué sin Onofre o San Bruno 
se atreviera a aventajarte? 
Bien puede canonizarte 
Amor." 

Mientras lñígo desespera en sus intentos amorosos, Matilde duda 
de el afecto que Próspero dice tenerle. PróspPro es expuesto en exceso 
dejando al descubierto sus vicios y defectos. 

Por su parte Gallardo cumplo su destino y complace a su amo, 
sabe que <leLe lu1uar u::,µu::,a al 1nisn10 Licmpo que lñígo: 

Gallardo: Pues no ha de quedar por mí, 
vaya con este trance fiero, 
la soga tras el caldern. 
Soga soy: ya ''ºY tras de ti. 
Muramos juntos los dos: 
contigo quiero enterrarme, 
porqu<> yo no he de casarme, 
¡,entcndeís esto?, sin vos.·13 

'12 Ihid., neto ll. eHt•na VI, p. :-HW. 

·
13 Jhirl., acto 111. '''"""ªXVI. p. :!~h. 
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lñígo es recompe,ado pues Matikle valora sus sacrificio;; y la 
sinceridad de los sentimiento de su fiel enamorado. La comedia ,.e caer 
el telón con un final feliz en el que la presencia de Gallardo pone el 
toque festivo. Gallardo es sin equivocación el personaje gracioso n11\" 
representativo ele Tirso. 

El condenado por desconfiado. 

Para darnos cuenta de la importancia que tenían los personajes 
cómicos en la drarnaturgia de Tirso es necesari0 pensar que los incluyó 
en una de sus obrns más importantes. De fuerle inclinación 
aleccionadora "El condenado por desconfiado" muestra verso tras verso 
lu exaltación de la confianza en la misericordia divina. 

Si Tirso no pudo evitar ser influenciado por los acontecimientos 
fuera de la iglesia, mucho menos podía dejar de cultivar el género 
bíblico que se generalizaba del clima de fervor y exaltación religiosa 
que se vivía en esos días. Además por supuesto de su formación 
eclesiástica: 

Sobre la concepción de esta obra se dice: 

"El Conddenado se hallaba en potencia en la meule J., Tirso 
desde sus estudios teológicos en Salamanca"'' 

Blanca de los Ríos nos hace pensar que este era un terna 
recurrente desde la juventud del fraile. Pedrisco es el acornpaüanle 
del ermitaüo Paulo, para darnos cuenta de su carácter veamos como es 
su presentación: 

Pedrisco: (Trayendo un haz ele hierbal 
Como su fuera barrico, 
vengo de yerba cargado, 

·H MOLINA, Tir:-.o de. Ohrns drumútica~ C'n111pletns. t. III. 
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dP quif>n el mont<' está rico. 
si esto como, ¡desdichado! 
triste fin me pronostico. 
¡Qué he de conwr yPrba yo, 
manja que el cielo crió 
para brutos animales! 
Déme el cielo en tantos maJps 
paciencia. Cunndo me echó 
mi madre al mundo. decía: 
<<Mis ojos ~anto le \'can, 
Pedrisco del alma mía>> 
Si esto las madret-i dPsPan, 
una suegra y una tía, 
¿qué desearán?. Que aunquti el se1· 
santo un hombre es gran aventura, 
es Je.":idicha el no con1er. 1c. 

Pedrisco al igual que Gallardo reniegan de las suertes de los 
amos. La pasión que pil'rde a Paulo no C's una mujer como a hiígo, es 
su deseo de acercarse a Dios. 

Como Gallardo, Pedrisco es obediente y fiel acompa1iante de 
Paulo Pn JA~ pE'rip~cins que ticní.:n que .:::iurlear H lu largo de la hrntoria. 
Muchas de ellas son realmente cómicas; 

Paulo: 

Pedrisco: 

En el suelo me arrojo de e::;ta suerte, 
parn que c>n PI n1e pise; II(~gur, hr•nnano 
píseme rnuchas \'eces. 

En buena hora, 
que soy muy obediente, padre mío (písale). 
¿písole bien? 

45 MOLINA, Tirso de, Ohras rompletns, t. IIJ. El condenado por desconfiado, 
neto II escena JI, p. 4!5fi. 
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Paulo: 

Pedrisco: 

Paulo: 

Pedrbco: 

Sí, hermano. 

¿No le duele'? 

Pise, y no tenga pena. 

;P,ma, padre>'. 
¿Por qué razón he yo de tener pena'? 
piso y repiso, padre de mi vida; 
n1as temo no reviente, padre mío.-'G 

Por otra parte en su momento trata de que Paulo recobre la 
cordura. Igual que Gallardo lo hace con su amo, Pedrisco se convierte 
en el alma protectora de Paulo. Aunque esto no impide quejuzb'llen los 
acontecimientos que ob:;ervan: 

Paulo: 

Pedrisco: 

¿Qué paciencia o sufrimiento 
ha de ten<'!' el que sabe 
que se ha de ir a los infiernos? 
¡Al infierno, centro oscuro, 
donde ha de ser el tormento 
L·Lt:rno, y ha dt" <lurnr 
lo que Dios durare ¡ah, cielo! 
¡Qué nunca se ha de acalmr! 
¡Qué siempre han de estar ardiendo 
las aln1n:;.;~ ¡sir>mpre~ ¡ay de n1i! 

(aparte) 
Sólo de oírle nw dá miedo (alto) 

46 lbid., neto l. escena XI, p. 46fi. 
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Padre. volvnn1os al n10nte.'1 ~ 

Ln preocupación de In época tambión está presente, el dinero. 

Pedrisco pregunta a su amo que pueden hacer sin dinero 
recorclnndo que por nquol L'Iltoncos <>ra la Jl¡l\'e que habría cualquier 
puerta: 

Pedrisco: 

Paulo: 

Pedrisco: 

Pnulo: 

Pedrisco: 

Vamos, y dejáte dPso, 
y <lesos árboles altos 
los hábitos ahorqu1m10s. 
Vistéte galán. 

Si haré: 
y yo haré que tengan mieclo 
a un hombre que, siendo justo, 
se ha condenaclo al infierno. 
Rayo del mundo he dP ser. 

¿Qué se ha de hacer sin dineros'? 

Yo los quitaré al demonio, 
si fuere cierto el traPrlos. 

Vamos, pues. 1
ti 

La rosignación del compañero de aventuras se clá de igual forma 
en esta comedia cotno en la anterior. 

Pedrisco: Ya voy temiendo 
que he de ir contigo a las ancas, 

·
17 Ibid., neto I, esct-ma XI, p. 4Gf>. 
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cuando vayas al infierno.'" 

Se dá el cambio de fort\lna para Pm1lo y Pedrisco y c>ste último la 
asume plenamente: 

Pedrisco: Ya no me espanto de nada. 
porque vertf' nye1\ scti.or, 
ayunar con tal fervor, 
y en la ornción ocupado 
en tu Dios arrebatado, 
pedirle ánimo y favor 
para proseguir tu vida 
en tan grande penitencia; 
y en esta sclvn escondida 
\'el'tP- hov con tanta violc:>ncin, 
cnpitán de forajida 
gcntP, n1atnr pasajero::;, 
tras robarles lo~ rlin0ros; 
¿qué tnáfi sf' purdc espera?. 
Ya no me> pienso cspnntrtr 
de nnda.5

¡! 

La forma hkb.lgn d0 n~.:.:pond~t· n ln vlrln Pf' unA fürtnula que 
Pedrisco desarrolla cuando es necesario. 

Pedrisco: Y ha de advertir que está prc>so 
y que si es valicntc:>. yo 
sov vnlientc con10 un Héctor; 
y que si él ha hecho muertes 
sepa que también yo he muerto 
muchas hambres y candiles, 
y n1uchas pulgas a tiento, 

50 lhid., neto Il, e~c1mn IX, p. ·178. 
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y si es ladrón, eoy ladrón. 
y soy p\ dcn1unio n1esn10, 
y ¡por vida ... !51 

Una de lnR clifPrPtlC'ins quP Pnco1llran1os cnlrP Gallardo y Pedrisco 
es que~ el sc1.,rundo lllUf'~trn mnyor cobardía quf' el 1wimPt·o: 

E u rico: 

Pedrisco: 

¿No sut'rinl::-; eon10 yo'.} 

Que p.1h'1.W aquel qul' pPcú 
P;.; :-;entPllL'ia conocida; 
1x•ro yo que no pequé, 
¿por quó ll 'ngo de pagar·t:.> 

Sin t>mbargo el surrimiento de l'"drisco. nu llega a ser tnnlo 
cuando no olvida rll' lll'nar la panza, confirmando de esta manera el 
estilo de lns broma:-:- tle Tir~o: 

Pedrisco: 

E u rico: 

PPdrisco: 

E u rico: 

Pedrisco: 

Eurico: 

¡Buenos e~tanws lo~ dos~ 

¡,Qué dinblos lw ele llorar'? 
v:'JD p.!'.'"."~" ~·n L-1mPnta!· 
¡>L'l'aclo~ qu.v L~~:,Loy pagando 
sin culpn'? 

¡(\1l~rpo dt• Dio~ con la vida~ 

¿Fúltat.p aquí la comida? 

51 lhid., acto 11, escena XIV, p. '1S2. 

[•::! Ihid., neto 111, l'~CL'lla l, p. ·188. 
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¿No tiPne~ In 111p~a ptwsta 
a todas horas? 

¿,Q111·· irn¡inrt;1 
qlIP ln nw:-;a lh·~:tH:l a \'PI', 

:'i no hay nn1h qllf• con1er'.1.--:: 

La anécdota c11• In olira \' PI final di· f'~tc1 ··~ d0 todn~ comJcido. 
Paulo el ennit11r10 int.r·nli-i co11:-:•guir un lugar 1._•n <'\ fa,·or ele Din~~· para 
esto abandona 1·l 111u1Hlo, :->t.> r1·L'it1.\"e acotnpanado por PPdri:.-;;t•o, 
1-lnciPndo sacrificios intPnta purificar :-t1 :.llm<L Eurico Ps un 
delincuente que cambia till destino gracia::; al arnor y n~!'"lpPto que sicntP 
por su padre. Un 0nredadn juc>~o c>nll'<' Pi hil'n :• el mal Ps la línPa 
principal de In obra. 

Entre t.udo L'::;to Pt..·drist·o H,yuda con :-:-u pdrlicipddón al desarrollo 
de la tranu1, el gracioso de e.sta obrn es mPno:::; ágil y chocarrero que PI 
que vin1os anteriormente. Cotno 3i fuera pnr:o es Pt•drisco quien ciC'rra 
la obra dando unn con~Pja. "El cundr>nac.lo pur clt':~('onfindo" e::-. una de 
las obras más complejas y ricas dPI Fraile ele· lit Merl'rd por el 
c01npron1iso de tnostrnr a los hon1br0s el enfn•ntnmk:)nto c1P la~ fuerzas 
m;is significativas dí' la naturalPz.a humana; Pl bi1:n y Pi mal: 

Pedrisco: Y porque es é~te tan ar<luu 
y difíci 1 de creer. 
=:;iendo ,·crdadero 0! caso. 
vaya el quP. flll'l'C curio~o 

(porque sin ser escrih:-tno 
ck• fé de ello), n Belarmino; 
y si no, mús dilatndo 
Pn la vid.i dri ln:-: Padn>.-, 
podra foci\1111·11L•• liallarl1i_ 
Y i~on aquP:-:to da fin 
El tnayor df..~sconfiarlo 
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y pena y glnrin trocados. 
El cielo os h'l.IRnl<> mil ario,.'" 

Con esto~ verso:-. df' .... pide el n1aP!:'trn T1.C.]J1.'.>...: una dp :::us mü.s 
polemicas obras. 

C) El mús famoso de todos. 

A lo largo df! Pst<' Pstudiu 111.~mos hrichu hincnpi6 011 la perfección 
d1~ los personajes dP Tir~o. de entrt• todos, uno ha lra:-:;pn8ado frontl'r·a:-
e idiomas, pPrdurando en d gu>'to del pw·ldo y sim1clo prl'tPxlo para 
artistas de todos los tiPmpos. Ha influenciado e.le tal nianPra el ar1" 
que es una prr~sl'ncia familiar, ~i aca~o cotidiana. 

Don .Juan Tenorio, caballPro enamorado, burlador, t'S el 
protagonista ,¡,. In historia m;b corwcida del Siglo de Oro. 

En qUL! pensaba Tirso cuando ideó e~te tipo aventurPl'O y 
despreocupndo. Tal VPZ en la decadencia de la Espar"i.a de Isnbel y 
Fernando, Pn la descomposición del imperio de Carios o en la 
enfermedad mortal que atacó a los espaúoles con la muerte ele Felipe. 
Despues ele <'slo Espaúa no \'Ol\'et'ia a ser sosegada y heróica, su arlo 
tarr1poco podría sP.r!o y lo~ pPr.,.nn:\jP~ del tc~tro de la del..·ddeucia tiocial 
seguían teniendo sin embargo el compromiso de hacer reír a aquel 
pueblo asislenlo a las repre~PntacionPs on busca de un niotncnto de 
solaz. 

Al parcct1 r Tir:::o t'~ iníluent'i:.Hlo por su vrn.Je a .A1n6rica, to1nü 
como él solía hacC'rlo elementos del pueblo parn sentarse a t>scribir. 
Fuente de in::-pintcilín Pn f'stc caso jqp la leyenda que r~ntre el pueblo 
corrío :-.nhn• u 11 hu rl<HlOI'. 

l·n tl'nrn nacido .¡,. l;1 p.1i:ih1-.·ri.1 popular ronHi forma bajo los 
verF-os de Tin•o qulPn dPSíll'rolln un carúc:tpr tnn:--l'lllino di~-110 dt• ser 
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nnnlizndo con su1no cuidado por lo cotnplejo de ~u prnccdPr: 

";,Y Don .Junn? Acaso. concPbido en 
Suvilla. cruzó 01 ocP<ino en la mf'nte de 
Tirso, q11P nlli, en PI ~oslnyn rh~ su rPldn 
en la i~la E:-pañola, acabó dP clarlP 
fonna inmortal en su prin1l•1·a v1:;'r.:.;ión, 
¡,tan largo mP lo fíai~'?' .-,fi 

El Don ,J11an ckntro d0 1~1 1lbra dr~ Tirso tiene Ju~ \'1'r:-~ion1~s. Pll In 
prin1f~ra ''El burlador dP Sp\·i!la"' "\ criado dP Don .Juan n~eilrn l'I 
non1bre de Cata linón. 1m ,,Tnn largo tnc lo fíais? el criado y el gracio:::o 
recibl' p\ 1nismn n11111hr". 

Siendo estas dos obras las mús populares y tul vez las mE>jor 
logradas del autor, es curioso que los r>st u diosos del suceso Donjuanesco 
hayan Jado puca i111purlancia a la pre::;enria Je ou acu111paf1anlP, que 
cotno hP.n1os \"islo antes no es gralvito. 

Si importante PS Don .Juan por qué no habría de serlo áquel que 
fungt: canto su censurador. 

Ahora bi0n Don ,Juan a nuestro parecer es la conjunción de los 
vil:jub L1~l 11údev .::>vl:¡,ti qLH.: lu pu.JdUL0. Sin unbaq;o al 1ni3n10 tim11po 
es el castigo de ese mismo grupo r¡uP ve en él, el mal y la cura de su~ 
rnales. Sin lugar a dudas Don Juan PS uno ele ef!os puntos necesarios 
que ponen en conílictn al grupo y ~in'l'tl con10 actualizadores del 
1nisn10. 

l.Pero, se mantiene la mis1na línea <lel gracioso en estas dos 
obras? f ndudalJ)pn1r•nte qup SÍ, aún cuando presenta variantes. 
Cntnlinón a diferencias dr> Gallardo v Pcdri~co es nul.s sereno, n1á3 
maduro y con 111ayor concienl'in moral: Es el misn10 gracioso, pero con 
un carácter nuís <lPpurndo que sus homólogos. 
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A conlinunción conun·rcnto8 a Cala linón tque por cierto) can1hia 
poco ele una obrn a otrn. Bn nmb<H• •H fidPlidnd esltí prc8cllte, 
tnanlienu ~u cnr:ietPr jovial. éstP tnttP!-'lrn rnús qur> nillb'llno o1 
scntimil'nlo del l'raili' <iP la t\IPl'CPd: 

Onn ~Juan. 

Cntalinún: 

Don Juan: 

Calalinón: 

Pur Tisht'a P~to\' n1uriPndo, 
quP l'~ lnll'lla n;u,.,;l. 

¡BuPn pn~o 
n ~u hot'¡wdnjt• dl'::'l'a;-.; 1 

Necio, lo n1istno hizn I•:neas 
¡·nn la rPina (ll' C:.i.rtagu. 

L1J.'-:i q1w fingls y Pngnlláis 
) as mujPrcs desn suerte 
lo pagnr(~is 1;11 In nntPrte. 5

i; 

Cntalinón siente ptmn por In pobre mujer cnglll'indn. En un gesto 
solidario con la l""cadol'n inlenla cnnvencet· a su amo de lo malo dc su 
acción: 

¡Pobrt• mujer~ Hnrto hiPt;. 
te pagnrmno~ ltl posnda.')' 

A pesar dP psto Pn nwn1entos pareciera e~Lnr orbrullof'o de lns 
corrPr(ns de su atno, por supu0Bto siente atracción por saber cómo 
saldrán do esa nueva aventuL·tt, que to1n:i. '\'Pnganza de todas las 
falsedades del grupo i;ocial al quP pertenecen: 

513 t-.10LINA, Tir!-'o <lL>, !..lhr!lliS.Qtn)lleta!"., t. IIJ. ;'l'un lurgo mu lo lluis?.jornndn 
I, c~i.:enn XVI, p. fiP8. 
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Catalinón: ~¡ IP importa el forzar,i 
en su nombre otra 1nujer, 
que cti valiPnte garaf1ün. 5h 

Sr. opone a los deseos dP su amo, de la misma forma que Gallardo 
y Pedrisco lo hacPn en su nrnmenlo. Sin tpner rcspucstn, intenta rn 
vnrias nc;i:.;iorn•:-; '{UL' Dun Juan rctvmv la '-''rdlit ti y el n~cat.o: 

Catalinón: 

Don Juan: 

Catali11•ín: 

Don Juan: 

Catalinón: 

Don Juan: 

¿I lay f'11gnf10 nuevo? 

Extr<>mado. 

No lo apruebo, 
si no que nos ncoste111os, 
d1~nncio nuf'vos cuidados, 
que el que \'ive de bul'iar 
burlado habní de quedar 
pagando tantos pecados 
de una VP.7.. 

¿Predicador 
te vu~lvPs. impPrt.inPntP? 

La ra1.ún hat:e al valiente. 

Y al cobarde hace el lPmor. 
El que pretend<' ser\'ir 
voluntad 110 ha de letlC'r 
v todu lu ha de hacPr 
~' nada hn dl' ser ciC'cir. 
Sirviendo, jugando estás 
y si quiPrL'S ganar luí'go, 
haz f'if'lllJWP, porque en PI juego 
quitl11 nHí~ hacP gana mü~. 

~)~ lhid., jornndn 11, e~Ct'IHI IV, p. 1)0!1. 
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Catalinón: Y también quien hace y dice 
topa y pierde en cualqui<>r parte.69 

En otro ll!OlllCnto continúa el conoeju y la advertencia desde el 
punto de vista de la religión: 

Catnlinón: l)p Jrn;; c¡ut) pri\'an 
suele Dios tonu1r vt1 nganzn 
y con rigor los castiga 
cuando cometen pecados 
de Dios en la carn tnisma.1

;
0 

Sin duda estas líneas eran didácticas para el público de los 
corrales que apreciaban el arte del tPalro, Tirso encarga la dura tarea 
a Catalinón de relatar el castigo de su se1ior mo!llentos antes del final: 

Catalinón: Escuchad, oid, seliores 
el suceso más notable 
que en el mundo ha sucedido, 
y en oyéndolos matadme. 61 

,,, ~-os textos ant;riorc;s .. ~01-responden a la participación de Cata linón 
en¿ lan Jargu Jue w fia1~ : . 

Pasaremos ahora a conocer al Catalinón de "El Burlador de 
Sevilla". El Catalinón que acompalia a este 'J'Pnorio está mejor 
conforinado tY?fuerza Pl pensamiento del autor. 

Se nota cómo ambos per,onajes han ~idn r!epurctdos en c3ta 
segunda versión. Don .Juan se muestra más cínico y despreocupado. 

f·~~ Jhid.,jornada 11, e!-l°enu VII, p. d08. 

60 lhid., jornuda 111, c>scenu V, p. h20. 

61 lhid., jornada fil, escena V, p. G:32. 
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Esta versión hace más enfásis en la honestidad, en la inocencia 
del pueblo, en eRte caso representado por Catnlinón: 

Catalinón: .-\unque soy Catalinón, 
~oy, scúor, hon1bre ele biun .. .'"' 2 

Compadece a la pí!Scadora quP en esta obra se llai11a Tisbea. 
También en esta obra d0ja vflr Tirso su !'-iÍmp:1tí;1 1Ju!· L'l :.iCXO fPineninu: 

Catalinón: ¡Pobre mujer'. Harto bien 
tP pagamos la posada.G:i 

Observamos r¡'1e las intervenciones dP Catalinón Pll esta segunda 
versión son müs cortas y por lo tanto 1nús ágiles. 

Así describe la confiabilidad de Don Juan: 

Cata linón: Como no le c>ntregui•is \'os 
rnoza o casa que lo valga, 
bien podúis fiaros del. 
que, cuanto en esto es cruel. 
tiene condición hidalga.'" 

Esta condicióu de hidalgurn no ern otra que un sinónimo de 
problemas. 

Don Juan: Sevilla n voces me llama 
el Burlador, y el mayor 
justo que en mi puede haber 

62 1\10LJN,\, Tir~o de, Ohros completa!-', t. III. El hurlndor dn Sovilln,jornndu 
I, cscenu XV, p. t1·18. 

63 Idcm. 

'"!bid., jornudu ll, "'cPnu VI, p. GM. 
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es burlar una mujer 
y dejarla sin honor.6

b 

Juego o rPvancha, el Tenorio es imagen de la rebeldía, de la sin 
razón que deja al dt·,;eubierto la falta de valores dt> la nobleza 
nrnltrccha. 

Una de las P~cenns quf' SP db.tingue en 12:.-,ta interpretación es la 
que veremos a continuación: 

Catalinón: 

Don Juan: 

Catalinón: 

Don Juan: 

Catalinón: 

¿Hay engaño nuPvo? 

Extremado. 

No lo apruebo. 
Tu pretendes que escapemos 
una vez, señor, burlados, 
que el vive de burlar 
burlado habrá de escapar 
de una vez. 

¿Predicador 
te vuelves impertinente? 

La rnzón h:-tcc al valiente."'' 

Esta vez Catalinón expresa su opinión con mayor energía que en 
la escena transcrita anteriormente. Sin dPjar atrás la comicidad sib'Ue 
sentenciado los hechos: 

Catalinón: De los que privan 
suele Dios tomar venganza 

05 Ihid., jornudn 11, c~ccnu VI, p. 056. 

66 Jbid.,jornndn JJ, rn;;ceno IX, p. 657. 
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si dnliu1:-:. no castigan 
y sr~ :-:u1 IPn 1·n el jw•go 
JK·rder también lo;:;. que mir<.111. 
Yo h(• .-ido mirón dr·I tu.\ u . 
. v pnl' mirfJn no l¡~iería 
qu'' rnr> cogie.'31) algún rayo 
y 111e troca:-.P Pn Lecinn_rr: 

Hacia el fin.d il1· ia obra 'l'ir:-.o tHiliz;¡ t?l nii~mo recurso que en su 
antecesora. Cata linón habla ,¡..¡ ca,-t ign ;i HI amo: 

(última esc1•na1 

Catalinón: Señores, ,_•scucl1ad. oid 
PI suceso nais notable 
qw~ un el mundo ha suc1.:odido; 
y en oyéndome matadnw. 
Don Juan del Comc•ndador 
haciendo burla, una tarde, 
después de hacer!0 quitado 
las dos prendas que más \'alen, 
tirando al bulto de piedra 
la barba por ultraje 
n ccn.tr lu cunvi<lo. 
¡Nunca fuera a convirlar}c~ 
l"ue el bulto, y convidóle; 
y agora porquP no os canse. 
acnbando dC' cenar, 
üntrP 1nil pn•::-:.1gios g-ravcs, 
de la n1ano le tomó, 
y !e .1priPta hastn quitarl0 
la ·.·id:t. dicicndn: Dio::.; 
nw manda r1ut> nsí t(' 1n11t(', 

l,'.él~ti~.IIHÍO tu~ dt-litn.s. 

G'7 Ihid., jurna<la 11, C!-ol'l'lla \'l, p. t)d,~. 
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(luicn tal hnc<·. qu" tal pague.''º 

De~eripeión por lll•i~ d1·nn1üticn que funciona como consl~n final. 

A principio de t~:-.tP ínci.~rJ llll'ncionamus la complt~a personalidad 
del Don ~J11Hn. nhnn: d0~1''Jl'ti de hé\ber !Pido loH verso~ de Cntalinón 
podPtnns d1_1l'ir que Ctlmpal'te la misma dificultad PJl el nnñli~is de su 
c01nportn1nirm10 en t'I c¡ue al ig11al ftlll' PI Don Juan son PI mal y la 
~alud del f..!"l'Upo <ll <¡llP JlPl'tP?H'Cl'll ('at;1Jirn'1n nu e:; Jl1¡ls que l<t 
compl1•jn pcr~unnlidad del mbnw mtlor. un hombre con senl ido del 
humor. La complc¡jidad del car;Íl'tl'r de ambos PS la qt1<' hizo que el 
Don Juan cnuth·arn a todo tipo cil' pl!b!icos en todos los til'mpos y gran 
parte del interés que rfospiertan la obra y los personajes estú en la 
forma tan pecualiar de enfrentar Ja realidad por parte de Tirso. 

68 1.h!Q., jornada lll, l!sccrn1 XXVI, p. G85. 
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Conclusiones: 

"Henato Ravelo: 

• Joaquín Sabina: 

En cuestión de poesía has manifestado 
afinidades con poetas con10 Gil de Biodnn. 
PHro con lu nueva poesía en f4~spai'H1, hay 
jov<>nes con los que tú sientas afinidades? . 

Jfny una tlU('\·a µrn.:i~ía ffi.UY d~ laboratorio 
como en casi todo el mundo, muy kjos de 
la gente. Por lo general en Espaúa clas 
una patada en la calle y salen mil pol'tas. 
Los únicos lectores dl' poesía son Jos 
propios poetas que se leen unos a otros. 
Los poetas jóvenes son alquimbtas y han 
perdido la gran tradición del Siglo de Oro, 
que era una pm'!~ía incluso para recitar en 
la calle."" 

Joaquín Sabina es un cantautor espa1iol preocup;1do por mostrar 
las dinámicas de la España de ahora. Las letras de sus canciones 
describen escenas cotidianas de amores y desamores que se debaten 
entre el asfalto y el consumo. Las historias musicalizadas llegan con 
facilidad a un gran número de personas gracias a Ja ayuda dr. los 
sofisticados medios de comunic,,ción. 

Eso está muy bien, pero ¿qué pasó con la poesía que se decía en 
las calles de la que habla Sabina? 

¿Será cierto que se ha perdido?. Es posible que muchas de las 
obras del tiempo se hayan olvidado o Jo que es µeur que nunca se 
hayan conocido. ¿Qué ha sido de aquellos versos y aquellos poetas?. 
Cuando España expande su imperio por el continente americano se 
crea un nuevo mundo. Nacida de la opresión, la nueva cultura 

69 RAVELO, Hetwto, "Entrt•vbta n ,Joaquín Sabina", en La .Jornuda. México, 
3 de junio de 19~2. 
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an1ericann surge cotno un \'olcün en erupción, extrayendo de sí n1istna 
lo más profundo para confundirse con lo ajeno y amalgamarse en algo 
nue\'o y \'igoroso. 

De este proceso surgen nuevos pueblos, razas, formas de 
comunicación y dl' l~xµre::.iún. Traít.ln entn~ otras tnntns cusas de la 
Península Jb(•rica, la comedia de "capa y espada" como la define 
Bances, pronto Pncontnl derra ffirlil en An1l·rica. Tal fue PI éxito ele la 
conH~rdin. que do:-: Illl"Xicnnns tirJH"ll PI hPnor dP furrnar parte del 
llamado Siglo dP Orn; el prirnero .Juan Ruiz dP Alarcón y In SCb'llIHla y 
no por esto menos brillanlc Sor Juana !ni';; de b Cruz, é;;ta última 
cierra PI período JlHÍ..s glorioso de las letras hispnnn!-'. 

Al ib'llal que el Espaiiol, el pueblo mexicano se distingue por su 
profunda vena satírica. El teatro se convirtió también para este pueblo 
en un medio de expresión de sus n1ás severas críticas hacia las forma:-: 
decadentes de los grupos del poder, no sólo político, sino religioso, 
económico y social. 

De esla forma la comedia se fue transformando b'l'acias a las 
aportaciones de cada director, actos y escritor: ¿pero qué papel jugaron 
los personajes cómicos en todo esto?. Sin lugar a eludas un lugar 
relevante al ser ellos quienes tenían la voz de las mayol'Ías, ser la 
venganza sublimada ele los desposC'idos sobre los cacique, amos, dueños, 
jefe::;, patrones y <lemas. 

Desde el pícaro campesino que burla al mal en las tradicionales 
pastorelas, hasta los graciosos que se burlan del mundo como peladitos, 
sacando provecho do esla condición. La imagen de los antiguos criados 
metiches y aprovechados fue muy socorrida por ol cine mexicano en su 
llamada época <k oro. 

El cine no sólo aprovechó la figura del ¡,>Tacioso, sino que retoma 
la estructura de la comedia de enredos para desarrollar historias de 
amor entre charros y chinas poblanas, en donde el gracioso encarnado 
casi siempre por un estupendo actor con una gran bis cómica, 
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repre~entaba desde física1nenle ha~ta filosóficanu:mtc al pueblo 
con~umidor d" dichas historias; Mantaquilla, Chicote, Delia Maga1in, 
son ejemplos de esto. 

Pern la comicidnd ~o licitaba mú~ y 1nás Pf'pacio. así. productores 
y e1npre~ario:-; se di<~ron a la tarea de crear tipof:: que hicieran llenar 
sus teatros y sus carpas con In :,o}a prome:-3a ck• hacer pasnr a la gente 
un rato rlP Pspareimi0nto 

Las mnrquef;ina~ entonces :--e iluminnbnn con In!:! non1hrc::J d0 TIN
TAN, CANTINFL\S, PALILLO, Lupe Hh·as Cacho, Las Cúrnrns y 
otros tantos que lkvaron a lu picota c~cénica los terna~ y pPrsonajc~ 
más controvertido:::: de su 1no111Pnto, siendo v<i.lvulas de escape de las 
tensiones ~ocia les dP una nación quP. se encontrnbn en pleno desarrollo. 

En ~11"xico dt• lo:-3 aflo~ ·10 y 50 vio nacer a los 1nejorps exponentes 
de su co1nicidad. C'll personajps hunúldes. <lt>Si.HTapados, ingeniosos, 
astutos, audan·s y dt>111:l.s que marraron el qlli•hacer nrtísitco y cultural 
del país. 

Después clC' p:;to:; af1os. como diría el dicho "Día5 de 1nucho, 
vísperas de nada", pasada la efervescencia, vinieron tie1npos re11cxicos 
y de búsqueda, In exprPsión artislica encontró enlonces en el viejo 
continPI"lte las nuevas tendencia~. oh iLl,í.11du~i...: de lo propio. 

En la actualida estos encuentros y búsqw,da se dan todas 
direcciones pero de 111a11Pra menos radical que en sus inicios, lo que 
llan1n la atención l~::i que a unos pasos por entrar al ~iglo XXI hagan1os 
un viraje en el c<unino y se rcto1nen los venms de Lope y Tirso. Para 
hablar de et-to tnmari~n1n~ un cj0mplo cercano. 

Desde hace diez atlas, un grupo de JOVt~nes 1nexicanos 
uni\'ersitnrios ha lle\'ado a los más diversos públicos obrns de los 
aulores Pspnñoles más sobresalientes del Siglo de Oro, después de 
algunos años lo iniciado como un mero ejercicio teatral se ha ido 
t.ransformnndo hasta con\'crlirsc en un b'1'Upo de representaciones 
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clásica::: en donde n Ja fochn cuentn con un repertorio importante donde 
los nombres ele Tirso rlP ~lolina y Lope rle Vega no podían faltar. 

Aplaudidos por dif'linto:-; grupos dP gente; desde jóvenes Pscolar0s 
hasta especialistas Pn la matPria, La C'ompaíiía dl' Teatro Corral es 
muestra clP quP la cu !tura riel buen hu mor y <!ll" la comPdia sigue 
sic-mdo del gusto dP aquclh.1~ para quiPnc:" la risa PS parte itnportantc 
en sus vidas. 

Corral, corno nlguno:-5 no1nbra11 a la CmnpniHa, es parte de Jo5 
rnecanismos gP1wrados por la socif'dad ¡Htra cnnalilar sus inquietudes. 
De un exquisito blllslo y una mejor comicidad Jns obrns de Corral han 
rnerecido reconocimientos nacionales e internacionales con1piticndo con 
grupos latinoamericanos y PuropPoo. Su dirPctor y PI rpspon~able del 
proyecto es Juan Monín quien por cierto posee un extraordinario 
sentido del humor. 

Gracias a los esfuerzo:-; de grupos como éste, lo qtw p:irccín 
in1posiblr~ se. ha tornndo P!l realidad. Existe ahora una pr1~ocup:i.ción 
por el rescate <le nuestro idioma nl n•conoccrlo cozno parte fundanwntnl 
de ntwstra cultura. 

Pero uno SP pn~guntn: ¿Y Pll tndo l•sto, qué papel juegan los 
pílr<:.:.0n'1jcs g-i·~1cicdG::,'?. 

Es indiscutible que la prest>ncia de estos en los montajes 
contemponíneos constituyen la base del entretenimiento para el 
espectador. En algunoo ea,us, con dispensa del direclur los b'Taciosos 
han hecho mención a sucesrns y personaje:-; actuales nprovcchando el 
medio -como antes- para criticar ali...Tt1na conductn ~ocial que esté 
danando al b'rupo. 

Los versos de Clarín, Pedrisco y Catalinón han sido entonados por 
actorl?s a semejanza de aquellos cuyas calzas eran zapatillas de tela 
encaminan sus esfuerzos en arrancar la risa de quienes los ven y 
escuchan. 
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La pernHtnPncia de un autor en el g\18lo de\ público esUi siempre 
d0tertninndu por los elcml•nto¡.;; con que ~e idcntifil'an y lPs siGnificnn. 

Para t'b-los autorPs no exi~tL\ tiempo ni nrnda, cadn \'PZ que un 
vm·so es recitado, ésto ~e vivific<l, ~e \"UPl\'f' único pPro tmnbién 
universa\. 

Des<le lo; P<'rsonaje> tip•"' dP Menandm, hnst.a los cómicos y los 
paliúos actuales, la responsahiliclad de mo~lrarnos un n1unclo nub 
positivo y también con nuisjuicio do sí mismo hn hecho que lo comedio 
y sus actores participen de In creación dt> la vidn de tndos nosotros. 

Si quisiéramos hablar ele Gabri0l 'I'éll0s el ser humano, basta 
revisar su obra para darse cuenta y quedar seguros de que lejos de ser 
un hombre frío, es él mismo un espíritu de Dionisos el cual pudo ver 
la vida a trav&s ,¡..,¡cristal con que Lodo artista transforma la realidad. 

Olvidado y envidiado por sus contempóraneos más no por el 
aplauso <lel ptwb!o, Tirso lega n la lengtto castellano uno de sus más 
bTt'andcs tesoros con su quehacer dratnático. 

La extensión <le su obra, la firmeza de los juicios, la técnica en el 
quehf'rPr t Patral, el caráct-Or abierto, la picaría y la maestría en el 
oficio han hecho que los lJPrsonajes de Tir•u ei>lén tod::l\'Ía, y pRra 
siempt·e vivo~, lalcmtcs como él Pstá en los corazones de aquellos que 
nos sentimos orgullosos de hablar el idioma ESPAÑOL. 
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